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1 A en su cámara don Álvaro de 
Luna hablando con el físico de S. A., tan ufa- 
no y tan contento que por todas partes le re- 
bosaba el gozo. 

— Ya veis, Habrahem, decia frotándose las 
manos, como todo ha salido á medida de nues— 
tro deseo. | 

—Sí, contestó secamente el moro; ¿pero 
cómo tragará el rey esa píldora? 


. 
o 
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— Ya se la harémos tragar; y en todo caso 
nada le diremos. 

—Eso será lo peor; porque tarde ó tem- 
prano lo llegará á saber, y perdeis mas que 
ganais en ocultárselo; no creo yo que haya 
necesidad de que no lo sepa; se lo decís vos 
mismo, y le añadís que lo habeis hecho por 
la tranquilidad de su reino, y con esto queda 
satisfecho. 

— Ya te entiendo, Habrahem, tú quieres 
que todo el mal caiga sobre mí. 

—Como es muy justo, supuesto que no ha— 
beis contado conmigo para ello. Yo debia eno- 
jarme, pero..... 

—¿Y de qué te serviria enojarte? 

— Vamos, don Alvaro, ya sabeis que si he 
necesidad algunas veces del poderoso condes 
table, mas veces ha él de mi menester; y so- 
bre todo esto no ignorais que es de entera pre- 
cision qne vivamos unidos, que si nos separa= 
mos, mál andaríamos los dos. 

EA lo sé, Habrahem, dd no creo que tie— 
nes queja de mí. 

—Una tengo; y en castigo del silencio que 
habeis ear conmigo en la muerte del 
duque, os advierto qne no quiero mezclarme 
en nada de lo que tenga relacion con este su-= 
ceso. Lo habeis hecho por vos mismo, y así 
saldreis del apuro como mejor os convenga. 
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— ¿Conque es decir que mi amigo Habra- 
hem me deja en las astas del toro cuando mas 
le. necesito? 

—Sí; os aseguro por mi profeta que nada 
de esto me oirá el rey hablar. 

— Pues voy á convenceros que me puedo 
yo solo componer sin vuestra ayuda. 

—No lo creo; porque solo una palabra mia 
soltada como al descuido en aquellos momen- 
tos de debilidad, que yo sé aprovechar, hacen 
en S. A. mas efecto que toda vuestra política. 
SI yo quiero... 

—Pero supongo que es ad amigo 
mio el físico del rey para querer nada que pue- 
da dañarme. ¿Eh?— y le alargaba la mano. 

— Podeis contar com ello ,—contestó sin 
tomarla. 

Despues de un momento de silencio que 
empleó don Alvaro en pasear su cuarto con 
aire meditabundo, y echando de cuando en 
cuando su voto favorito, 

—Por vida de Santiago mi patron, amigo 
Habrahem, le dijo, que me olvidaba de daros 
una cosa. 

Acercóse en seguida á un armario pequeño 
que habia embutido en la pared, y sacó de él 
dos grandes sacos de cuero, y poniéndolos so- 
bre la mesa cerca del físico, — Estos, prosiguió, 
son para tl. 
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— Yo no tomo mas que aquello que legí- 
timamente me corresponde. 

—Pues esto os corresponde legítimamente; 
y por mi cabeza, Habrahem, que estais hoy 
el hombre mas cosquilloso que he visto; esto 
os corresponde, y tomadlo. 

— ¿Pero de qué es? 

Acercóse don Alvaro á él, y le habló en 
secreto dos palabras, que hicieron sonreir de 
alegría al moro, y levantando un poco la voz: 

— ¿En dónde lo tenia? preguntó. 

— En su cámara. Y ya habian cogido al- 
gunos mas, pero fué preciso, porque de otro 
modo..... 

— ¿Qué? — preguntó impaciente Habrahem. 

— ¿Pues no os he hablado de eso? * 

—Por Alá que nada sé; y es la primera vez 
que oigo tal cosa. 

—Pues debeis saber, si no lo sabeis, que 
esos dineros son del infante don Enrique. En 
el momento en que salió del alcázar del rey 
la noche de la sorpresa le seguí con unas cuan- 
tas lanzas de la guardia de S, A., y llegué á 
su casa cuando aún estaba en ella. 

—«¿Porqué no le cogísteis? 

—Porque no me convenia aprisionarle: á 
mí me apaña tener al rey siempre en sobresalto 
y en temor, y no lo conseguia con prender 
al infante: llegué á su casa, hice grande bu- 
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la: de voces :como si fuera ás prenderle, y. le 
dí tiempo para que se escapára. Si yo siguien= 
dó -el «primer ¡impulso hubiese eogido'á. don 
Enrique,:su muerte; ó una prisioó perpétua 
hubiera ¿acabado 'con ése pártido; :y entonces 
el rey, ya libre de temores, habria: desoido á 
su condestable, Mas ahora S.A. ha visto. el 
ardiente,anheló que «pongo .en destruir á. sus 
enemigos, y así cada vez «mie aprecia mas, “y 
mas: domeñado., le tengo, Don Eburique en. li- 
bertad aunienta el pavor en. don Juan el 1L,. y 
aumenta por consiguiente mi poder: don En- 
rique múerto ó ¡preso,me hubiera. destruido 4 
mí; pues ¡nopuedo yo. existir. si. él no existe, 
y :todoLó! he. de sacrificar al poder; don Juan 
ha de obrar por mí, y no..ha' de tener mas 
voluntad : que la mia... PS > PON" 

Habia en aquel momento ARAS El ros 
tro del. ambicioso, condestable cierto. aire de 
superioridad «y. de. :entereza. que; Habrahem que 
hasta: entonces no quitára sus ,ojos de, él... los 
bajó al suelo cuando don. Alvato. al concluir 
fijó en él los :suyos. :; | | . 

— En esas pocas pálabras: conozco al. grande 
don Alvaro; veo:en el porvenin,. añadió en tor 
no de voz Dajol; que: mandaréis la: Castilla y 
la España entera; pero... ol | | 

— ¿Vuelves otra. vez: con tus predicciones? 
interrumpió el condestable mudando. de color 
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y parándose delante del ' cd la man- 
do ya? | DS | 
—Veo en el porvenir, continuó, que «solo 
algunas ligeras nubes turbarán tu carrera 
ambiciosa hasta el declive de tu vida; en ese 
declive estás ya; pero entonces fin horrible y 
ejemplar te espera como sigas así. Mas..... 

— Detente, Habrahem ,—dijo el condesta= 
ble turbado el' color, y con' voz balbuciente.- 
Detente, no digas 'mas; pues aunque “supiera 
de fijo que mañana habia de perder la vida 
no por esó mudára. ¿Ademas; “yo no 'ereo en 
adivinos, continuó bajando: la «voz. Por San= 
tiago, que siempre que me hace ese pronóstico 
tiemblo y: me estremezco..... por Dios vivo 
que como vuelva..... | 

—No murmuréis, don: Alvaro; hablad 
claro. ' 

No: nada decia. Pero es fuerte cosa, Ha= 
brahem, que siempre te hayas de empeñar en 
atormentarme; y voto UI que ya me va fal— 


tando la paciencia. 
— Tú que tanta tienes para sufrir 'las imper= 


tinencias del rey, ¿no:la has detener para-oir- 
me á mi? Tú,.que boy eres tan poderoso que 
eres el verdadero monarca: de Castilla, y á 
quien el pueblo baja humilde la cabeza cuan 
do pasas por: las' calles montado en soberbio 
caballo y rodeado de nobles y caballeros, ser- 
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ovirás un dia, y no está lejano, de tremendo 
espectáculo á este mismo pueblo que hoy te 
NICIOnsa. 

—¡Habrahem!—dijo don Alvaro todo tré= 
mulo; — basta por todo cuanto hay en el mun- 
do. Deja llegar ese dia sin yo saberlo. No me 
atormentes mas; yo lo coriozco, y no puedo 
variar. La: fatalidad...... mi «estrella me. ar> 
rastran..... 04 

—No es' la fatalidad, mo. es el destino. 
Mira' uu poco en el fondo de tu. corazon. y 
allí encontrarás ¿la verdadera! causa, ¡La am> 
bicion.....! 

Don Alvaro no A pálido, y pa= 
rado ¿omo una estatua estaba delante. del moro, 
que le miraba satisfecho. Su ¡intencion al ba- 
blarle así no era ciertamente separarle de la 
carrera del crímen y dela 'ambicion, sino 
atormentarle. Conocia por experiencia. que 
aunque incrédulo en la apariencia don Alvaro, 
no dejaban de surtir efecto en. su' alma las 
predicciones que le hacia. Porque el condes 
table, hombre de un talento nada comun, ado- 
lecia del defecto general, y este era crecr que 
habia hombres que. pudiesen penetrar y des— 
correr con ciertas máquinas y diabólicas con— 
ferencias el tenebroso velo del porvenir. Ha- 
Lbrahbem que poscia á fondo el talento de no 
hacer una prediccion que pudiese salir entera- 
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mente falsa, podia al mismo tiempo, conocien- 
do el estado de los negocios de. Castilla , pro 
nosticar al condestable la muerte que recibió. 
Conocia á fondo el carácter: del rey; y sabia 
que apesar de amar infinito á su condestable, 
firmaria con la misma indiferencia la órden de 
su muerte como la de una partida de caza; 
y en el momento en que don Enrique se co- 
locase al lado del monarca sabia de fijo que 
el primer uso que haria el infante de su au- 
toridad ó de su valimiento seria la ejecucion 
de' don Alvaro. Así es que cuando le pronos— 
ticaba “podia hacerlo con alguna 'probabi- 
lidad. | | 

Despues de un momento de silencio, y 
viendo que don Álvaro no le: eontestaba, ¡pro 
siguió: —No creais que. mi intencion, pode= 
roso condestable; 'sea: la de disgustaros. Si al- 
guna vez me “excedo solo: debeis. atribuirlo á 
mi amistad y á mi cariño. | 

—Mal rayo te parta, murmuró don. Álvaro 
entre dientes; y se dirigió á la puerta «de su 
cámara en la que habian sonado: dos golpes. 

— ¿Quién es? — preguntó. 

Una voz respondió;: y el codi se 
apresuró á abrir, 
—¿Qué hay de nuevo? —preguntó á su 
page. | 

— Un soldado que llega en este momento 
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de Peñafiel dice que tiene Has hablar á vues— 
tra señoría. 
¿oi —¿No te ha dicho qué trae?: 

—No, señor: dice que tiene que hablaros. 

—Que entre; —contestó don Alvaro con 
indiferencia. | 

Poco despues un soldado cubierto de polvo 
y de sudor entró en la sala. El condestable ya 
se habia sentado, y su cara y aspecto habian 
perdido el aire de terror que las palabras del 
moro 'infundieran en él. En aquel momento 
ya no era el mismo que hacia un cuarto de 
hora. Acercóse el soldado, besóle la: mano, y 
esperó de pie á una distancia respetuosa á que 
su amo le dirigiera la palabra. Túvole “así 
don Alvaro un minuto; y despues sin divigirle 
la vista le preguntó: — ¿Vienes de Peñatiel? 

— Sí, señor: 

— ¿Cómo está García? 

—Murió. 

— ¡Murió has dicho! ¿De qué? 

—Le asesinaron; 'y si vuestra señoría lo 
permite le diré lo que ha* pasado. 

—Cuenta, sí, cuenta y date prisa. 

— Ayer por la: tarde salió el conde de 
Castro del castillo, dejando encargado á nues— 
tro alcaide que la sentencia del duque de 
Arjona se ejecutára hoy por la mañana. Juan, 
el g:fe de vuestras lanzas, introdujo en el cas- 
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tillo en aquella misma noche á don Juan de 
Almoguer y ásu escudero. 

—¡A don Juan de Almoguer! —repitieron 
á un tiempo el moro y el condestable. 

—Sí, señor; don Juan de Almoguer dis— 
frazado estaba en el alcázar cuando Fernau 
García se levantó de su. lecho para ejecutar 
las órdenes del conde. Presentóse á él el ca- 
ballero diciéndole que era un soldado de la 
comitiva de don: Lope encargado de ver si se 
ejecutaban sus órdenes. Fiado en esto le con— 
dujo el confiado García á la muralla; mas don 
Juan al oir el crujido de las tablas y el rui= 
do de cadenas preguntó qué era aquello. Res» 
pondióle García la verdad, y el Huérfano fuera 
de sí le clavó tres veces el puñal en el pecho, 
y €spiró. ? 

—¿Y don Juan?—preguntó el condes 
table. y 

— A las voces de García, continuó el sol-— 
dado, acudimos todos y acometimos al asesino; 
mas se defendió como un leon, y solo despues 
de haber recibido muchas heridas se arroja 
ron él y su escudero desde lo alto de la mu- 
ralla al foso, donde sin duda se ahogaron. 

—Rasgo heróico y sublime de valor y de 
piedad filial: —dijo Habrahem. 

El condestable hizo una seña y el soldado 
se retiró. 
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— ¿Qué decís, Habrahem, de este suceso? 

—Que ese jóven es portentoso, y que el 
rasgo que acaba de hacer y que dió fin á sus 
dias es sublime. Lástima causa su temprana 
muerte; pues la Castilla perdió en él un héroe, 
y el rey un fuerte apoyo. 

—Mas mo es del Huérfano de Almoguer, 
replicó frunciendo las cejas el condestable, de 
quien únicamente vamos á hablar; yo os pre— 
gunto que os parece del suceso en general. 

— ¿Qué quereis que me parezca? Creo que 
habeis conseguido mas de lo que deseábais. 

—Si; he conseguido infinitamente mas. Ya 
nadie puede vendernos; el tio y el sobrino pe- 
recieron, Y... 

— Y me parece, interrumpió Habrahem fi- 
jando en él sus ojos perspicaces, que no os 
pesa que vuestro mayordomo los haya acom-= 
pañado. 

— Por Santiago que habeis adivinado; por- 
que tarde ó temprano fuera ¡preciso deshacer- 
nos de él, y así álo menos no cargo mi con- 
ciencia. Pues un hombre del pueblo no podia 
vivir sabiendo un secreto tan importantísimo 
como este. 

—Sí, don Alvaro, contestó con una son— 
risa irónica y levantándose de su asiento; es 
preciso que mueran todos los que os puedan 
dañar. 
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— ¿Os vais? 

—A la cámara del rey voy; Dios os 
guarde. 

—El :averno te trague, dijo el condestable 
luego que le vió lejos. Pocos dias, continuó, 
mas tristes y mas alegres he tenido que hoy. 
¡Dios mio, cuántos sucesos y qué variados !— 
Mientras decia estas palabras se encaminaba á 
la habitacion del monarca, aparentando una 
profunda tristeza, mas sin poder ocultar á los 
ojos penetrantes del moro su interior contento. 


DA la sala que ya hemos descrito del cas- 
tillo de Castro se hallaban dos personas pa- 
seándose; la una pálida y todavía débil, y 
la otra hablándole con mucho calor. 

— ¿Pues qué creeis que mi hija tenga otra 
pasion? Este es un agravio, don Alfonso. 

Don Alfonso de Mendoza acababa de le- 
vantarse de la cama; estaba todavía conva- 
leciente de las heridas que recibió en las ori- 
llas del rio Pisuerga, y en aquel momento le 
hablaba el conde de Castro del proyectado ca- 
samiento con su hija Leonor; y Mendoza solo 
oponia á sus instancias la repugnancia que 
Leonor mostraba en darle la mano. 
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— Yo creo que vuestra hija, don Lope, 
no me ama. 

— Nada extraño tendrá que no os ame; 
las hijas de Castilla no entregan su corazon 
sino por la voluntad del rey y de su padre. 

— Eso es muy cierto, pero..... 

— No hay pero que valga. Vos me pedísteis 
mi hija, don Alfonso, y yo os la concedí; 
acordaos del dia en que delante de vos mismo 
la dije que os casaríais con ella, y nada res= 
pondió; Leonor recibirá de su padre con gra 
titud el esposo que la haya destinado; en vos 
consistirá despues el haceros amar. 

Le NETO 

— ¿Qué es esto, don Alfonso? ¿Acaso ha-— 
breis mudado de intencion? Si esto es así, no 
os violenteis, decidlo claro. 

--S1 no me dejais hablar no sabreis lo que 
quiero deciros. Yo nunca he mudado de pen= 
samiento, amo á Leonor con la pasion mas 
fuerte, y lo único que deseo es unirme á ella. 
Mas 1mada quiero con violencia. Leonor puede 
no amarme, puede tener otra pasion. El Huér- 
fano de Almoguer..... 

—No le nombreis, don «Alfonso; mi hija 
es incapaz de humillar su pensamiento hasta 
ese extremo. 

—¡Que Hamais humillar! Yo aborrezco á 
don Juan mas que á la muerte; pero apesar 
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de mi odio no dejo de conocer que á nadie 
humilla en Castilla la alianza de Almoguer. 
Hijo del ¡lustre conde Ferrando de Peñafiel, 
y sobrino del duque de Arjona, es ademas don 
Juan honrado, pundonoroso y valiente; y nada 
tendrá de extraño que con estas prendas tan 
brillantes y con su hermosa presencia haya ga- 
nado el corazon de la hija de Castro. Si esto 
fuese así... 

—Os casaríais con ella. 

—¡Yo habia de buscarme mi propia des- 
gracia! ¿Habia de querer poner en mi lecho 
una muger queno me amase, y que cuando 
recibiera las pruebas de mi cariño su pensa= 
miento volase hácia otro objeto adorado? 

—Sít, os casaríais con ella. Escuchadme, y 
no me interruampais: puede muy bien ser, don 
Alfonso, que don Juan de Almoguer haya 
hecho alguna impresion en mi hija. Pero esto, 
que yo no creo, ningun obstáculo debiá pre- 
sentaros; por el contrario, en este caso debíais 
solicitarla con mas empeño, con el objeto de 
humillarle y quitarle la única esperanza de fe— 
licidad que podia tener. Ademas, os digo que 
no creo que mi hija haya tenido la debilidad 
imperdonable de dar su corazon sin el per 
miso de su padre; y en prueba de ello esta 
tarde delante de vos mismo la. hablaré, y oi- 
réis su contestacion. La veréis recibir: gustosa 
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de su padre el esposo que la haya destinado. 

— Yo, don Lope, solo deseo unirme con 
Leonor. La amé desde el primer dia que la 
ví, y en consecuencia os pedí su mano; pero 
antes de casarme con élla quiero saber si está 
libre su corazon, porque si ama á OtrO..... 

— ¿Y si .«amase al Huérfano? 

—No sé lo que haria. 

— ¿No lo sabeis? Pues yo en vuestro lugar 
con el consentimiento de su padre y del rey 
la llevaria á los altares, y quitaria á Almoguer 
la esperanza que: pudiera tener sobre élla. 
¿Consentirias, don: Alfonso, en que el único 
hombre que aborreceis os arrebatase vuestra 
dicha. ? 

—No; antes morir. Pero quiero ver á 
Leonor. 

—La veréis esta tarde. Ahora podréis re- 
tiraros á vuestra cámara que yo voy á saber 
si volvió el soldado que envié á Valladolid. 

Salieron juntos de la sala, y don Lope se 
encaminó al cuarto de su: hija. Estaba Leonor 
con Herminia, triste, desconsolada y llorosa; 
y esperaba de un momento á otro la venida 
de su padre. Cuando le sintió en la galería en- 
jugó sus lágrimas, y se levantó para recibirle. 

—Buenos dias, Leonor, ¿qué tal estás? -— 
la dijo don Lope acercándose á ella y dán- 
dola un beso. 
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—Muy bien, señor. 

-— No lo creo. Paréceme que has llorado. 

—i¡ Yo! No. 

—A- lo menos no tienes por qué. — Her— 
minia, vete fuera, y queno entre nadie hasta 
que yo avise. —Leonor, continuó luego que 
hubo. salido la esclava, vengo á comunicarte 
la mas alegre noticia; ya don Alfonso de Men- 
doza está bueno, y dentro de tres dias te uni- 
rás con él. Ya sabes, hija mia, lo ventajoso de 
este enlace; me une por la vida á. la suerte 
del condestable, y en esto pende mi felicidad. 
Yo espero que, obediente como hasta: aquí, no 
pondrás ningun obstáculo en cumplir mi vo- 
luntad. Mas ¿nada tienes que decirme? ¿Tan 
poco te interesa tu propia suerte y la felici- 
dad de tu padre?—la preguntó don Lope mi- 
rándola con atencion. | 

¿Leonor estaba en un estado imposible de 
describirse. Pálida como la misma muerte, y 
los ojos desencajados y fijos en el 'suelo, la «boca 
medio abierta, y con los brazos' caidos. Que- 
ria hablar, mas la era imposible pronunciar 
una sola palabra. Su lengua: pegada al pala- 
dar se resistia á moverse; y sentia una ansie—= 
dad y una angustia tan grande que se vela 
morir por momentos. Cada palabra que su pa- 
dre la. decia era como si la clavasen un puñal 
en el corazon; y cuando la hizo la última pre- 
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gunta siutió su sangre hervir y agolparse á 
su cabeza; dió un suspiro, un torrente de lá— 
grimas bañó su rostro, y cayendo de rodillas 
eruzó sus manos con un «movimiento nervioso 
sobre el pecho. ¡Ay madre mia! —exclamó. 

Cualquiera otro que don Lope hubiera co- 
nocido en-esta sola: expresion, y en la agita- 
eion de Leonor, cuán grande era su repug- 
nancia, y la «imposibilidad de que ni élla ni 
Mendoza fuesen felices. Mas le convenia este 
casamiento, y ¿así «sin hacerse ningun cargo, 

-—¡Qué:es esto, Leonor! ¿Qué quiere decir 

este llanto y + este abatimiento? Levántate, hija 
mia , — dijo :sentándola en su silla, —Ya sabes; 
continuó; lo. mucho que me desagradan estas 
debilidades que en la elase del pueblo son 
perdonables, pero que en los nobles son hasta 
criminales. La sangre que circula por tus ve= 
nas es como. la: mia,:y debe inspirarte forta— 
leza en vez de debilidad. Ya has oido lo que 
te he dicho: ¿qué tienes que contestar? 

— ¡Qué. he de contestar, señor! que no le 
amo, —dijo Leonor haciendo un esfueezo. 

— ¿Y es esa una razon para que no te ca- 
ses con él? Tampoco tu madre me amaba á 
mí, y se casó conmigo porque lo mandó su 
padre. ; 

— ¡Mi madre murió muy jóven....! Yo no la 
conocí. Y..... 
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—¿Y tú crees que fué de resultas de la 
violencia que se la hizo?-—dijo don Lope son- 
riéndose: amargamente. 

— No, señor..... no queria decir eso..... no 
lo creais, padre mio. 

— No tiembles, Leonor; yo no me enojo 
contigo; soy «tu padre y te. amo, y lo único 
que quiero es. tu: felicidad; y como-creo fir= 
memente queen: ninguna parte puedes ha- 
llarla sino al lado del noble don Alfonso, le 
he elegido entre: los muchos que aspiraban á 
tu. mano. Ántes de decidirme lo he pensado 
maduramente, pero ya una vez.resuelto, tú 
sabes, Leonor, que no mudo de' parecer. 

—Yo, padre mio, nunca me he opuesto á 
vuestra voluntad; por experiencia lo sabeis; 
pero en esta ocasion, enla que se trata de la 
felicidad de toda mi vida, me permitireis que 
me atreva 4 deciros queno estoy resuelta á 
casarme con Mendoza. Padre mio, — añadió ar= 
rojándose á sus pies y estrechando sus manos 
contra su boca,—si estuviérais. en el fondo 
de mi corazon, y viérais la horrible antipatía 
que profeso á don Alfonso ; el odio ,+el:aborre= 
cimiento, el despego que aquí....: en:mi pecho 
siento á su persona, no creo que desearias unir= 
me á él, pues no deseais la muerte de vues= 
tra Leonor; y yo estoy segura de que pocos 
dias tendreis el gusto de verme en union suya. 
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— Ya sé yo, Leonor, dijo desprendiendo 
sus manos de las de su hija, ya sé yo de dónde 
proviene esa aversion á don Alfonso; tú amas 
al Huérfano de Almoguer. 

—Sí, padre mio, le amo.: 

— ¿Y te atreves á decirmelo á mí? 

—¡Porqué nó, si.me lo preguntais! Ya 
sabeis que no sé: mentir; amo al Huérfano de 
Almoguer; sus desgracias  enternecieron mi 
corazon. 

—Leonor, si en algo aprecias la vida no 
vuelvas en mi presencia á pronunciar ese nom—- 
bre aborrecido. Y por último, ya sabes,— dijo 
poniéndose «de pie, —que deseo que te cases 
con Mendoza. Esta es mi voluntad; y no sabes 
lo que soy capaz de hacer como te atrevas á 
resistir lo que digo una vez. Esta tarde ven—= 
drá conmigo don Alfonso, te hablará; ¿y tú 
sabes lo que has de contestarle? Le dirás que 
le amas. 

— Imposible; jamás saldrá de mi boca una 
palabra que repugna mi corazon. 

—¡Leonor! —dijo don Lope poniendo la 
mano en la cruz de la daga. 

— Padre mio, —le interrumpió cogiéndole 
de las manos. —Padre mio, matadme si que= 
reis, y tu hija agradecida recibirá con mas 
gusto la muerte que el esposo que la destinas. 
Yo no quiero casarme; yo quiero consagrarte 


DE ALMOGUER. 93 


mis dias, pasarlos en tu compañía, y despues 
morir retirada en un monasterio. Reflexiona la 
desgracia que me espera unida. con un hom-— 
bre que aborrezco; pasaré mis dias triste, con— 
sumida, y. maldiciendo mi existencia; y mi 
muerte será como mi vida, llena de remordi- 
mientos, y tal vez el infierno me espera en la 
otra vida despues del que pasaré en esta. Padre 
mio:, ten compasion de mí, ten piedad. 

— ¡Infeliz! —dijo don Lope reventando de 
enojo. —¡Es, posible que haya legado tu atre— 
vimiento hasta el extremo de hablarme de este 
modo, y que yo haya tenido. la. paciencia. de 
escucharte, sin haberte hecho : pedazos entre 
mis brazos! Leonor, esta tarde vendrá don. Al- 
fonso á verte. Vendrá conmigo, y yo oiré. tu 
contestacion. Si ésta no es en un todo conforme 
á mi voluntad, mi maldicion..... 

— ¡Maldicion! — exclamó Leonor terrori- 
zada. 

— Sí, mi terrible maldicion caerá sobre tu 
cabeza inobediente; y ya sabes que Dios todo 
poderoso cumple los deseos de los padres irri- 
tados. A Dios, piénsalo bien; y ten entendido 
que tú puedes torcer mi voluntad, pero yo tam- 
bien: —dijo riéndose convulsivamente, — pue- 
do rodearte de todos los tormentos del infierno. 

— Padre mio ,—exclamó siguiéndole de ro- 


dillas. 
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— Déjame, y piensa: en lo que te he dicho. 
Esta tarde se decide:tu suerte; — y echándola 
una terrible mirada «salió de la estancia. 

«Leonor cayó en: el «suelo; sus esperanzas, 
susvalor:, y hasta» su felicidad: en la “tierra «se 
habian alejado de élla. Ya no se encontraba en 
Leonor «sino la:debilidad del «sexo; la mirada 
que su padre la dió al salir la habia aterrado. 
El vivo fuego de:aquellos ojos negros 'acabaron 
con todo su valor: por la primera vez de su 
vida 'veia en su padre un enemigo: y un opre- 
sor; y aunque poco 'versada en cónocer á los 
hombres, la: razon natural la hacia sospechar 
que el que la dió aquella mirada era capaz de 
cumplir las amenazas qne la hiciera. ¡Infeliz 
Econor! Entonces recordaba aunque confusa- 
mente la felicidad que tantas veces soñára al 
lado de Almoguer: aquellos momentos en que 
llena de ilusion su pensamiento volaba sobre 
un campo de rosas, en que no veia sino di- 
chas en el porvenir. Ahora todo se disipó co- 
mo un sueño, se veia sumergida en la des- 
gracia, sin encontrar por todas partes ningun 
asomo de felicidad. Su corazon latia con vio- 
lencia, y de sus hermosos ojos mi una sola lá- 
grima se desprendia. Estaba de rodillas, y el 
rostro pegado contra el suelo, omo la dejó 
su padre, cuando la esclava se atrevió á 
entrar. Apenas la vió en esta disposicion se 
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acercó con precipitacion hácia ella. 

— ¡Señora! 

Levanta Leonor la cabeza, y la expresion 
del dolor y de la resignacion se ven pintados 
en su rostro; una lágrima se asoma á sus ojos, 
y dice á Herminia: —¡Dios lo ha querido así! — 
y dió un suspiro. 

Se levantó de donde estaba, y apoyándose 
en su esclava se acercó á la puerta secreta de 
su oratorio. Antes de abrir la puerta se detuvo, 
y mirando á Herminia la dijo: —¡Aquí le vi 
la última vez! — y entró con su esclava. 


sere dia, el mas funesto para la hija de 
Castro, le pasó todo entero encerrada en su 
oratorio; cuando la hora de la tarde llegó sa— 
lió de él, y se sentó en la misma silla y en 
el mismo sitio en que su padre la habia ha- 
blado por la mañana. No haria media hora 
que estaba allí abismada en vagas ideas, y vo- 
lando su pensamiento hácia los felices momen- 
tos que pasó en aquella misma estancia con 
Almoguer, y aquel ardiente beso que decidió 
de su suerte, cuando sintió pasos en la pieza 
inmediata. Alzó la cabeza, y vió entrar á su 
padre y á Mendoza; quiso levantarse para re- 
cibirlos, mas la fué de todo punto imposible, 
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y solo les saludó con una inclinacion dejando 
caer la cabeza sobre el pecho. 

«— Ahora la oireis, don Alfonso, decia don 
Lope; yo sé de cierto que mi hijaos ama, y 
este paso que doy os convencerá de ellosi acaso 
tuviéseis todavía alguna duda. 

—Como oiga de la boca de vuestra her— 
mosa hija, contestó don Alfonso, esa misma 
palabra, no solo no dudaré, sino que me creeré 
feliz. 

— Desde ahora os digo que lo: sois. — Leo 
nor, —continuó don Lope dirigiéndose á su hi 
ja, —aquí tienes al noble don Alfonso que te 
tengo destinado para esposo; este jóven pun— 
donoroso no quiere tu mano sin saber si tu 
corazon es libre, y yo cediendo á sus deseos 
le he traido 4 tu estancia: para que te Oiga á 
ti misma. 

—Leonor, dijo Mendoza acercándose á 
élla, quiero oiros hablar libremente; quiero 
saber si vuestro modo de ver en este asunto es 
igual al de vuestro padre; ya sabeis por mu- 
chas pruebas que os he dado que hace tiempo 
os entregué mi corazon, que hasta el dia en 
que os vi no tenia otro amor que el de la glo- 
ria, ui otros deseos que los de distinguirse. 

Mientras estas palabras decia don Alfonso 
se habia colocado don Lope detras de él, y es- 
peraba á que su hija alzase la cabeza para que 


28 | EL HUÉRFANO' 
le viese allí. Levantóla Leonor, y vió á sus 
pies de rodillas á Mendoza que tenia una de. 
sus manos cogida y unida á sus labios, y á 
su padre de pie que «con sus ojos de fuego la 
expresaba la. contestacion: que. habia de dar., 
“Retiró su mano con. precipitación, y poniéu— 
dose en ple y mirando á su. padre. con- ojos 
desencajados dijo: con voz entera y fuertes 
Yo. os amo, don Alfonso. | | 

— «¿Lo has oido, Mendoza? Cuando yo. te 
decia que mi hija te amaba..... 

— No. podia creerlo... Ha: sido: preciso que: 
Leonor lo dijera para no dudarlo. 

— Ahora, Mendoza, podrás elegir el dia en 
que te unas con mi Leonor; ya ves que yo, 
he puesto todo mi anhelo en: completar tu di- 
cha entregándote lo: que mas' amaba .en. el 
mundo. Si hasta ahora nuestra union solo ha 
sido hija de la amistad, en «adelante será mu-— 
cho mayor por el parentesco. El condestable... 

—El condestable lo sabe todo. 

—«¿Y el rey? 

—Supongo que tambien lo sabrá. 

—Pues en ese caso, dijo tomando la ma 
no de Leonor, ahí te la entrego; sed- felices. 

Tomó don Alfonso la mano que Je entre- 
gaba don Lope, la besó, y se apartó junto á 
una ventana á hablar con el conde. 


— Tú, Mendoza, no sabrás las grandes no- 
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vedades que han acaecido desde que fuiste 
herido. +: 

— ¿Cómo quereis que las sepa sino vi á 
nadie? ni 

— ¿Conoces al que te hirió? 

—Ninguno pudo ser sino el valiente Al- 
moguer. 

— Ese mismo fué; y no creas que el arrojo 
de ese jóven fuese efecto de alguna rivalidad 
entre tú y él, no: fuiste mandado asesinar. 

— ¡Asesinar! No puede ser. 

— ¡Cómo que no puede ser! 

Por mil razones: porque para un asesi- 
nato no se viene como él venia, ni tampoco se 
me preguntára mí nombre, mi tampoco man= 
dára retirar á su compañero, ni me atacára 
con lealtad. Ademas, hubo un agravio aque-= 
lla mañana entre los dos en la plaza de Va= 
Madolid. 

—Pues bien, apesar de todo eso y de 
cuanto pudieses decir en contrario, fuiste man- 
dado asesinar, y el encargado de ejecutarlo 
fué el Huérfano. | 

— ¡Horrible calumnia! 

—Escucha, don Alfonso, dijo: don Lope 
cogiéndole del brazo y volviéndole á la venta 
na, escúchame. —Entonces. le contó muy por 
extenso lo que ya dejamos referido de la: con-= 
juracion de Valladolid, y concluyó diciendo :- 
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El rey ¡de resultas de este atentado mandó 
prender al duque de Arjona, el cual pagó 
sus crímenes con la vida en Peñafiel. Antes 
de morir declaró que fuistes mandado degollar. 

— ¿Y mandóle el rey matar?... 

¿ —Nó. 

— ¿Quién? 

— El condestable. 

—Nuevo crímenes ese que cuando el. rey 
le sepa... 

— No puede. saberlo. 

— ¿Quién le ejecutó? 

— Yo, dijo don: Lope. con aquella sonrisa 
de tranquilidad que aparecia siempre en sus 
labios cuando hablaba de un crímen. 

Mendoza retrocedió dos pasos, y. bajó sus 
ojos no pudiendo: tolerar la viveza de las mi- 
radas de don Lope. 

— Yo, continuó el conde, le maté, porque 
convenia así á4' la seguridad de nuestro parti- 
do, porque era preciso hacerlo, y porque el 
conde de Santisteban de Gormaz necesitaba 
su vida. Don Alfonso, el rey no sabe su muer- 
te, y es preciso que' no la sepa; y ahora cuan— 
do os presenteis áS. A. le direis que don Juan 
de Almoguer os atacó en las orillas del rio 
Pisuerga. Ese jóven vive, pero no será por 
mucho tiempo. | 

Callaba Mendoza, porque no ténia qué res- 
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ponder; su modo de pensar era honrado y 
pundonoroso, y estos crímenes, y esta política 
aterradora y homicida, único medio de conser— 
yar el poder en aquella época y bajo la do- 
minacion de un monarca débil, no solo no le 
agradaban, sino que repugnaban á su corazon. 
Mas por su desgracia estaba metido en este 
partido, y su seguridad personal y su: amor 
á Leonor hacian callar los demas «sentimientos 
de humanidad. Tenia baja la vista, y jugaba 
con las bellotas de oro que sujetaban su puñal 
á la cintura, mientras don Lope clavados en 
él sus penetrantes ojos seguia todos los movi- 
mientos de su rostro para ver si leia lo que pa- 
saba en su interior. Leonor desde su asiento 
habia oido lo que su padre dijera; y mas de 
cien veces su sangre se heló en sus venas, y 
hubiera dado muchos años de vida por no 
haber escuchado tan horribles hechos, mucho 
menos en la boca de su padre. 

En esta disposicion estaban, cuando fueron 
interrumpidos por la brusca entrada en la es— 
tancia de un soldado que venia de Valladolid 
de parte del condestable. 

Apenas se halló en medio del cuarto cuan— 
do se levantó la visera, y alargando un plie- 
go á don Lope dijo: —Don Juan de Al- 
moguer..... 

Al oir este nombre Leonor se: levantó de 
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su asiento; y don Lope y Mendoza volvieron 
el rostro hácia él. 

El soldado continuó: -—Don Juan de Al= 
moguer- ha muerto en el castillo de Peñafiel. 

— ¡Dios mio! —gritó Leonor, y cayó des- 
mayada en el suelo. 

Don Lope con un movimiento rápido, y 
el rostro radiante de alegría le dió su bolsi-: 
llo y le dijo: —'Toma las albricias, y vete. 

Don Alfonso de Mendoza hizo un gesto 
de horror, y solo se le oyó murmurar: —;¡ Otro 
nuevo crimen! 

Á estas tres exclamaciones sucedieron unos 
cuantos momentos de silencio; hasta que don 
Lope viendo á su hija en el suelo y sin sen— 
tido se acercó á élla, y al levantarla dijo: — 
Debilidad de muger. 

—No. Amor debíais decir. 

—Dirás lo que te diere gana; mas ya no 
tienes rival. Leonor no puede oponer á nues= 
tros deseos ninguna razon justa: si amaba á 
ese hombre, su muerte acabó con sus pre- 
tensiones: obedecerá ya sin repugnancia. Ahora 
veremos lo que me dice el condestable. 

—No, don Lope, no deis ese tormento mas 
á vuestra hija. Mirad, que ya vuelve en sí. 

— Tienes razon, en mi cámara le leere— 
mos. Herminia. —Entró la esclava. 

—Cuida á tu señora, y sI tuviese al- 
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guna novedad, avísanos. A Dios, Leonor. 

Nada contestó Leonor; fijó en él sus ojos 
con una especie de horror, y no los separó 
hasta que los vió salir. — Entonces volvió á 
cerrarlos, y un nuevo desmayo que la acome- 
tió obligó á su esclava á llamar á sus dueñas 
y llevarla á la cama. 

Despues de los sucesos que acababa de pre- 
senciar, la débil Leonor sintió en el primer 
momento el mas intenso dolor, mas ni una sola 
queja salió de sus labios; lágrimas ardientes 
y abundantes eran las únicas pruebas de su 
pena. La conviccion en que se hallaba de que 
no podia haber para ella felicidad en el sue 
lo, la hacian mirar su existencia venidera con 
suma indiferencia; la parecia que una nueva 
desgracia por grande que fuese no podia au— 
mentar su infortunio. Muerto Almoguer nada 
deseaba en el mundo; unida á él su imagi- 
nacion la habia presentado mil dias tejidos de 
continuas dichas. Esta ilusion habia desapare- 
cido, y encontraba en el porvenir un tan 
grande vacío para su corazon, que dudaba de 
toda felicidad. Con estas disposieiones veía con 
la mayor indiferencia acercarse el dia de su 
boda, y los grandes y pomposos preparativos. 
que se hacian en el castillo para celebrar tan 
fausto dia. 


Llegó el dia señalado para el casamiento, 
Tono ll. 3 
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y desde el amanecer principió el bullicio que, : 
siempre acompaña á la reunion de muchas 
personas. Todos los grandes y caballeros que 
componian el bando del condestable  acu— 
dieron seguidos de sus escuderos pomposamen- 
te vestidos. — Los patios estaban llenos de es- 
ta multitud de inútiles criados, y en los co— 
lores de sus ¡libreas se distinguian las, diversas 
casas de la nobleza española que: entonces se. 
hallaban en la córte. Los condes de Haro, 
Alonso Robres, los Mendozas, los condes de 
Alba, Espers, Medinaceli y Alburquerque, el 
arzobispo de Toledo, el obispo :de Sigúenza, 
el moro Habrahem,: muchos caballeros de las, 
órdenes militares, y el poderoso don Alvaro de: 
Luna, que venia á servir de, padrino en nom- 
bre del rey á su amigo y pariente don Al- 
fonso de Mendoza. — El rey por sus achaques 
no habia, podido asistir. 

Hallábanse en, la; sala de don Lope todos, 
estos nobles infanzones y. otros ¡cuyos , nom-— 
bres olvidó el cronista, hablando de cosas in= 
diferentes y, en corrillos, cuando alzando la voz 
el condestable y dirigiéndose. 4 Mendoza le di- 
jo: —Poco me parece que disfrutareis de la com- 
pañía de Leonor. 

—¿Pues, qué hay? preguntó asustado don 
Alfonso. 
Al oir la voz del condestable todos los cor- 
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rillos se deshicieron , y simultáneamente se 
acercaron los que los formaban hácia donde él 
se hallaba. 

—Una gran novedad hay. —Vamos á en- 
trar en campaña contra los moros. 

— ¡Contra los moros! exclamó Diego del 
Espinar, caballero de Santiago.— ¿Pues no te- 
níamos paz con ellos? 

—Sí, paz teníamos firmada y consolidada 
porque asi nos convenia con el difunto rey de 
Granada, mas con el nuevo nó. 

oie Muley ? 

-—Sí; y su hijo Mahomad el TAN se 
miega á pagar las parias que siempre pagára á 
la corona de Castilla, y es preciso reprimir la 
audacia de esos descreidos. 

—Sí, guerra y muerte á los hijos de Ma- 
homa,— gritaron :á4/un' tiempo muchas voces, 

-—Guerra y. pronta; no se aprovechen de: 
ella:los de: Aragon y Navarra, que segun se 
asegura hacen grandes aprestos para entrar en 
Castilla; mas por Santiago mi patron que si 
me ayuda la fortuna, antes que. éllos piensen 
en entrar en nuestras tierras, los tercios cas—= 
tellanos habrán pisado su territorio. 

Iban á seguir hablando cuando se oyó re-; 
chinar la puerta del fondo de la sala y abrir- 
se enteramente ; todos se levantaron, y Men= 
doza se acercó :4 dar su mano á Leonor, que 
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entraba apoyada en el brazo de su esclava. — 
Adornada suntuosamente venia la hija de Cas- 
tro con aquellos flotantes vestidos de raso flo- 
reados de oro, que valian, segun los roman- 
ceros, una ciudade, y arrastrando una espacio- 
sa cola que sostenian dos pages.—Tomó la ma- 
no de don Alfonso y se dirigió á la silla que 
la estaba esperando. .-— Un escribano real «ex 
tendia apresuradamente en unos pergaminos el 
contrato matrimonial. 

Parecia Leonor estar tranquila: recibia con 
aquella indiferencia, hija del disgusto, todos 
los homenages que la dirigian. — Estaba páli- 
da, y se conocia aun á los ojos mas indiferen- 
tes que habia sufrido y que sufria; asi es que 
el condestable no pudo-menos de decir, diri 
giéndose á Fernan Alonso Robres, que mal- 
dito lo que le gustaba la: tal Leonor; que le 
“parecia mas que una hermosa, una de aque— 
llas estátuas de piedra que tenia el rey en su 
palacio de Valladolid. 

Iba á contestar Robres y á aprobar, como 
es costumbre en aduladores palaciegos esta opi- 
nion, cuando Mendoza, que habia oido al con- 
destable , se acercó á él y le dijo: — Me alegro 
infinito que no le guste á vueseñoría mi pro- 
metida, porque es vueseñoría un rival dema- 
siado peligroso. 

Satisfizo á don Alvaro esta respuesta adu= 
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ladora; pero como estaba acostumbrado á esta 
y á toda clase de adulacion, no hizo sino le— 
vantarse satisfecho, y tomando la mano de 
Leonor se acercaron á firmar el contrato. Fir- 
mado que fué se dirigieron todos á la capilla, 
donde el sacerdote les esperaba, Colocáronse 
en el centro Leonor y Mendoza, y los testi- 
gos y padrinos en unos ricos almohadones, y 
los demas caballeros en los lados, llenando el 
fondo de la capilla la multitud de soldados, 
criados y curiosos que habia atraido al castillo 
el deseo de ver esta magnífica ceremonia, y la 
esperanza de comer y beber de las liberalida- 
des del conde. | 

La ceremonia principió; el sacerdote en el 
altar celebró el santo oficio de la misa, y en 
seguida se acercó á los que iban á recibir la 
bendicion nupcial. Leonor temblaba, un secreto 
terror la habia sobrecogido, y muchas veces se 
la veia palidecer y encenderse. —Se acerca á 
élla el sacerdote, y la pregunta si recibe gus— 
tosa á don Alfonso de Mendoza por su legíti—- 
mo esposo. —La lengua de Leonor se turba y 
no acierta á responder; su corazon la grita 
imperiosamente que no; pero acordándose de 
que Almoguer murió, y que su padre está á 
su lado, dá un suspiro doloroso y dice: Sí._ 
Apenas en el silencio que todos guardan se ha 
oido este sí, cuando una voz fuerte y clara 
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pronuncia estas palabras: — ¿ Leonor, qué has 
hecho? Don Juan de Almoguer vive y te 
ama. 

Estas palabras son la señal de confusion y 
de alarma ; todos se conmueven; Mendoza quie: 
re levantarse, mas de mil espadas se han de- 
senvainado en un momento; y en medio de 
esta confusion solo el condestable tiene sufi- 
ciente presencia de ánimo para decir al sa 
cerdote: 

—Concluid la ceremonia. 

—Señor, la hija de Castro se halla en el 
suelo desmayada. 

—Nada importa , contestó don Lope, ya 
dió su consentimiento. Continuad. 

— ¡Señor.....! 

—Por Santiago, padre, que basta: con 
cluid. 

Dijo esto el condestable de un modo tan 
definitivo que el sacerdote se vió en la preci- 
sion de dar fin á la ceremonia bendiciendo á 
los esposos, el uno triste , y Leonor desma yada. 

Aquella misma noche desaparecieron del 
castillo; de Castro tres personas: Leonor, Her- 


minia y Bastán. 


pS 


ranors masas de hombres y caballos ador- 
nados de lustrosas armas hacia dias camina- 
ban hácia el reino de Granada con el objeto 
de obligar al sarraceno á pagar el tributo que 
les debia; y al mismo tiempo para ver si se 
le podrian arrebatar algunas villas y castillos 
para añadirlos á la corona del rey don Juan.— 
Habia entonces vomitado el reino de Castilla 
_ cuanta gente belicosa y jóven tenia, y tam-— 
bien cuantos caballeros estaban bajo las ban- 
deras del condestable.—Brillante y noble juven- 
tud seguia los pasos del grande y poderoso 
conde de Santisteban, que mandaba en per— 
sona las fuerzas de aquella guerra, y que 
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tanto tiempo hacia que deseaba una ocasion 
como esta para demostrar á su monarca y á 
su partido que no estaba fuera de su lugar 
ocupando el mando superior de Castilla, y 
disponiendo de todos los poderes de la na- 
cion.— Acompañábale don Alfonso de Mendo- 
za al frente de doscientas lemzas castellanas; 
don Lope, conde de Castro, con sus soldados 
y vasallos; Alonso Robres, Lopez Dávalos, y 
todos los grandes y jóvenes caballeros de la 
córte del rey don Juan, pero ninguno de los 
que seguian el bando del infante, los que es- 
taban en Aragon haciendo grandes prepara— 
tivos de guerra para entrar en Castilla á re-— 
cobrar por la fuerza sus estados y derechos. 

Iba el conde de Castro mas ufano que to- 
dos porque tenia ya sus deseos satisfechos. Su 
hija casada con don Alfonso de Mendoza, y él 
dueño de todos los estados y señoríos del in— 
feliz duque de Arjona: al lado iba del condes- 
table, montado en soberbio bridon, y conto 
neándose y hablando con don Alvaro con la 
mayor satisfaccion, alegría y franqueza. 

No asi sucedia á don Alfonso de Mendoza, 
el cual iba triste y pensativo, y apartado de 
toda la bulliciosa comitiva. — En su rostro se 
veía pintado el mayor dolor, llamando la aten- 
cion general esta tristeza tan agena de su ge- 
nio y de su carácter. — Pero mas que todos 
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lo extrañó don Alvaro, el que separándose de 
la comitiva por un momento dirigió su ca— 
ballo hácia don Alfonso , y al acercarse á él 
le dijo : 

—«¿Tan valiente caballero como el noble 
don Alfonso debe estar triste cuando va á la 
guerra? ¿O acaso le dá pena dejar tan pron- 
to á su jóven esposa? 

—Nada de eso, don Alvaro..... Disgustos 
interiores.... de poca salud.... nada mas. 

—No lo creo; y si no me juzgais digno de 
vuestra confianza, nada me digais; pero al 
menos volved un poco en vos, don Alfonso; 
mirad que todos notaron ya vuestro decai 
miento, y que podria atribuirse á otras cau- 
sas; y ya sabeis que no nos faltan enemigos. 

— ¡Demasiado lo sé! y éllos tienen la cul- 
pa del estado en que estoy. Nada de lo que 
pasa en mi interior puedo deciros ; pero sabed 
que aborrezco la vida, y que si no fuera por— 
que hay un hombre con quien deseo perder— 
la y arrancársela, hoy ó mañana la buscara 
dentro de la misma Granada, 

—¡AÁ vos, don Alfonso de Mendoza, han 
podido dañar nuestros enemigos en el estado 
en que se hallan! Perdonad, amigo, pero ese 
es un enigma para mí. 

—Demasiado fácil es de comprender, mas 
me toca en el honor y no puedo decirlo; pe- 
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ro época vendrá en que yo mismo pueda ven- 
garme atravesando el corazon al que es la cau- 
sa de mi deshonor y de mi pena; hasta en— 
tonces no podré deciros nada sobre este par- 
ticular;— y picando con violencia los hijares 
de su troton, se puso á la cabeza de su gente. 

— ¡Infeliz! —dijo el condestable con gesto 
de compasion, y fuese tambien á reunir á la 
comitiva de grandes y caballeros. 

El ejército cristiano se componia de mil y 
quinientas lanzas y de tres mil peones, y entró 
sin batallar hasta la misma vega de Granada._ 

El rey moro, llamado Mahomad el Zzquier- 
do, acababa de subir al trono, y el primer 
uso que hizo de su autoridad fué sacudir el 
yugo de los cristianos negándose á pagar los 
tributos y párias que sus antecesores recono— 
cieron, y disponiéndose á resistir los esfuer- 
zos del poder castellano. Habia Mahomad reu- 
nido dentro de Granada todo lo mas florido 
de la caballería mora que se hallaba en su 
reino, y hecho llamamiento general de todos 
los hombres en estado de llevar las armas; y 
asi habia conseguido reunir bajo sus órdenes 
y dentro de las fortificaciones de Granada cua= 
tro mil infantes y mil setecientos caballos. — 
No quiso salir á campaña por no dar DIngu- 
na sospecha á los castellanos de las fuerzas con 
que podia contar, y tambien con la idea de 
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exterminarlos si los vencia; cosa mas fácil de 
hacer en un pais todo suyo que no en una 
frontera ó en tierras de Castilla. 

Estas campañas contra los moros de Espa- 
¿ñia, muy comunes en aquella época, era el úni- 
co tiempo en que el gobierno podia marchar 
tranquilamente, y en que todos los grandes 
se ocupaban solamente en adquirir nuevas tier- 
ras que añadir á sus estados ,ó en realzar su 
nombre con altos hechos de valor ó de fuer— 
za. Estos eran los únicos tiempos de paz y de 
concordia, y en que todos unidos acometian 
al enemigo comun, y se daban las manos y 
se abrazaban para luego de concluida la guer- 
ra volver á las mismas intrigas, rivalidades, 
acechanzas, raptos y asesinatos, que se suce 
dian unas á otras sin ninguna interrupción , 
con harto daño de los pueblos, vergúenza del 
gobierno y desfalco de la hacienda. 

Marchaba, pues, el ejército hácia la fértil 
Granada talando y asolando todo cuanto en— 
contraba ; porque estos ejércitos ó masas de 
hombres nunca llevaban provision de ningu- 
na clase. —Vivian sobre el pais, asolando y des 
truyendo cuanto encontraban, siendo permiti- 
do á todo soldado en pais de moros robar, 
matar y violar, pues en ello se ganaba mu- 
cho perdon y alta gracia. — Con estas dispo= 


8 
siciones las guerras duraban muy poco. Un 
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ejército se ponia en campaña en la primave—- 
ra, asolaba el pais enemigo destruyendo y de- 
vorando cuanto encontraba, y cuando ya no 
habia que comer ni que robar, se volvian á 
su estado cargados de botin, y licenciaban sus 
gentes. Por el mismo estilo hacian los moros; 
entraban en Castilla robando y matando, y 
se volvian antes de que los echaran. Asi se 
hacia la guerra, y esto es lo que sucedió en la 
misma vega de Granada. 

Dividió don Alvaro de Luna, como sábio 
general, su gente en tres cuerpos, uno de 
ellos se reservó, el otro le dió á don Lope, y 
el tercero á Mendoza, encargándoles que se 
ocultaran en unas espesuras de olivares que 
habia á su izquierda y derecha. Con el cuer— 
po que mandaba corria todos los dias el pais, 
pasando á tiro de ballesta de las murallas de 
Granada, insultando á los moros con gritos y 
con los contínuos robos que todos los dias ha- 
cia casi á sus puertas , y mandándoles falsos 
espías que les aseguraran que no tenia mas 
gente que la que éllos veian, con intencion 
de atraerlos fuera de las murallas y batirse en 
campaña rasa. 

Cuatro dias estuvo haciendo este mismo 
paseo sin que los moros se diesen por senti 
dos de estos desacatos , al misma tiempo que 
un pequeñísimo cuerpo de caballeros se de- 
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jaba ver todos los dias en el sitio en que la 
famosa Isabel mandó edificar á Santa Fé. Mu- 
cho daba que pensar á don Alvaro de Luna 
este suceso; mucho mas cuando no sabia si 
eran amigos ú enemigos, pues mas se aseme— 
jaban á esto último que á otra cosa, por la 
razon de que habiendo mandado algunas lan- 
zas á reconocerlos, habian huido con precipi- 
tacion, sin querer esperar ni dar á conocer 
otras intenciones que las de observadores. Mas 
esto, que hoy en dia es cosa muy natural, y 
que no llamaria la atencion de ningun ge— 
neral, en aquellos tiempos materiales no su= 
cedia asi, porque no estaba en uso el ver al- 
gunos hombres armados permanecer meros es- 
pectadores de un combate sangriento, como 
podrian hacerlo los curiosos elegantes en un 
simulacro. 

Una mañana, mostrando intenciones mas 
belicosas, salieron algunos centenares de mo- 
riscos por las puertas de la vega, y empeza— 
ron á escaramuzar en el campo.—Mezcláron- 
se con los cristianos, rompieron algunas lan— 
zas con éllos, pero poco despues volvieron rien= 
das y entraron en Granada, dejando algunos 
muertos y Muy pocos presos. 

No acaeció asi el siguiente dia, en que el 
mismo Mahomad en pérsona salió con toda su 
gente á dar la batalla, formando una falange 


46 EL, HUÉRFANO 
en dos líneas; en la primera los vestidos de 
fuertes corazas y acerados cascos, y:en la se- 
gunda los flecheros, honderos y. ballesteros (1). 
Al instante. que don Alvaro le. vió .en-disposi- 
cion, de atacar, dió,á huir por «el campo en 
desórden y como. en derrota; y:los moros, en= 
gañados por. esta: falsa huida:, corrieron. tras 
éllos. para darles alcance y destruirlos , per— 
diendo en esta, pronta acometida el órden y el 
oido á la voz de sus gefes. Cuando á don Al- 
varo le pareció que ya tenia á su lado á los dos 
cuerpos que en un ¡principio mandara ocul- 
tar, hizo alto y esperó á los: enemigos , mas 
no pudo su, gente resistir el empuje de la ca- 
ballería mora , infinitamente mejor que la cas- 
tellana, y lo que en un principio solo era fin- 
gimiento, se convirtió en realidad , porque en 


(1) Flecheros, honderos y ballesteros. —Flecheros. 
No puede ciertamente fijarse la época en que fueron crea- 
dos; mas sí diremos que en todos tiempos se encuentra 
que los flecheros hicieron grandes servicios por la exacta 
puntería que tenian. Su armadura consistia en los prime- 
ros tiempos en una especie de gorro griego de cuero, y en 
un peto y espaldar de lo mismo. Hacian en los ejércitos 
el oficio de tropas ligeras. —/Zonderos. Estos han existido 
segun creemos desde la creacion del primer hombre: no 
tenian resguardo ninguno en el tiempo de que hablamos, 
y llevaban una gran bolsa de cuero llena de piedras, y en 
la cintura la honda. —Lallesteros. Tampoco está marcada 
la época de la creacion de este cuerpo; mas podremos de— 
cir que en el segundo concilio de Letran que se verificó 
en el año de 1138 se prohibió el uso de esta arma como 
demasiado mortifera. Estos iban bien armados, y hacian 
el servicio tanto á pie como á caballo, 
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un instante vió desordenados sus soldados, sus 
caballeros ó muertos ú heridos, y él en infi- 
nito peligro. Acudieron entonces don Lope y 
Mendoza con las dos reservas; que atacaron los 
dos flancos de los moros, mas no por eso aban- 
donaron el campo ganado, sino que se rehi— 
cieron,. y la carnicería principió con nuevo 
ahinco á ejercer sus estragos. — Don Alvaro 
procuraba con sus voces y con su. valor ani- 
mar á los suyos, ordenarlos, y atraerlos otra 
vez al combate, volando tan pronto de un ex- 
tremo al otro del campo de batalla para ani- 
mar á los hijos de Castilla. 

Don Alfonso de Mendoza llevaba lo peor 
de la batalla, porque desde que salió de su 
emboscada le habia visto el rey moro, y le 
salió al encuentro al frente de lo mas escogi- 
do de su caballería, y le habia casi desorde— 
nado y deshecho. Don Lope por el contrario 
no encontró en su ala izquierda ningun cam- 
peon digno de sostener su empuje, y triun— 
faba mientras sus dos compañeros eran arro— 
llados. 

Asi es que en una parte vencian los cris 
tianos, y en dos eran batidos, y podia muy 
bien asegurarse que el triunfo se inclinaba al 
lado de los moros, cuando un soldado vestido 
de armas sencillas, montado en un caballo de 
batalla y seguido de algunos compañeros, se 
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arrojó en medio de los grupos árabes, y prin- 
cipió á derramar la muerte y la desolacion en 
medio de éllos.__Su voz, semejante al trueno, 
llama á los castellanos al combate, y repi- 
tiendo el favorito nombre y refran de San— 
tiago y d ellos, reune los fugitivos, vuelve á 
la carga y pone la batalla en el estado de «inde-' 
cision. — Don Alvaro de Luna queda atónito y 
absorto, y ya nada puede hacer sino admirar 
los furibundos golpes que da, y el espanto 
que su presencia produce en los moros, y el 
valor que inspira á los castellanos. 

Entretanto Mendoza es atacado cada vez con 
mas viveza por los genízaros de Mahomad y 
por el mismo rey en persona, y el descono— 
cido vuela á su socorro, atraviesa la multi- 
tud que le cerca, y se coloca á su lado.—Des- 
de alli tiende la vista sobre el cuadro que le 
rodea , y por el traje, por el imperioso tono 
de las voces de mando de un robusto y cor— 
pulento moro conoce que es el rey, y pica 
hácia el mismo su caballo : en vano los suyos 
ponen una barrera de lanzas y de cuerpos por 
en medio, porque destruye, hiere, holla y dá 
la muerte á los infelices soldados que se in= 
terponen, y persigue con rapidez al monar— 
ca.—Mahomad, lleno de valor, vuelve las rien- 
das de su caballo y sale al encuentro de su 
tenaz perseguidor.—El choque violento del en- 
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cuentro no produjo ventaja en ninguno de los 
dos, mas el desconocido con una rapidez ex- 
traordinaria vuelve con la ligereza del gamo so- 
bre su enemigo y le ataca por la espalda. Vién- 
dose perdido Mahomad dió á huir por el cam- 
po; persíguele su enemigo, y le da alcance; 
pero apenas sintió el rey el hierro de la lanza 
en su cuerpo, se dejó caer del caballo, evitando 
así la mortal herida, pues la rapidez de la car- 
rera del desconocido le impidió dar el segundo 
golpe que sin duda acabára con su vida. 

Apenas vieron los moros á su rey por el 
suelo cuando creyeron que era muerto , y dan- 
do un grito de consternacion principiaron á 
huir por el campo con el mayor desórden.— 
Acercóse Mendoza al valiente soldado, y alar 
gándole la mano, 

—Antes de perseguir los fugitivos, le dijo, 
quiero dar las gracias y jurar eterno recono 
cimiento á mi libertador. Os debo la vida, y 
nunca don Alfonso de Mendoza fué ingrato,— 
y le levantó la visera. 

Hizo un gesto de desagrado el desconocido, 
y volviendo las riendas á su caballo, — Prose— 
guid el ataque, don Alfonso, que vuestra mano 
no es digna de toear la mia ,—y apretó el paso, 
y se retiró. 

Iba don Alfonso lleno de enojo á seguirle; 


pero acordándose de su obligacion y del fa= 


Tomo lI, 
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vor que le debia, le dejó en Jn y siguió el 
ataque de los fugitivos. ( 

Los cuatro blas que los moros tardaron en 
salir á batallar fueron los suficientes para que 
el rey don Juan llegase á la frontera de Grana- 
da con doscientas lanzas para ayudar en caso de 
necesidad á don Alvaro, y así entró en el 
campo cuando ya las tropas volvian cargadas 
de ricos despojos y conduciendo muchos prisio- 
neros. 

Estaba: el discal de Castilla hablando 
con' el incógnito cuando el rey llegó á donde 
éllos estaban.: Adelantóse don Alvaro á reci= 
birle:, bajó del caballo y le besó la mano. 

—Señor, le dijo, ya puede 'V. A. contar 
con una victoria” decisiva; los granadinos han 
sido derrotados completamente, el campo es 
puestro,. y su rey ha sido herido. 

—No podia esperar menos de tan buen va= 
sallo y de tan valiente soldado como mi buen 
servidor don Alvaro. 

—No es á mí, señor, 4'quien ¡debeis esta 
victoria, sino á este soldado 'extrangero, que 
cuando ya nuestras tropas estaban deshechas y 
envueltas, apareció como por encanto seguido 
de algunos compañeros, nos dió la victoria, sal- 
vó la vida á don Alfonso de Mendoza, y arrojó 
de su caballo mal herido á su rey Mahomad.— 
Le he rogado que se descubra, pero se ha 
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negado. á. ello absolutamente, y lo que pide es 
el permiso de retirarse sin: ser conoeido. 

Estaba el incógnito apartado un trecho del 
monarca, bajada la visera y apoyado en. la lan- 
za , curándose muy poco de lo que hablaban, 
y así el rey tuvo que llamarle dos veces antes 
de que respondiera. Acudió al instante ,se bajó 
del caballo, y entregando: las riendas á su com- 
pañero besó las manos de don Juan. sin al- 
zarse la visera. 

.—Valiente mancebo, le día el rey, ya sa= 
Ho por nuestro aindestablo las hazañas que 
habeis hecho, y que os debemos la: victoria. 
Deseamos cumplir. como rey y premiaros. Des- 
cubríos, y pedid, 

—Nada quiero, ni nada deseo en el mundo; 
todo lo desprecio, y de nada me sirve. 

—Orgulloso soldado, dijo Mendoza que aca- 
baba de llegar, si nada deseas, ni nada quie- 
ves, al menos di quién, eres para que te con- 
ser vemos gratitud y «amor. | 

Ni uno ni. otro. necesito de :tí..— Pero, se- 
ñor, dijo dirigiéndose al. monarca, si tu alteza 
quiere hacerme alguna merced , permíteme que 
no me descubra:;:esto pido. 

No, respondió el rey ,.o0s mando que os 
descubrais , si no nada puedo concederos.. 

—Si V.. A. lo manda justo es obedecer; 
pero si, estas tristes hazañas merecen de V. A. 
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alguna recompensa, la única que pido es el 
permiso de retirarme inmediatamente, y que 
no procures detenerme. 

-—Te doy mi palabra real, contestó el rey 
ya impaciente. 

Entonces se retiró dos pasos del monarca 
y de su comitiva, y alzando la visera de su 
casco, descubrió las facciones del Huérfano de 
Almoguer. 

—¡Don Juan!... repitieron á un tiempo todos 
los presentes, y mas de una mano se dirigió á 
la empuñadura de la espada. 

Don Juan tranquilo esperó á que el rey le 
hablara, y éste abriendo sus brazos se dirigió 
á él; arrojóse á sus pies Almoguer, y le besó 
las manos. 

—Levanta á mis brazos, conde, le dijo el 
rey. 

Levantóse Almoguer. 

—Señor, gracias; nada quiero, ni nada 
te pido. El deseo de buscar la muerte me hizo 
reunir en Peñafiel antiguos vasallos, venir aqui, 
y darte esta victoria. ¡Cara victoria para mi cora- 
zon! pues me cuesta la vida de veinte compañe- 
ros que la han perdido sin que ni la suerte, ni 
otra causa que su adhesion á mi persona les 
obligase á venir á estos campos de carnicería. 
Yo nada, señor, nada mas quiero de tí sino 
que no te acuerdes de que vive en el mundo 
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este infeliz: ¡harto mal me has hecho! y solo 
deseo en premio de este corto servicio el cum- 
plimiento de tu real palabra. 

.—Señor, dijo el conde de Castro, esa pala— 
bra no la puedes cumplir; es un enemigo don 
Juan, y ademas ha infringido la ley de destier- 
ro que tu alteza expidió contra él. Es un pri- 
sIOnero. | | | 

—Sí, un prisionero, — añadió el condes— 
table. 

—;¡ Todavía no estais cansado, conde de Cas- 
tro, de perseguirme; no os basta la muerte de 
mi tio, mis bienes que poseeis! ¿Quereis mi 
vida? Pues cara la venderé; y si de este modo 
se respeta por sus fieles vasallos la palabra de 
un monarca, yo me abriré un camino ho- 
llando vuestros cuerpos. — Y tú, Mendoza, tú 
que te has valido del poder paterno para hacer 
de la infeliz Leonor una víctima desgraciada, 
sabe, si lo ignorabas, que te aborrezco de todo 
mi corazon, y que si te conservé la vida fué 
únicamente con el objeto de arrancártela yo, y 
no otro. — A Dios, nobles caballeros, á Dios. 

De un salto montó en su caballo, y empu- 
ñando su lanza arremetió con el primero que 
quiso estorbarle el paso, dió con él en el suelo, 
y apretando los hijares de su corcel, pronto sé 
perdieron de vista él y el único compañero que 


le quedaba. 


- de muy:de,priésa por el camino de Jaen 
don Juan de” Almoguer -y su escudero con ¡n= 
tencion de dirigirse hácia el camino de Valla= 
dolid atravesando la espesa Sierra-Morena, abris 
go de tantos malhechores, y muchos de sus mon- 
tes: vírgenes de la manó destructora de los 
hombres, | 

Ya bacia rato' que 'caminaban' cuando ce- 
diendo los caballos :4 la: fatiga:tuvieron los fu— 
gilivos que detener un poco. el ;pasó;.y apro= 
vechándose. Beltran de esta ; parada ,se'aproxi= 
mó á sa amo con intencion: de liar 'conversa= 
cion, cosa que éste mo permitia hacia muchos 
dias, porque regularmente no contestaba á 
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ninguna de las infinitas preguntas que solia 
hacerle. 

—Señor, le dijo, ya vé vuestra: merced lo 
que.hemos sacado de nuestra larga expedicion. 
Nos hemos expuesto á ser cogidos en la travesía, 
y despues á que esos morazos nos abrieran en 
canal con aquellos tremendos alfanges ; y. tam- 
bien querian los amigos del rey despacharnos 
al otro mundo como al duque mi señor en. re- 
compensa del importante servicio que vuestra, 
merced acababa de hacerles. 

—Qué quieres que te responda, amigo Bel- 
tran, la suerte me persigue desde que nací. No 
tengo mas amigos en este mundo que mi espa= 
da y tú. | | | 

—Sobre la primera puede, yuestra merced 
contar en todas ocasiones, y sobre. el segundo: 
ya sabe vuestra merced que criado desde mi, im 
fancia ásu lado formo parte de su persona, las 
mismas desgracias, las mismas felicidades... 

—No me lo ión , Beltran, que des— 
pedazas mi corazon. Ves lla: . en el hori= 
zonte. aquella mancha blanca que se descubre 
sobre aquella eminencia;; pues es el castillo de 
Arjona. Allí pasamos los únicos dias de felici= 
dad que tú recuerdas. Eutonces en sus fieles 
almenas ondeaban las águilas, y los grifos de 
la casa de Almoguer siempre obedientes á sus 
monarcas. Hoy ya sabes de quién son.... Si yo 
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pudiese aborrecer algo de lo que toca á Leo- 
nor , puede que aborreciera , que detestara... 
pero para mi desgracia la amo. 

—Y bien que para la desgracia de vuestra 
merced , pues los únicos fieles vasallos que to= 
davía conservaban adhesion y cariño á vues- 
tra persona han perdido la vida á manos de 
los moros , gracias... 

—Sí, Beltran, sí, le interrumpió dando un 
suspiro , veinte valientes que me seguian han 
perecido en los campos de la gloria defendien- 
do su patria de los ataques de los moros, y lo 
que siento mas que todo dando una corona de 
laurel al favorito. 

— ¡Yo que tanto queria al amigo Juan ! 

—Bien lo merecia, pues ademas de que 
nos ha servido infinito en la travesía, era va= 
liente como un Cid , y honrado y leal como un 
perro. 

—Murió de los primeros en la refriega. 

—Ya le vengué, — contestó su amo con 
vigor. 

-—Lo ví: me parece que no ha quedado para 
contarlo el caballero moro que le partió la 
cabeza. 

—Paséle la lanza por la garganta, y cayó 
del caballo degollado, contestó Almoguer con 
satisfaccion. 

— ¡Ojalá suceda así con todos nuestros 
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enemigos! exclamó Beltran en tono de súplica. 

—Amen. Ahora lo único que nos queda 
que hacer es pedir á Dios que se conduela de 
sus culpas y pecados, y les reciba en el cielo. 
Mas tarde, y cuando tantas cosas no nos ocu— 
pen, podremos mandar decir algunas misas por 
la salud de sus almas. 

—¡ Y que todo esto haya de sucedernos por 
la tenacidad de vuestra merced en no querer 
huirse al reino de Aragon, y por una muger.... 

—La amo, Beltran, la amo cou delirio, 
COn.... 

—Ya puede vuestra merced olvidarla. 

—Olvidarla es imposible; ademas de que 
no hay por qué. | 

—( ¿Pues no se casó con don Alfonso ? 

—Sí, mas fué violentamente; la bendicion 
nupcial la recibió desmayada. Ademas, Beltran, 
no ignoras que todo el mundo nos creia muertos, 

—No era para menos el negocio. Sabe vues- 
tra merced que solo un milagro como el de los 
peces y el de los panes podia hacer de noso- 
tros otra vez seres vivientes. Unos hombres ar- 
mados y heridos arrojarse á un foso.... Gracias 
al sér invisible y al padre Anselmo que se arro— 
jaron á él y nos pescaron, que sino.... 

—Estaríamos gozando de Dios y de todos 
sus santos. Estaríamos donde nada se sufre ni 
se padece, estaríamos»... 


58 EL HUÉRFANO 


—Pero yo no quiero ir tan pronto por allá, 
y mucho ménos por cosas que no valen la 
pena. 


—¿Llamas no valer la pena un tio á quien 
se debe todo? 

-—Esa era la causa principal, pero tam- 
bien habia la de una mUgEF... 

—¡ Pero qué muger!: Beltran, ¡qué mu- 
ger! | | 

—Que ya está casada. 

—Casada está, pero no vivió con su mari- 
do; apenas supo que el hombre que prefirió 
su corazon no era muerto, se ausento de su 
castillo, y la misma noche en. que don Al- 
fonso esperaba gozar de élla halló el lecho 
vacio. 0 tac] 

-—¿Y dónde ¿ahora se halla? 

—Pronto la veremos, y grandes sucesos mos 
esperan. como se explique definitivamente mi 
inencontrable favorecedor. 

—Dios haga que no sean como los de .Pe- 
ñafiel; en mi vida creí mas de cierto que todas 
las venturas y desventuras se acababan para 
mi. 

—Nada temas, Beltran, le contestó su amo 
con voz conmovida; en este último trance nin= 
guna vida peligrará sino la mia. 

-—Pero, señor, ¿qué necesidad tiene vues= 
tra merced de meterse en cosas que no le tocan, 
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y qué gusto se puede sacar: de buscar conti—- 
nuamente aventuras que solo traen por resul— 
tado muchos golpes, heridas: peligrosas, ó la 
pérdida: de «la vida? Si vuestra merced me 
unierdo aconsejarle, yo le diria...:- 

—¿Qué me dirias ? qua me huyera al Ara— 
gon, y que me acogiera á la sombra del ¡in- 
fante don Eurique. Pero:no: podria yo vivir 
tranquilo ; la sombra de mi'tio me persegui— 
ria, y el recuerdo de mi padre violentamente 
muerto me imponen un deber. Este es ven— 
garlos. Ademas, Beltran, no viste al rey; el 
monarca de Castilla no tiene voluntad propia, 
es mas infeliz que yo. Es.un esclavo; eS, preciso 
libertarle: liosl 0 

—Señor, vuestra rca es dueño de su 
voluntad, y Dios haga que salga bien, de: sus 
tentativas. Mas me parece tan dificil sacar al 
rey del poder del. condestable «como quitarle 
á una águila remontada en el aire el pajarillo 
que oprime con sus garras. 

—Una flecha tirala por una mano diestra, 
contestó dou Juan con convicción profunda, 
derriba el águila que tú dices. ¿Quién sabe lo 
que' puede suceder al condestable? El famo- 
so Ricardo, Corazon de leon, rey de Inglaterra 
y de la Aquitama, murió en Chálus de resultas 
de un flechazo que le :«asestó Gourdont, solda= 


do de la paz. 
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—¡ Ay! señor, y cuanto sentimiento me cau- 
sa que el poderoso don Alvaro sea enemigo de 
vuestra merced, y mucho mas cuando recuer— 
do que el conde de Peñafiel vuestro padre 
murió á sus manos sin duda alguna, y el du- 
que mi señor en el propio castillo de Peñafiel” 
perdió la vida. 

—¿ Y quién sabe, contestó don Juan con 
entusiasmo , si el huérfano, el pobre, el oscu- 
ro don Juan; aquel que no tiene ni una sola 
pulgada de tierra que le pertenezca, ni un 
siervo ni vasallo, vengará á su padre, vengará 
á su tio y á la España entera? 

—Tentativa es esa.... 

—Muy fácil, Beltran; tal vez en mí penda 
la caida del hijo de la Cañeta; le aborrezco, 
Beltran, le odio mas que á la muerte, no por 
su valimiento, ni por su inmenso poder, sino 
por el abuso que hace de él. ¿No viste el des 
precio que hizo de la real palabra? 

—Sí, lo ví, y me temí que nos cogieran. 

—Muerto puede que sí, pero vivo no se 
deja aprisionar el Huérfano de Almoguer. Y 
si ea medio de mis desgracias tengo algun con- 
suelo, añadió, es que el rey me ama. Don Juan 
es bueno, y si el pueblo castellano le conocie- 
ra como yo, no le aborreceria. Pero los que no 
le trataron, los que no supieron aprectar aque- 


lla alma débil, pero llena de bondad y de 
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candor, no pueden saber hasta qué punto es 
fácil de dominar. Si los que le vituperan le 
vieran llorar cuando don Alvaro oprimiéndole 
el brazo con la ferrada manopla le obliga á que 
firme una sentencia de muerte, una confisca— 
cion de bienes, un destierro, le compadecerian 
en su desgracia. ¡Infeliz don Juan! 

La noche habia caido enteramente, y ca- 
llaron porque entonces entraban en las sierras 
que dividian la Mancha de la Andalucía. No 
habrian andado un cuarto de hora cuando vie— 
ron una choza de pastores , y con éllos se aco- 
modaron y cenaron ; y nosotros les dejaremos 


para volver á tomar el hilo de otros puntos de 
esta historia, 


Miera en medio de las empinadas sier- 
ras de Guadarrama un convento de Carmelitas; 
este antiquísimo edificio desde tiempo inmemo— 
rial se hallaba situado en la falda del cerro pe- 
ñascoso que daba vista á la Cabrera ; su cons— 
truccion era informe y arabesca por las muchas 
composiciones y reparos grotescos que se habian 
hecho en él en muchas y distintas épocas, y 
por arquitectos que sin duda no conocian este 
arte bello. El cuerpo del centro era el único 
que presentaba alguna regularidad: infinidad 
de torres triangulares, adornadas de multi- 
plicados relieves, se alzaban ligeras y esvel- 
tas de la nave y de sus costados: sus puertas 
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y ventanas estrechas, ochavadas unas, redon- 
das otras, y formando un perfecto triángulo 
la mayor parte de ellas, daba una idea harto 
clara de su decrepitud. Ademas, colocado, como 
dejamos dicho, en las nevadas sierras de Gua- 
darrama, y eontinuamente batido por. las nie- 
ves, lluvias, granizos y por horribles tempes- 
tades, habia su piedra tomado un color verde 
oscuro que hacia su aspecto desagradable y 
sombrío. Esta masa inmensa de piedra servia de 
albergue á dos clases de religiosos: el cuerpo 
de la derecha le habitaban las tiernas doncellas 
que juráran el olvido del mundo y no dar oi= 
dos á sus pasiones; juramentos vanos, pero 
eternos, que muchas veces arrastraban á la im- 
feliz:que los hiciera al sepulcro: el otro trozo 
varios monjes: las dos religiones seguian el ór- 
den del Carmelo. Dividia 'ambas viviendas un 
ancho patio, en cuyos lados habia varias habi 
taciones para los viajeros y peregrinos que ve= 
nian á pedir la hospitalidad : en el fondo de este 
patio se encontraba la iglesia, dividida por una 
alta reja de hierro, en donde á las horas señala- 
das se reuvian los religiosos de ambos sexos á 
elevar al cielo en santos coros sus ruegos por 
el bien de los hombres.—Recibian en: su alber- 
gue á toda clase de personas, y en los helados 
dias del invierno, cuándo. los 'canrinos se en- 
brian de nieve y se hacian intransitables, te- 
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nian puestas unas perchas de madera á cnyo 
extremo habia una campana que sonaba el in— 
feliz caminante que se habia perdido, ó que 
sentia sus fuerzas desfallecidas por el frio. — 
Apenas se ola en el convento este sonido de ex- 
tremidad cuando un cierto número de religio- 
sos se ponia en camino hiciese el tiempo que 
hiciese, y acudian á salvar al infeliz con harto 
peligro de sus vidas, pues en las horas de la 
noche la nieve presentaba una superficie blanca 
y plana sobre todas las simuosidades de aque— 
llos quebrados montes, y solian los que acudian 
al socorro del caminante hundirse y perecer 
en medio de las nieves.—Si conseguian salvarle, 
un fuego restaurador, una blanda cama, y 
cuantos auxilios podian desear le ponian en 
disposicion de continuar su viaje al dia siguien 
te. De nada earecia en aquel recinto el via= 
jero, mientras que los que tantos auxilios le 
proporcionaban carecian de todo: la caridad 
cristiana en todo su explendor se hallaba en- 
tre los r=ligiosos del convenio de Guadarrama. 

Tiernas y hermosas doncellas de ilustre na— 
cimiento yacian sepultadas bajo los antiguos 
artesones de aquellos largos claustros, habitan= 
do unas humildes celdas, en que los tristes 
adornos no podian recordarlas sino la idea del 
sepulcro; un crucifijo y una calavera sobre una 
mesa de pino, y una cama compuesta de un 
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solo jergon de heno eran las comodidades 
que las procuraba la soledad de su estancia.— 
La austeridad de la regla no las permitia para 
cubrir sus delicados cuerpos sino un ancho há- 
bito de bayeta parda y una toca blanca; este 
era el único lienzo que usaban.—Con estos go— 
ces pasaban infinitos dias, hasta que el sepul- 
cro las recibia llenas de remordimientos.—¡Des- 
graciadas! —La mayor parte de estas víctimas, 
encerradas antes de tener uso de razon y por 
la arbitrariedad y violencia de sus padres, que 
usaban así por no desmembrar por medio de 
una dote la herencia del primogénito, hacian 
sus votos con una alegría infantil. Mas cuando 
la edad de las pasiones llegaba á desenvolver 
las suyas, cuando sentian su tierno corazon 
palpitar, y sensaciones nuevas, desconocidas 
llenaban su cabeza y todos sus pensamientos de 
unos goces que les pintaba su imaginacion con 
mayor viveza, porque no los conocian, enton— 
ces veian por entero la inmensidad del vacío 
que debia esperarlas, la grandeza del mal que 
las aquejaba : de rodillas ante los altares se las 
veia dirigir sus súplicas al Criador, y su ima- 
ginacion volaba lejos de allí; una lágrima ar- 
diente bañaba sus mejillas; lhondos suspiros 
exhalados á cada instante daban una idea-harto 
clara de su infelicidad.—Ademas, siete meses de 
ayuno continuo en el año, vigilia perpétua en 
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las comidas, y no poder ver á nadie en ningu- 
na época, ni parientes, ni amigos, nadie en 
fin, sino su confesor y sus compañeras. — El 
único consuelo que les quedaba era el de la re- 
ligion , consuelo grande, poderosísimo, pero al- 
gunas veces no bastante para separar entera— 
mente su corazon y su pensamiento de ciertas 
ideas y sensaciones.—Tenian tambien un an- 
cho huerto ó jardin rodeado de altísimas mu-= 
rallas, y dividido geométricamente entre todas 
éllas , el cual cultivaban con sus propias ma= 
nos.—El interior no presentaba ninguna de 
aquellas pequeñeces agradables que suelen 
ofrecer otros conventos de distinta religion, 
pues hasta las horas de recreo, en que se las 
permitia reunirse en comunidad en el cuarto 
de la priora, estaban destinadas á labores de 
mano, y hasta la conversacion debia rodar so- 
bre un mismo objeto, esto es, sobre la gran- 
deza del Criador. Nunca noticias de ninguna 
especie venian á turbar su perpétua tranquili— 
dad: aisladas lejos del mundo habitado por sus 
semejantes, y solo visitadas en el invierno por 
los lobos y los osos que solian llegar hasta sus 
puertas, y que distinguian perfectamente desde 
sus enrejadas ventanas, y en lo mas escondido 
de los montes de Guadarrama no sabian si ha- 
bia hombres si no era por los libros y por la 
historia de la creacion. 
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Ya el invierno principiaba á hacerse sentir 
en estas montañas: la verdura de los cauypos 
desaparecia poco á poco bajo una capa ligera 
de nieve : los árboles se despojaban de sus ho— 
jas : los vientos nortes solian silvar por entre la 
multitud de picos de la nave principal, y los 
pastores retiraban sus ganados de los montes, 
cuando una tarde en la hora de las tres, y en 
que las campanas llamaban á los religiosos de 
ambos sexos al coro, llegaron tres peregrinos 
pidiendo hospitalidad. Dos de éllos perteneciau 
al bello sexo y el otro parecia escudero: venian 
á pie y cubiertos los rostros con antifaces de 
seda , bien por no ser conocidos, ó por evitar 
el rigor del frio. La una , que parecia ser se— 
ñora principal, venia triste, y de cuando en 
cuando. arrojaba hondos suspiros; su compa= 
ñera y su escudero sostenian sus pasos por aque- 
llas estrechas y quebradas sendas. 

Al primer golpe acudió á abrirles un lego. 
Hablóle al oido dos palabras la señora, y poco 
despues las verjas del costado derecho se abrie- 
ron para recibirlas. —El patio sirvió de asilo con 
sus habitaciones al escudero. Era éste un hom- 
bre alto, seco y amarillo; su mirar tenia una 
mezcla de dulzura y de tristeza que hacia que 
le observasen con curiosidad alguros de sus 
compañeros; veíasele muchas veces en el tiem- 
po que permaneció allí quedarse parado como 
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una estátua, extender sus manos hácia adelante 
y fruncir las cejas, que formaban una bóveda os- 
cura sobre sus ojos, estremecíase todo su cuer— 
po, y lágrimas ardientes bañaban sus descar— 
nadas mejillas; pasado este rapto de dolor se 
hundia en la parte mas lóbrega de la iglesia, 
y allí se le oia gemir, llorar, y se olvidaba 
en términos que muchas veces el monje guarda- 
llaves tenia que llamarle y advertirle que se 
iba á cerrar la iglesia. Varias veces algunos 
piadosos sacerdotes se acercaban á él y le acon- 
sejaban que se presentase al tribunal de la 
penitencia, mas jamás quiso acceder á ello; mi- 
raba con una especie de horror este acto, no 
por él, sino porque en confesion tenia que 
comprometer la suerte de su amo y señor. Á 
esta pintura ya habrá el lector conocido á Bas— 
tán, primer escudero del conde de Castro. 
Siguió ásu ama, y la habia favorecido en 
su evasion, porque ya su cabeza principiaba á 
resentirse demasiado de los tormentos de su 
interior, creyendo que no podia vivir sino en la 
soledad de un claustro, y entregándose á la 
vida mas austéra y penitente. Su imaginacion 
herida de un solo objeto, que era la muerte 
del conde de Peñafiel, á quien su amo dió el 
primer golpe y él segundó al caer; el grito 
doloroso que Ferrando dió al sentirse herido 
resonaba en sus oidos continuamente con sen= 
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sacion dolorosa; veíale de dia, y particular 
mente de noche, bajo las formas mas espantosas; 
esta vision aterradora, que no cesaba de pre- 
sentársele en todos los momentos de su vida, 
habia por fin acabado con su valor; sus fuerzas 
físicas y morales habian desaparecido, y asi es 
que conociendo que no podia hallar consuelo 
sino en la religion, se resolvió á huir de Castro 
y sepultarse en cualquier monasterio. Entonces 
fué cuando Leonor vino á solicitar su ayuda, y 
á proponerle huir con élla al monasterio de 
Guadarrama. Aceptó gustoso esta proposicion 
que tanto coincidia con sus deseos, y la noche 
de la boda mientras todos alegres se entrete- 
nian en las danzas y juegos, Leonor, Hermi- 
nia y Bastán atravesaban los pinares de Coca, y 
se dirigian á Guadarrama. 

La confusion y el desórden que ocasionó la 
huida de la hija de Castro son difíciles de expli- 
car; todos corrian “todos hablaban , todos pre- 
guntaban: juraba por Santiago el condestable, 
votaba al diablo el conde de Castro, y todos se 
confundian, y ninguno se entendia. Solo el es— 
poso de la fugitiva era el que estaba tranquilo; 
sentado en su silla no se movió para nada, 
ni hizo el mas mínimo movimiento que de- 
mostrase disgusto ó admiracion. 

Acercóse á él el condestable.—;¡Por vida de 
mi patron, don Alfonso, que me agrada la cal- 


70 EL HUÉRFANO 
ma con que estais! Por cuantos santos hay en 
el cielo haced; decid. 

—Ya nada teneis que decir ni que hacer, 
dijo don Lope que entraba, ya mandé montar 
á caballo veinte soldados y que salgan por di- 
versos caminos en su persecucion. 

Levantóse de su asiento don. Alfonso, y acer— 
cándose á la ventana tomó una vocina y man-= 
dó detener á los soldados que ya atravesaban 
el puente levadizo. 

—¿Qué diablos haceis? le preguntó don 
Lope. 

—¡Qué he de hacer! respondió Mendoza, 
impedir que se cometa una tropelía con mi es- 
posa, lo cual no puedo yo consentir. Nadie 
tiene ya derecho sobre élla sino yo,, y esta tar- 
de me pidió permiso para ir á pasar el tiempo 
que dure la guerra con los moros en el castillo 
de mi tia la viuda de Estrada, y se lo he con— 
cedido; por esta razon cuando os oí gritar y 
alborotar y correr me estuve sosegado hasta que 
todo este tumulto se aquietara y pudiera ex- 
plicarme. 

—¿Por qué no dijísteis eso desde el prin 
.cipio? A el condestable con muestras de eno— 


jo, y no nos hubiérais hecho andar como 
UIOS,. 6. 


—No lo dije, respondió reposadamente, 
porque era imposible hacerme oir en medio de 
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la confusion de voces y de atropellamientos que 
con esta noticia se movió. Tampoco quise decir- 
lo antes por no turbar la general alegría con 
una despedida tan intempestiva. 

—Muy mal hicísteis, don Alfonso, en con- 
cederla lo que pidió. ¿No estaba bien en el al- 
cázar que la vió nacer? Yo nunca.... 

—Ya sé yo, interrumpió don Alfonso, que 
vos, señor conde, no teneis por costumbre 
conceder gracias, pero yo se la hice porque 
tengo fundados motivos para ello. Mañana, se— 
gun me aseguró don Alvaro, saldrán los ter 
cios castellanos para la vega de Granada, y me 
pareció duro separarme tanto trecho de la her- 
mosa Leonor. Ya sabeis que el fuerte de los Es— 
tradas está fronterizo al campo de los moros. 

—Si esto, es así, tiene mucha razon don Al-— 
fonso en. mandar á Leonor á donde pueda estar 
cerca. de él, y cuando volvamos victoriosos pon= 
drá sobre la, cabeza virginal de su esposa la 
corona de laurel que ciña su frente.—¿Eh?— 
S1 estuviera aquí Juan de Mena, dijo dando 
una sonora carcajada, diria que ya sé hacer 
rimas, apesar de que jamás entendí qué diablos 


de cosas son esas que se escriben en renglones 
unos largos y otros cortos, y lo que es sonar 


no suenan muy mal cuando los lee él ó los lee 
el rey. 


—No sé qué son rimos ni rimas, dijo Die— 
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go del Espinar; mas lo que puedo asegurar es 
que no le librarian todas las rimas del mundo, 
ni todos esos embelecos de un buen bote de 
lanza. 

—De eso estad seguro, don Diego, y por lo 
mismo hacen profesion de cobardes los que si= 
guen ese oficio, contestó el condestable. 

—Oficio que no da de comer para nada le 
quiero; el mio siempre me dió para mascar á 
dos carrillos. 

— Tambien lanza como la vuestra, don 
Diego, no habrá dos en Castilla. Empero un 
defecto teneis, añadió el condestable levantán= 
dose y dándole una palmada en el hombro. 

—¿Y cuál, señor? 

—Que siempre la dirijís al corazon. 

—S1 de un solo golpe puedo concluir el 
combate, ¿para qué segundar y hacer sufrir al 
contrario ? Ademas de que nuestra santa reli- 
gion manda que no hagamos á' nuestro proji- 
mo sino lo que quisiéramos que nos hicieran 
á nosotros mismos, y yo en igual trance deseára 
un brazo fuerte, una buena lanza, y un buen 
bote en mitad del corazon. 

—Eso es hablar como un valiente. Mas de 
otra cosa hemos de hablar tambien: los moros 
nos esperan, caballeros é infanzones castellanos; 
los altos hechos, los tremendos golpes, la glo— 
ria, el honor y el provecho nos aguardan en 
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— Sí: —contestaron unánimemente. 

—No podia esperar otra cosa el rey don 

Juan de sus nobles vasallos: mañana marcha-— 
remos: dejad los muelles vestidos de flotante 
raso, y vestid las aceradas armas; dejad las on- 
dosas plumas, y armad los brillantes cascos; 
dejad las flexibles cañas, y esgrimid la espada 
y enristrad la lanza. Muerte y destruccion en 
los moros: guerra eterna. 
-- —¡Guerra!—repitieron todos: —y los sol-— 
dados y criados que ocupaban el resto del cas— 
tillo ¡guerra! repitieron; y este grito de muer— 
te reproducido por el eco se oyó á larga dis- 
tancia. 

Poco despues entraron unos pages, y sir= 
vieron en pesados y toscos agua-maniles de 
plata el agua para que se lavaran las manos; 
concluida esta operacion, pasaron á una espa— 
“ciosa sala, donde se sirvió una abundantísima 
cena, mezclada con los mejores vinos. A las 
dos de la mañana salian todos los convidados 
para Valladolid. 

Antes de montar á caballo detúvose don 
Alfonso de Mendoza, y llamando á su escu— 
dero,—Sancho, le dijo apretándole la mano, 
es preciso averiguar dónde está Leonor. ¿En- 
tiendes? 

— Sí, señor, 
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—Pronto. En Valladolid estoy hasta ma- 
ñana á. la noche. 

Leonor habia subido al cuarto de la priora. 
Esperábala ya la monja, y al verla se levan- 
tó, y la dió el beso de paz en la frente. 

— Madre, la dijo Leonor; aquí teneis una 
desgraciada que viene á pediros un  asiio 
tranquilo y seguro donde pueda pasar los 
dias de tribulacion ignorada del mundo. 

— Ninguno podias escoger: mejor por lo 
que hace á la soledad; mas no podremos ofre- 
certe ninguna de las cosas que en el mundo 
“se usan; lo necesario para vivir, y nada mas. 

— ¡Oh! si el cielo me hubiese concedido 
el nacer en una clase oscura. Si nunca hu-= 
biese conocido esos frívolos placeres y como- 
didades fuera mil veces mas feliz; nadie me 
perseguiria, y libre é ignorada entregaria sin 
estorbo mi mano y mi corazon al mortal que 
me agradara. Mas esto no pudo ser: Dios sin 
duda me destinó para sufrir, y lo único que 
te pide la hija de Castro es un asilo. ¿Se lo 
negarás? 

—Nó. La religion lo manda, y la caridad 
tambien. Mas te advierto que en este santo é 
ignorado asilo nunca han entrado las pasiones; 
si las abriga tu pecho, noble Leonor, guárda- 
las en el fondo de tu corazon, pues los ino- 
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centes oidos de mis hermanas no han escu— 
chado todavía sus ecos perniciosos. Si deseas 
hallar la paz del alma y la verdadera feli- 
cidad vive con nosotras. Nuestra vida austera, 
y continuamente ocupada, nos aparta de toda 
clase de extraños pensamientos: muestros go- 
ces se fundan en nuestra dicha actual y en 
los supremos placeres venideros: nuestra ¡ma— 
ginacion nunca traspasa los límites del con— 
vento; y cuando deseamos algo que no sea 
esto, la confesion y las santas amonestacio— 
nes de los vecinos monjes nos vuelven la paz. 
S1 tú la deseas, la hallarás al pie de los al-— 
tares. A Dios, noble Leonor; mis hermanas 
me esperan, y la campana que nos llama al 
coro ha tocado por la última vez. 

Hízola un saludo la hija de Castro, y se 
sentó en un banco de madera de pino que ha- 
bia en la celda. —¡Gracias á Dios que ya en- 
contré un asilo seguro é ignorado! ¡Ay, don 
Juan! 

—Lo que es seguro no diré que no lo sea, 
contestó Herminia, pero agradable..... 

— ¿Miras tú en lo agradable cuando se tra- 
ta de la seguridad ? 

—Sí, señora, porque se podria reunir lo 
uno y lo otro; pero si este es el cuarto de la 
señora priora, ¿cómo serán los demas? Un 
banco, una mesa y aquel jergon: buenos 
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muebles, á fé mia, para los que vienen de 
Castro; y para complemento de comodidades 
no hay fuego, ni vidrios en las ventanas. Ya 
veo yo que si esto dura mucho, ni tu seño— 
ría ni yo quedaremos para contarlo; nos va- 
mos á helar. 

— Ya procuraremos evitarlo; la priora nos 
proporcionará cuanto esté á su alcance para 
nuestra comodidad y para que estemos lo me» 
nos mal posible. 

—Eso lo veremos. 

—-Sí, lo verás, verás como estamos bien. 
Ademas, Herminia mia, es preciso que te ha 
ble con franqueza; este encierro puede durar 
mucho..... mucho..... ¿quién sabe? ¡tanto co- 
mo la vida! 

— ¡Señora, qué has dicho! 

—Lo que oyes. Pienso ponerme bajo la pro- 
teccion de la Iglesia; y si averiguan dónde es- 
toy y me persiguen, hacer mis votos. Por 
esta razon te advierto que pienses y 'sondees 
bien tu corazon: site hallas con fuerzas para 
seguir mi suerte, la que yo tenga la tendrás 
tú; mas si esal contrario, toma este bolsillo; 
con lo que encierra puedes no necesitar de so- 
corro extraño en mucho tiempo. Tómale, vuel- 
vo á repetir; te hago libre, y que Bastán te 
acompañe á donde quieras. ¿Pero qué tienes? 
¿Por qué lloras? 


DE ALMOGUER. 17 

— Señora..... 

— Pero Herminia mia, no llores, no me 
aflijas: ¿dí, qué tienes? 

—Me despides de tu lado, ¿qué será de 
mí si me abandonas? 

—i¡ Yo abandonarte, despedirte! No ha si- 
do esa mi intencion. Lo que quise decirte es 
si te hallabas con fuerzas para seguir mi suerte. 

—Sí, señora; cualquiera que ella sea bue: 
na ó mala. 

—Te lo agradezco, Herminia, no te se— 
pararás de mí. Yo misma sentia mas de lo 
que debiera alejarte del servicio de mi perso— 
na, particularmente en estos momentos en que 
mas necesito de los consuelos de las personas 
que me aman. Pero creia que la libertad era 
preferible al claustro. 

— Yo soy libre, y feliz á tu lado. 

—No olvidaré nunca tu fidelidad. ¡Dios 
querrá que llegue época en que pueda pa- 
gártelo! No siempre me ha de perseguir la 
suerte. Desde que nací..... desde que perdí á 
mi amada madre parece que Dios me aban- 
donó. 

— Yo espero que pronto se acabarán tus 
desgracias. 

— Así lo creo: mi invisible favorecedor 
me aseguró que dentro de poco tendrian fin 
mis Cuitas. 
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—Señioora, lo que parece verdaderamente 
un prodigio es la vuelta de Almoguer. 

—Sí, lo es; no puedo formarme la ¡idea 
de cómo habiendo caido en el foso de Peña-= 
fiel cubierto de heridas pudo salvarse. Con 
todo, el ser invisible me lo aseguró. 

— Apenas puedo creerlo. 

—Cuanto hasta ahora me ha dicho ha sa 
lido cierto; y aunque me es grato creerlo, lo 
dudo todavía. 

—¿Y el pobre Beltran, qué será de él? 

—Con su amo cayó en el foso. 

—-Es fiel como debe serlo un vasallo. Te 
aseguro, señora, que no le abandonará jamás. 

—Menos cuando haya brujas. 

—Solo ese defecto, contestó la esclava algo 
picada, se le puede echar en cara. 

— «¿Y te parece poco? Por ese miedo, si no 
fuera por nosotras, el triste don Juan hubie— 
ra muerto en la orilla del Pisuerga. 

—Olvida, señora, al pobre Beltran; no es 
digno de que pienses en él. 

—Pero tú si eres digna de ello. 

a Po 

—Sí: ¿y por qué lo niegas? Si puedo, yo 
te haré feliz. 

—Señora....., exclamó Herminia arroján— 


dose á sus pies, YO..... YO..... 
— Calla. Sé lo que me puedes decir. Algo 
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he de hacer por ti en recompensa de lo mu- 
cho que te debo. Te casaré con Beltran, si efec- 
tivamente le amas, y si son ciertas las prome- 
sas de mi invisible favorecedor. Te daré la li- 
bertad. Te dotaré competentemente á mi for— 
tuna y á mi agradecimiento; y sl quieres vivir 
á mi lado..... 

—¡Ah! sí, señora; yo no quiero apartar— 
me de ti jamás. 

—Bien: en ese caso serás mi dueña, mi 
amiga. Mas si es por el contrario..... si la suer- 
te me persigue..... —añadió suspirando : 

—Entonces te seguiré á todas partes, y te 
serviré de esclava. 

— Gracias, Herminia mia; eres aquí mi 
único consuelo. 

—Pero, señora, cada vez me admiro mas * 
de que tu señoría extrañe el miedo del pobre 
Beltran. ¿Hay algo en el mundo mas incom— 
prensible, mas admirable que este sér que se 
empeña en anudar continuamente la suerte de 
don Juan y la tuya ? 

— Eso mismo me hace creer que Dios oyó 
mis muchas súplicas, y que hubo por fin com- 
pasion de mí; miró con piedad mis muchos 
padecimientos; y que ese sér invisible viene 
de su parte á ayudarme en mis quebrantos, á 
consolarme en mis penas, á enjugar mis lá- 
grimas, y á sostenerme en la carrera espinosa 
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que debe conducirme á la dicha en este valle 
de lágrimas. No creas que repruebe en Beltran 
ese natural temor á las visiones; á mí tambien 
me asombrarian si no creyera como creo que 
son una emanacion del cielo para mi bien. 
Beltran no las temeria si pensase como yo. 

—No es él capaz, señora, de creer que ese 
sér sea otra cosa que un demonio que conti- 
nuamente le persigue y le atormenta. 

— Aquí tengo todavía la esquela que de su 
parte me entregaron ayer. Oye lo que me di- 
ce:—Leonor, don Juan de Almoguer vive, y 
te ama: es digno de ti porque es virtuoso. 
Dentro de pocos dias le verás en ese monas— 
terio donde vas á ocultarte; le entregarás esta 
esquela cerrada: no la abras. Dios pondrá 
pronto fin d tus penas, pues tu suerte está 
pendiente de Almoguer; y él con la ayuda 
de Dios y de su brazo salvará su honor, y 
te hará feliz. — A Dios. 

—¡Ay, señora! cuántas gracias tenemos que 
dar á Dios por esta noticia. Ya se acabaron tus 
penas. ¡Ay, cuánto me alegro! 

— Yo tambien, pero qué quieres que te 
diga; tengo un peso demasiado grande en el 
corazon para entregarme á la alegría. 

Estando así entretenidas, dos golpes sonaron 
en la puerta: abrióla Herminia, y entró la 
priora con paso mesurado; levantóse Leonor, 
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y la saludó con todo respeto; sentáronse, y la 
monja la dijo: —Ya están las legas, hija mia, 
disponiendo el cuarto que has de habitar; en 
él procuramos colocar lo mejor que tenemos 
para que puedas estar lo menos mal posible. 

— Yo te pido que nada muevas, ni nada 
dispongas. De cualquier modo estaré bien. 

—No, hija mia; las grandes señoras como 
tú estais acostumbradas á muchas comodidades. 
Yo tambien me crié como tú, mas ya es otra 
cosa. 

—¿Han pasado por ti muchas desgracias, 
madre? ! 

— Muchas y grandes, que mucho me hi- 
cieron sufrir en mis primeros años; mas ya las 
olvidé. Pero tú, hija mia, ¿no podrias decir= 
me cuáles son los motivos que te condujeron 
á dar un paso tan violento? Huir de tu padre, 
de tu alcázar; huir las comodidades de la vida 
para venir á encerrarse en este triste y solitario 
monasterio; muchas deben ser las causas que 
á ello te movieron. 

— Yo te las diré. Escucha. | 

Entonces la contó Leonor cuanto dejamos 
dicho anteriormente; y luego que acabó,— 
¡Ay, hija mia! exclamó la priora, cuántos hor- 
rores encierra tu historia. ¡Será posible que los 
hombres se hayan de hacer la guerra y se: 
aborrezcan por sola la ambicion de tener un 
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poco mas ó un poco 'menos! Mas no es esto solo 
lo que llama mi atencion. No sé yo si este 
asilo, aunque aislado, podrá ocultarte de las 
pesquisas de tu padre y esposo; y site descu— 
bren serás extraida de él, porque no hay po- 
der en Castilla capaz de oponer resistencia al 
poderoso don Alvaro. 

— Ya lo sé; y en este caso me quedará un 
remedio: me pondré bajo la salvaguardia de la 
Iglesia. 5 

—Ni esa basta para contrapeso á la au 
toridad de un esposo. 

—Con todo, madre mia, tengo confianza 
en Dios y en el arzobispo de Toledo. Y si 
nada alcanza en este mundo, ¡Dios mio! me 
daré la muerte para libertarme de la tiranía. 

— ¡Qué dices! ¿Osarias atentar á una vida 
que no es tuya? Solo quien te la dió te la po— 
drá quitar. No pienses tan funestamente, hija 
mia; el arzobispo de Toledo es poderoso, y 
tal vez no te abandonará. Ademas de que Dios 
con su bondad infinita nos oye con piedad en 
las grandes tribulaciones; las tuyas las habrá 
acogido, y te enviará remedio. Pídele humilde— 
mente apoyo y proteccion, que no te le negará. 

—Eso voy á hacer ahora mismo; permí= 
teme que me dirija á la iglesia. A Dios, ma- 
dre, ruega por mí edardo eleves tus súplicas 


al CAtidbr! 


2, 


Do. dias hacia que volvieran los tercios cas= 
tellanos de batallar con los moros de Granada, 
y de exigirles el tributo de algunos años ade— 
lantado, cuando hallándose en la cámara del 
rey don Alvaro de Luna, el conde de Castro 
y otros muchos caballeros é infanzones ha= 
blando con calor de las cosas de Aragon y 
del infante don Enrique, 

— Aseguran que mi primo, decia el rey, 
piensa entrar en nuestras tierras aunque. no sé 
á qué, pues no creo tan loco al infante para 
atreverse á disgustarnos hasta ese extremo. 

—Solo no se atreverá á. hacerlo, —con- 
testó el conde de Castro. 
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—¿Pues hizo liga con alguno de sus her— 
manos? Yo creo, segun me aseguró don Al- 
varo, que nuestra política se hallaba de acuer= 
do con la de los reyes de Navarra y de 
Aragon. * 

—-Sí, señor, contestó don Alvaro; de acuer- 
do está, y ningun disturbio hay que temer 
ni dentro ni fuera del reino. 

—Los de fuera poco me importan, mas 
de dentro sí, pues son en cargo de mis vasa— 
llos y en perjuicio de mi alma. ¿Mas no po- 
drá decirme mi condestable á qué se reducen 
esas hablas, que no serán tales cuando hasta 
mi cámara penetraron? 

—No sabré decir á V. A. de fijo lo que 
haya de cierto sobre este particular. Solo sé 
que el infante don Enrique de Villena soli= 
cita de V. A. hace mucho tiempo que le sean 
devueltos los títulos y señoríos de marques 
de Villena y de conde de Cangas y de Tineo 
que V. A. se dignó quitarle despues del úl= 
timo atentado que cometió en Valladolid. Sa= 
be tambien V. A. que los caballeros de San- 
tiago le negaron la obediencia, y que ese 
gran maestrazgo me cupo en suerte por las 
infinitas bondades que V. A. usó conmigo. 
Tampoco ignora V. A. que ha tenido el atre— 
vimiento de desear la mano de vuestra augusta 
hermana doña Catalina, y que le ha sido ne- 
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gada. Ahora bien; enojado altamente el in- 
fante con tantos males como V. A. ha hecho 
pesar sobre él en su justa cólera, ha huido á 
Aragon , donde reina su hermano; de allí ¡pasó 
á verse con el de Navarra, tambien su herma- 
no, y los ha hecho ó procura hacerles tomar 
parte en su demanda. Sé que el de Navarra 
está haciendo grandes aprestos en Olite y Co- 
rella; y el de Aragon, despues de haber triun- 
fado de los napolitanos, y haberse coronado 
en Nápoles, se dispone en Zaragoza con grau 
de armada. No sabemos cuáles sean sus in- 
tentos; mas los únicos que hasta ahora mostró 
don Enrique han sido apoderarse enteramen- 
te del ánimo de V. A. para manejar á su mo- 
do la Castilla, que nunca puede ser sino en 
perjuicio de los leales castellanos, y en pro 
de aragoneses y navarros, apartando de su 
lado á los fieles vasallos que no deseamos otra 
cosa que recibir órdenes de Y. A. 

—Mal hará nuestro primo, contestó el rey 
ya disgustado del largo discurso de su con- 
destable, en quebrantar el destierro que con- 
tra su persona tenemos mandado observar, y 
mucho mas en entrar por Castilla en forma de 
guerra, pues si le cogemos con las armas en 
la mano le haremos encerrar para que ya 
mas no alborote. 

—No será la primera vez que V. A. ha 
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usado de ese rigor con ri o Alonso 
Robres. | 

—Con harto dolor de nuestro corazon lo 
hemos hecho. 

—Mas no por eso se enmienda ,—añadió 
el condestable. 

— Ahora cuando le cojamos no sucederá 
como otras veces, contestó el rey, porque como 
me alborote el reino pienso encerrarle por la 
vida; y no le soltaré aunque todos los reyes 
de la cristiandad se empeñen. ¿ ¡Mas no podrá 
decirme don Alvaro si es cierto que el duque 
de Arjona murió en Peñafiel? 

Hablaba esto el rey recostado en una si-= 
lla recargada de afiligranados adornos, y re- 
corriendo unos versos que tenia en la mano. 

—Sí, señor, —contestó el privado. 

— Pues nada supe hasta que me lo dijo 
don' Juan. 

— Yo se lo comuniqué á V. A. el mismo 
dia que sucedió. Sin duda como cosa de poca 
importancia lo habrá V. A. olvidado. 

—Nada supe; y extraño mucho que lla- 
meis cosa de poca importancia la muerte de 
un fiel vasallo y de un fuerte apoyo de nues 
tro trono. Mas lo que sí tiene mucha impor 
tancia es haber desairado nuestra palabra real; 
en eso obrásteis mal, don Alvaro; cuando yo 
prometí al Huérfano de Almoguer seguridad 
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y salvaguardia en nuestro ejército debió ha- 
bérsele respetado, mucho mas despues del im-— 
portantísimo servicio que acababa de hacer 
me. En esto obrásteis muy mal. — Recalcó el 
rey la última expresion. 

— Siempre encuentra V. A. que no cumplo 
con mi deber, cuando no hago otra cosa que 
buscar los medios de separar sus enemigos de 
su lado. ¿Se olvida V. A. del atentado del in- 
fante?. 

—Nó; mas ya te he dicho muchas veces 
que Almoguer no estaba entre los conjura— 
dos. Tenemos buena memoria, gracias á nues— 
tro patron San Juan, aunque querais ha- 
cérmelo olvidar. 

El tono de entereza conque el rey pronun- 
ció estas palabras tenia confusos mo solo al 
condestable sino tambien á todos los que se ha-= 
llaban presentes. Mas este no era sino uno de 
aquellos raros momentos que tenia el monarca, 
y en los que el privado ponia gran cuidado 
en no replicarle; mas pasada esta ráfaga vol- 
via otra vez á su estado natural, que era el 
de la debilidad. Con todo, aquel dia no suce 
dió así; pues volviéndose al arzobispo de To- 
ledo que acompañado de Habrahem entraba 
en la estancia, | 

—Muy enojado me tiene el arzobispo de 
Toledo ,— exclamó. 
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—(¿En qué he podido disgustar á V. A.?- 
preguntó inclinándose profundamente. 

—En muchas cosas, en que pienso poner 
remedio, ya que V. Eminencia no quiere po- 
nerle por sí mismo. Háme disgustado mucho, 
y me disgusta, que seais tan apegado á las ri- 
quezas que sin nuestro consentimiento os ha- 
yais hecho el heredero de los vivos y de los 
muertos. 

— Juro, señor, que no entiendo á V. A. 

—No jureis, padre, que yo os explicaré 
este enigma, que podrá serlo para los que nos 
escuchan; mas para vos y para mi condes 
table..... 

— Señor, interrumpió el condestable, yo.... 

— ¿Quién en mi cámara y en mi palacio se 
atreve á interrumpirme?— preguntó el rey en 
alta voz levantándose de su asiento. 

Nadie contestó: todos bajaron la cabeza: 
solo don Alvaro como que no estaba acostum- 
brado á estas cosas se mordia los labios de 
furor: contúvose empero, y se dirigió hácia 
donde estaba el moro Habrahem. 

—Yo, continuó el rey sentándose de nue- 
vo, sé que teneis mas gentes, castillos y villas 
que las que á un fraile corresponden. 

—V. A. me los dió, señor,—contestó hu— 
mildemente el prelado. 

— No os los dí: los debísteis á vuestra mu- 
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cha maña en las cosas del cisma que ha divi- 
dido la Iglesia; los debísteis á la proteccion del 
papa Benedicto, y á la bondad con que os tra- 
taron los reyes de Aragon en aquellas desgra— 
ciadas revueltas, y mas que á todo esto los de- 
bísteis á que os llamais don Rodrigo de Lu-— 
na, y que sois sobrino de mi muy amado con- 
destable (1). 

—Eso es cierto, señor. 

—¡Tanta gente, tantos castillos! no os es— 
tán bien, mucho mas en el estado que profe— 
sais, que es de pobreza; por tanto me hareis 
la merced de firmar la órden de entrega á 
Nuño del Espinar, que está presente, y que 
marchará al instante á poner en ellos guarni- 
cion de mis gentes. 

— Señor, dijo el condestable avanzando 
hácia el rey..... 

— Nadie me conteste, que en ello le va la 
vida. — Alonso Robres, conduce á su Eminen- 
cia á mi mesa, dale pluma y papel, y habrás 
cuidado no me manche alguna de mis rimas. 

Profundo era el silencio que habia en la 
estancia mientras el arzobispo de Toledo fir 


1) Don Rodrigo de Luma era poseedor en el tiempo 
de que hablamos de diez y nueve castillos y muchas villas 
y lugares. — Debió el arzobispado de Toledo á la gran 
parte que tomó siendo obispo de Sigiienza en union con 
el rey de Aragon en las revueltas del cisma y al fuerte 
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maba y escribia la órden que S. A. le man- 
dára expedir; solo se oia alguno que otro mur- . 
mullo, mas era el del habla del condestable 
dirigiéndose á Habrahem, el que solo le con— 
ga con una mirada compasiva. 

Luego que hubo salido Nuño del Espinar, — 
Otra cosa tambien habré de deciros, don Ro-— 
drigo; la conducta de vuestro clero no es la 
mejor; ha llegado hasta mi noticia que se en- 
tregan demasiado á los placeres de la mesa y 
de la liviandad. 

—Creo que esas son hablillas, contestó el 
arzobispo. 

—Cuando llegaron hasta mi alcázar y per- 
sona no serán hablillas. Ademas de que tengo 
noticia que tampoco vuestra conducta es la 
mejor; me han asegurado que teneis cuatro 
hijos. 

Nada contestó el arzobispo: el mas pro- 
fundo silencio reinaba; y el rey, que solo que- 
ria atormentarle, continuó asi: — Sí, señor ar= 
zobispo, cuatro hijos me han dicho que teneis; 
si esto es cierto, como me lo prueba vuestro 
silencio, ¿cuál debe ser la conducta de vues- 
tros delegados si la vuestra es esa? Por esta 
razon mando que se vuelva á poner en todo su 
vigor la ley que en córtes de Soria hizo pro= 
mulgar mi abuelo el rey don Juan 1 de feliz 
memoria, que dice así: 
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Alonso Robres se puso á la mesa y escribió 
bajo' el dictado del rey: 

(1) Las mancebas ó barraganas de los 
clérigos se distinguirán de las mugeres hon- 
radas llevando en el tocado un colga Jo de pa- 
ño bermejo de tres dedos de ancho. 

— Don Alvaro, continuó volviéndose á su 
condestable , mandareis en mi nombre publi- 
car este edicto á viva voz. —Tambien se debe 
atribuir esta conducta de vuestros delegados, 
añadió despues, á que no estais en vuestro ar— 
zobispado; pasais vuestra vida en la córte sin 
necesidad ; por tanto me hareis merced en pro- 
curar hallaros cuanto antes en Toledo.—Acer- 
ca de la otra queja que contra vos tenia, ya 
la remediásteis no poniendo obstáculo á mi 
voluntad ; mas os advierto para de aquí en ade- 
lante que andeis mas cauto en eso de apro— 
piaros los bienes y castillos de los que por mi 
órden salen desterrados. — Los bienes de los 
proscriptos, ó de los que les alcanza la cuchi- 
lla de las leyes, son del rey, y no del arzobis- 


po de “Poledo. 


— ¿Quién, señor, se habia de cponer á la 


(1) En las córtes de Soria año de 1380 se mandó pro- 
mulgar bajo el reinado de don Juan I la ley de que ha- 
blamos, la cual no se puso en uso. Don Rodrigo de Luna, 
arzobispo de Toledo, graciasá sus livianas costumbres, obli- 
gó á don Juan IT á volverla a poner en uso por el año 1450, 


mas tampoco se observó. ' 
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voluntad de V. A.? Los bienes terrestres que 
yo poseia, á V. A. se los debia, asi como me 
los dió, podia quitármelos.—Por lo que hace á 
los bienes de los que huyeron al reino de Ara- 
gon despues del atentado de Valladolid, creí 
hacer un servicio á V. A. apoderándome de 
ellos para ponerlos á su disposicion, pues me 
ha parecido que segun mi conducta nunca tuvo 
V. A. queja de mí; antes al contrario mi per- 
sona y mis dineros han estado siempre á sus 
órdenes; por esta razon los tomé, señor, por= 
que en mis manos estaban lo mismo que en las 
de V. A. i 

Sonrióse el rey malignamente, y luego 
dirigiéndose al condestable: — ¿No sabreis de- 
eirme, señor conde de Santisteban de Gormaz, 
qué se hicieron los bienes del finado duque de 
Arjona muerto en el vuestro castillo de Pe- 
ñafiel? 

—Ya me parece haber dado cuenta á Y. A. 
de ello,—contestó el condestable con muy mal 
modo. 

—Porque nada sé, lo pregunté : — añadió 
el rey. 


—Están, señor, en...... dijo el conde de 
Castro. 

— ¿Necesita , interrumpió el rey, el señor 
conde de Santisteban de procurador para ha- 
blarnos ? 


DE ALMOGUER. 93 


—No, señor; mas como era cosa del conde 
de Castro lo que V. A. pregunta se creyó en 
deber de responder. : 

—No era á él á quien yo pregunté, sino á 
vos, condestable. 

— Señor, respondió don Alvaro, el du- 
que de Arjona antes de morir en Peñafiel hi- 
zo testamento, y dejó sus bienes y castillos al 
conde de Castro aqui presente; creyendo, co- 
mo era natural, que en manos de ese buen va- 
sallo estaban muy bien. 

—Mucho extraño que el duque de Arjona 
se desentendiera de su sobrino don Juan de 
Almoguer, á quien él crió y tenia como á 
hijo. 

—V. A. no debe olvidar que para podér— 
selos dejar á don Juan debia solicitar un real 
permiso. 

—¿Para qué ese permiso ? 

—Porque don Juan de Almoguer es un 
traidor, 

—No lo es, dijo el rey; y aunque lo fue- 
ra, el mismo necesitaba para dejárselos á uno 
que á otro supuesto que no era sucesion di— 
recta. ¿No podreis decirme, conde de Castro, 
qué parentesco os liga con la casa de Almo- 
guer? 

— Ninguno. 

—Entonces ¿por qué os los dejó? 
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— Porque conociendo sin duda el duque 
lo mal que habia obrado en seguir Ja suerte 
de los enemigos de V. A.. quiso remediar su 
falta en la hora de su muerte, y. dejar una 
prueba de su amor hácia vuestra real perso- 
na desheredando á su sobrino ,: y poniendo sus 
bienes en poder de un fiel vasallo. 

— ¡Fiel vasallo! cuando manda el con= 
destable, mas no: cuando los infantes están á 
mi lado, murmuró por: lo bajo.—De todos mo- 
dos duro se me hace creer, añadió: en voz al- 
ta, que el duque de Arjona os haya dejado sus 
bienes. —Enseñadme ese testamento. 

Hízolo asi don Lope. — Recorriólo el rey 
con la vista, y al devolvérselo exclamó:—¡Qué 
vértigo dominaba entonces á este infeliz! - 

Pasóse un largo rato de silencio, en que 
el monarca, con atencion profunda, miraba 
unos versos que tenia en la: mano y que le 
diera aquella mañana su poeta Juan de Mena. 
Luego que los hubo leido, los dobló con sumo 
tiento y cuidado, y'los entregó á Alonso Ro- 
bres que á su lado estaba para que los pu—= 
siera sobre su mesa. —En seguida dirigió la 
vista hácia su físico, el que estaba ó aparenta= 
ba estar embebido. en profundas meditacio= 
nes.—Estúvole el rey mirando un largo rato, 
y levantando la voz de repente,—¿Qué es es- 
to, amigo Habrahem?—le preguntó¿hay al- 
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go de nuevo? ¿El porvenir os dice algo? 
-  —Sí, señor: grandes, espantosos sucesos 
estaba ahora mismo leyendo en la marcha len- 
ta y sublime de un signo funesto. 

—¿Y qué es ello ? 

_—Cosas grandes, señor; muy desagrada- 
ble para ti y para algunos de tus servidores. 

- —Dí pronto, Habrahem; ayúdame con' tus 
luces en este piélago desgraciado. 

—Señor, exclamó el moro con acento fuer- 
te y voz clara, dispon tus soldados para la 
pelea; apercibe tus villas y fortalezas que la 
desgraciada Castilla dentro de poco se verá 
inundada de enemigos.—Tres ejércitos aguer- 
ridos van á entrar por tus tierras arrasándolo 
todo y derramando el terror y la muerte en 
medio de tus vasallos. Quemarán castillos y 
ciudades; faltarán al respeto debido á tu real 
persona, y si no pones pronto remedio te ve= 
rás en la precision de huir de pueblo en pue- 
blo y de nacion en nacion, Muchos de tus 
vasallos te abandonarán. La sangre correrá en 
abundancia; y las furias del averno se uni- 
rán al uno y otro bando para hacer la guer- 
ra mas cruel y fratricida.—Todos estos males, 
rey don Juan, los debes á tu debilidad ; tus 
vasallos se quejan de ti y te ódian; tienes á 
la mayor parte de tus grandes 6 huidos, ó 
presos, ó descontentos, y solo la guerra, la 
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guerra cruel y desoladora te espera.—Despues 
de ella grandes sucesos se preparan, porque 
cuando hayas aniquilado á tus vasallos, cuan—= 
do hayas sido la causa del derramamiento de 
infinita sangre habrás de ceder.—Veo entonces 
nuevas venganzas, levantarse unos sobre las 
ruinas de los otros, y morir en público y por 
la mano del verdugo un hombre que con su 
inmenso poder atemorizó á los pueblos de Cas= 
tilla. 

Calló; y todos atónitos esperaron á que el 
rey tomára la palabra; mas don Juan habia 
enmudecido como le sucedia siempre que el 
profético moro le ditigia la palabra. — Entre 
tanto Habrahem miraba con atencion á los ca- 
balleros que estaban en la estancia, y notó con 
satisfaccion que todos se hallaban consterna= 
dos, mientras que don Alvaro parecia abatido 
y triste; habia penetrado que la última profe- 
cía venia dirigida á el. —Por último, viendo 
el rey el silencio profundo que reinaba en su 
estancia, preguntó con voz apagada: 

—¿Será pronto? 

—Demasiado pronto para tu tranquilidad. 

— ¿De dónde vienen esos ejércitos? ¿Quién 
los conduce ? 

— Manda el primero el rey de Aragon tu 
primo ; á éste acompañan las valientes huestes 
que conquistaron el reino de Nápoles. El se 
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gundo le rige el rey de Navarra, y el terce- 
ro le dirige tu hijo don Enrique y el infante 
que el mismo nombre lleva. —Estos tres ejér— 
citos enarbolan el mismo pendon con el mote' 
de Justa demanda.-— Apercíbete, pues, á la 
pelea, rey don Juan; y ya que ni la edad ni 
la experiencia te enseñaron el modo fácil de 
reinar en paz, á lo menos defiende con ma-= 
gestad tu trono. 

Acabó Habrahem de hablar, y con mucha 
mesura se acercó al rey, y con tono melífluo 
le preguntó tomándole el pulso: ¿Está V. A. 
mal? 

Nada contestó el rey; estaba, como ya de- 
jamos dicho, en uno de aquellos accesos de 
debilidad física y moral que le ocasionaban 
siempre las profecías de su moro, que rara vez 
eran falsas, y por eso tan á ciegas las creia y 
tanta importancia las daba. Habrahem en aque- 
lla ocasion, como en todas las que hablaba de 
los asuntos políticos de aquella época, lo efec- 
tuaba con una certeza ciega.— La profecía que 
acababa de hacer al rey y á sus grandes, ade: 
mas de que podia preveerla el menos perspi- 
caz en estos asuntos, la sabia el moro con cer- 
teza desde aquella mañana; pues un emisario 
le habia traido cartas del infante don Enrique 
de Villena, el que le daba cuenta de todo lo 
que le habia pasado en los reinos de Aragon y 


Tomo Il. 7 
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de Navarra con sus dos hermanos, y tambien 
la conferencia que con el hijo del rey el prín— 
cipe don Enrique habia tenido en Tafalla. Co- 
mo se estaban aprontando con gran núme- 
ro de gentes para entrar en Castilla, y la em- 
bajada que los reyes enviaban á don Juan. To- 
do esto lo supo aquella mañana, y aunque no 
lo hubiera sabido de cierto tambien lo pro 
nosticára , porque en el carácter fogoso y en 
el orgullo del infante don Enrique no eran 
prendas naturales las de la quietud y del re— 
poso; mucho menos desde que sin causa ni 
motivo contrariaban su amor y el de doña Ca- 
talina, y le quitaban sus títulos y señoríos pa- 
ra darlos á su mayor enemigo. —Nada de esto 
quiso el moro decir al condestable, no solo 
porque no le amaba, sino tambien porque veia 
por momentos desmoronarse el edificio de su 
grandeza, cuya ruina debia ser mas rápida por el 
motivo de esta guerra, de la que él era la úni- 
ca causa. Sabia igualmente que el rey no te— 
nia soldados, pues los mandára licenciar des- 
pues de la guerra de Granada por consejo de 
don Alvaro, que en todo pensaba menos en 
que pudieran los de Navarra y Aragon inten 
tentar esta demanda.— No ignoraba el moro lo 
dificil que le sería al rey conseguir que los 
pueblos le ayudasen para el mantenimiento de 
esta guerra, que los castellanos llamaban la 
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guerra de los Bandos; porque pocos años an 
tes y en otro lance igual no solo se negaron 
los de Toledo á dar soldados y dineros, sino 
que mataron á los hombres del rey que ha- 
bia en la ciudad, á todos los nobles, á mu-— 
ehos clérigos, y levantaron los puentes levadi- 
zos , negándole la obediencia y declarándose 
por su hijo el príncipe don Enrique. — Asedió 
don Alvaro la ciudad, 'mas fué rechazado , y 
tuvo el rey en persona que presentarse para 
que se rindiese (1). Todas estas causas que Ha- 
brahem sabia habríalas podido preveer don Al- 
varo; mas desde la última guerra con los mo- 
ros, y desde que el rey le hizo gran maestre 
de Santiago, habia hasta tal punto crecido su 
orgullo y vanidad que ni el mismo rey le me- 
recia respeto ni miramiento de ninguna es- 
pecie. 

Mientras nosotros hacemos esta corta ex= 
plicacion hablaba el moro con el rey; y los 
grandes en corrillos murmuraban en voz baja. 
El condestable los recorria ya perdido el te— 
mor, y procurando inspirarles el desprecio que 
él apareutaba tener á las predicciones del per 
ro judío, como le denominaba ausente, mas 


(1) Aseguran algunos historiadores que los sitiados ases- 
. . a . 

taban sus tiros al monasterio de san Francisco, donde se 

hallaba el rey con su condestable, y que le gritaban con 

mucha mofa y bulla: Regaálale esa d tu don Algaro, 
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no presente. Poco á poco estos murmullos fue- 
ron creciendo de tono; hasta que al cuarto de 
hora parecia la estancia del rey una Babilonia 
de voces y juramentos.—Distrájole al rey de su 
conversacion esta bataola, y dirigiéndose á 
Alonso Robres le preguntó que qué queria de- 
cir aquella bulla. 

—sSeñor, contestó el condestable acercán— 
cándose al rey y poniéndose de manera que 
todos le vieran y oyeran: todos los grandes 
aqui presentes y los ausentes que siguen con 
puntualidad las órdenes de V. A. están eno— 
jados de ver que deis tanto valor á las palabras 
de Habrahem, de las que éllos dudan; mas co- 
mo todo puede suceder, te piden mandes pu= 
blicar la guerra, que en los campos de Ara= 
gon y de Navarra te demostrarán su fidelidad, 
no en la córte.—¿Quereis la guerra, castella— 
nos? —preguntó en alta voz don Alvaro. 

—5Sí: —contestaron en coro todos los pre= 
sentes ; mas la voz chillona del arzobispo de 
Toledo sobresalió por encima de todas las de- 
mas. 

—¿Por qué tanto gritais, le preguntó el rey, 
señor arzobispo ? 

—Porque quiero la guerra: quiero que que- 
de bien puesto el honor castellano. 

—¿Y para qué, decid , para qué la quereis? 
Para que haya nuevos destierros..... 
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—No, señor; para combatir los enemigos 
de V. A.—interrumpió don Rodrigo. 

— (1) Callad, padre, callad; que mas que 
de sangre nos parece que teneis de aceite man- 
chado el hábito. 

Esta salida inusitada en la boca del rey hi- 
zo ruborizar á don Rodrigo y sonreir malig- 
namente á los demas caballeros. Efectivamen- 
te, el arzobispo de Toledo no se habia encon= 
trado todavía , y tenia en aquella sazon mas de 
cincuenta años, en ninguua funcion de guer- 
ra; siempre que el monarca de Castilla le man- 
daba llamar para este efecto, se escusaba bien 
alegando enfermedad, ó bien por los cuidados 
de su arzobispado. 

Volviéndose hácia su condestable que tenia 
en frente de él: — No quiero la guerra, le di- 
jo, y mucho menos sin motivo. Hasta .ahora 
solo hay un, pronóstico en el que se me dice 
que estoy amenazado de esta calamidad ; pero 
no se me asegura que tenga efecto si yo no 
quiero. 

—Eso he dicho, contestó el moro; la guer- 
ra 0s amenaza; mas como ha dicho V. A. muy 
bien no tendrá lugar si V. A. no la quiere. 
Los reyes han enarbolado un pendon cuyo mo- 
te es Justa demanda. Esto quiere decir que 


(1) Romancero general. 
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os hacen la guerra por un justo motivo, y que 
si accedeis á sus deseos....... | 

—El rey, interrumpió el condestable vio 
lentamente, no puede acceder á ninguna de- 
manda que se le exija con las armas en la ma- 
no. No: jamas ese borron permitirán los gran- 
des de Castilla que caiga sobre sus frentes, 
que siempre ciñeron los, laureles: de la victo= 
ria, mas no las manchas indelebles de la có- 
barde ignominia. — Guerra á los que osan pi 
sar en guisa hostil los campos “castellanos. — 
Eso quieren tus grandes, y eso desea la na-= 
cion. 

— Guerra, gritaron todos, y con agudo 
chillido repitió lo mismo el arzobispo de To= 
ledo. 

—Callad , padre, callad , que mas que to— 
dos alborotais. 

— Es que deseo poner la espuela á la bota 
y la silla en el troton. 

— (1) Para huir será, padre santo, que 
no para otra cosa , le contestó el rey con as- 
pereza. 

Poco despues añadió: —Yo mo quiero la 
guerra, pues no solo no puedo hacerla, sino 
que mi alma la repugna. Cuando Aragon y 


(1)  Hem.—Romancero general de romances caballeres- 
cos históricos. 
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Navarra arman contra mí, justos motivos ha- 
brán para ello. 

— ¿Olvida V. A., dijo el condestable, que 
tiene en su reino caballeros é infanzones que 
están prontos á vender sus villas, castillos y 
tierras por el bien de la patria, y que arma- 
rán sus vasallos por V. A.? 

—Algunos habrá que eso hagan, mas otros 
muchos nos abandonarán á nuestra suerte y se 
unirán al partido contrario; ademas pocas se- 
rán las fuerzas que tengamos de qué disponer. 
¿Cómo con. esa gente ponerse á pelear contra 
tres ejércitos? ¿Cómo poder obligar á mis pue- 
blos á que contribuyan con el contingente ne- 
cesario despues de tantos sacrificios como han 
hecho en estas perpétuas guerras? ¿Cómo me 
resolveria á llevar la bandera de Castilla en 
contra de mi hijo don Enrique, que el mismo 
pendon tremola, y á dejar en España despues 
de mi muerte el horroroso y desastroso ejem- 
plo de las guerras civiles de padre contra hi- 
jo? No: no haremos la guerra sino en el caso 
de absoluta necesidad; solo en el caso en que 
los reyes é infantes pidan una cosa injusta y 
que no sea compatible con la magestad de nues- 
tro trono. 

—Señor, ¿se dejará V. A. poner la ley?— 
preguntó el condestable con reconcentrado 
enojo. 
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— Nunca es ley la que de justicia se pide. 
Y vos, condestable, vos que tan precavido sois, 
y ya que tanto la guerra deseais, ¿por qué li- 
cenciásteis el ejército? ¿por qué no. conocísteis 
á fondo las intenciones de los reyes coligados? 

— Nadie las sabe todavía, —-contestó don 
Alvaro echando una mirada á Habrahem en 
que se marcaba el mas alto desprecio. 

— ¿Cree vuestra señoría, señor conde de 
Santisteban de Gormaz, le contestó éste, que 
el moro Habrahem sea capaz de mentir? Rara 
vez me engañan á mí los astros , y cuando 
predije á S. A. la guerra que le amenaza es 
porque sé que ya los enemigos clavaron sus 
lanzas en el territorio castellano; y porque sé 
que sus heraldos y embajadores llegarán á su 
alcázar y hasta su real persona de un momen— 
to á otro. 

Al acabar de decir estas palabras, y cuan- 
do el condestable clavándole una mirada de 
fulminante enojo se aprestaba á contestarle, se 
oyó un gran ruido de trompas, timbales y 
caballos en el patio del alcázar. — Abrióse la 
puerta de repente, y un paje del rey se ade- 
lantó hasta la mitad de la estancia, y despues 
de haber inclinado por tres veces la cabeza, es- 
peró á que el monarca le dirigiera la palabra. 

—¿Qué quiere decir este alboroto ?— pre- 
guntó el rey. 
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—Señor, contestó, acaban de llegar á la 
córte y. hasta el alcázar de V. A. los embaja- 
dores de los reyes de Aragon y de Navarra, 
y los heraldos del príncipe ie Enrique y del 
infante don Enrique de Villena. Piden audien= 
cia á V. A. 

— ¿Qué vienen á pedir los heraldos de esos 
traidores y desleales vasallos? —preguntó con 
cólera el condestable. 

El rey, sin darse por entendido de esta pre-= 
gunta, se volvio al page y le dijo: —Haced 
entrar. 

Apenas don Alvaro oyó lo que el rey man= 
daba cuando agarrando al page del brazo le 
dijo: —Page, aguarda. —¿Y vos, rey, qué vals 
á hacer? ¿Quereis humillaros dando audiencia á 
los heraldos de unos infieles vasallos: de aque-— 
llos que quisieron aprisionaros en este mismo 
alcázar? En hora buena dé V. A. audiencia á 
los embajadores de Aragon y de Navarra, pero 
á los enviados del príncipe y del infante nó. 

— ¿Quién vos mete á vos, don Alvaro, en 
estas cosas? 

—Mi lealtad, y la voluntad expresa de to- 
dos vuestros grandes que aquí presentes están; 
conozco en sus rostros que no permitirán que 
tal mancilla haya lugar. 

—Pues yo os dd don Alvaro, y escu= 
chadlo todos: Es la voluntad del rey recibir á 
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los cuatro enviados: saber á qué se reduce su 
demanda: saber por qué quieren hacernos la 
guerra: y si es posible evitarla, la evitaremos. 

—No sucederá así,— contestó el condes= 
table. 

Levantóse el rey de su asiento, y con sem= 
blante enojado:—Sí será. Page, decid..... 

Acercóse al rey don Alvaro, ex agarrándole 
del brazo mquoras se le oprimió con miooo 
obligándole á sentarse. 

—¡Ay!—continuó el rey con voz dolori= 
da,—¡ay! soltad, don Alvaro, soltad que me 
haceis mal. 

—No soltaré, respondió don Alvaro con voz 
alterada por la agitacion, sin que rehuse V. A. 
primero la audiencia á los heraldos. 

—Grandes y caballeros de Castilla favor al 
rey ,— gritó el monarca. 

Soltóle entonces el condestable para ver el 
efecto que producia en los asistentes la órden 
de don Juan. 

El rey continuó: —Prendedle. 

Ninguno se movió: todos desobedecieron al 
rey, el que se veia en medio de sus grandes y 
en su alcázar como solo y aislado. 

— Ya vé V. A. que nadie se apresta á eje- 
cutar sus órdenes,— dijo con voz burlona el 
condestable. 

Empero no le abandonó el valor al monarca 
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de Castilla, antes bien levantándose de su asien- 
to con voz pausada y alto y magestuoso tono 
dijo al condestable: — Conde de Santisteban de 
Gormaz, os mandamos salgais de nuestra cá- 
mara y á la vuestra os retireis. 

Hizo un movimiento negativo don Alvaro, 
pero se acercaron á él algunos caballeros, y 
le aconsejaron que se retirase. Hizolo así en 
efecto, mas no sin dar evidentes señales de eno- 
jo y descontento. 


Y, hacia rato que don Alvaro de Luna se 
paseaba por su estancia dando todavía mues= 
tras de un profundo enojo, y agitando sus bra= 
zos con violencia. Se veia en toda su persona 
pintado el mas vivo despecho; y aunque es 
taba convencidísimo de que don Juan el II no 
podria pasarse sin su compañía, con todo le 
atormentaba muy mucho el que sus partidarios 
hubiesen presenciado su desgraciada escena; te- 
mia que algunos de éllos le abandonasen, y 
mucho mas le atormentaba la idea de si el 
conde de Castro seguiria el ejemplo de los de- 
sertores. Todos estos pensamientos y otros mu- 
chos que no han llegado á nuestra noticia le 
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agitaban y tralan á mal traer, y le hacian an- 
dar la sala, que era por demas ancha y larga, 
unas veces á paso corto y mesurado, y otras 
rápidamente y con pasos descompuestos. Al- 
gunas se paraba de repente, pegaba el rostro 
á la pared que dividia su estancia de la del 
rey, y escuchaba con la mayor atencion; mas 
era dificil que pudiese oir otra cosa que gran= 
des voces de cuando en cuando que atribuia 
el condestable al calor de la disputa. Por fin 
despues de haberse paseado, escuchado y des- 
esperado mas de una hora, llamó á un page, 
dióle algunas órdenes secretas, y se sentó al 
parecer tranquilamente en un sitial descan— 
sando la cabeza en la palma de la mano. Así 
pasó un largo tiempo hasta que le sacaron de 
sus meditaciones el ruido de pasos que se oia 
en la galería; se abrió la puerta, y entraron 
el conde de Castro y el moro Habrahem. 

— Bien venidos, señores, —exclamó son— 
riéndose el condestable. 

Sentáronse los dos recien venidos con aire 
triste el uno, y el otro alegre y placentero aun- 
que queriéndolo disimular. 

— ¡Me habeis vendido, Habrahem, me ha-= 
beis hecho traicion! —exclamó don Alvaro dan- 
do un suspiro. 

— Yo, nó, —contestó el moro;-—vos sois 
quien os la habeis hecho. 


d 
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— ¡Cómo! 

¿No queriendo contener vuestro natural 
*_g0so, 
_ —Nunca el rey se resistió 4 mi voluntad. 
Sino fuera por vuestra pérfida conducta, la 
escena de esta mañana..... 

—Nada tengo yo que ver, señor condesta= 
ble, con la escena de esta mañana; si ha suce 
dido, á nadie le echeis la culpa sino á vos mis 
mo. Os dejásteis llevar demasiado de vuestro..... 


carácter; era demasiado..... 
— ¿Quién vos pregunta nada, Habrahem, 


- para que me deis consejo, y me digais si me 


dejé llevar ó no me dejé llevar? Mi carácter es, 
ha sido y será siempre el mismo; con él y no 
con otro he manejado al rey cuando era mozo 
y cuando fué hombre; y si no fuera por hom-— 
bres viles que me venden en la mejor ocasion, 
y á quienes dí con mi confianza y con mi bon— 
dad armas para derribarme, ahora que ya es 
viejo le gobernaria lo mismo. 

—Si me habeis llamado para injuriarme, 
me voy ,—dijo Habrahem levantándose. 

—No os vayais, que no ha sido mi inten 
cion haceros agravio, sino que no he podido 
contenerme cuando os vi aquí. Vos que tanto 
mal me hicísteis esta mañana..... 

— Basta de disputa, dijo el conde de Castro, 
que no estamos para ello, ni para desunirnos, 
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sino por el contrario; olvídese lo de esta ma-= 
ñiana, y vamos á procurar los medios de evi- 
tar la tormenta que nos amanaza. 

—¿Pues hay algo formal?—preguntó el 
condestable. 

— Y muy formal. Como que regularmente 
nos va la vida como nos descuidemos. 

— Temores de viejo,—respondió el con- 
destable con aire comphálgo. 

— No sois vos mas jóven, replicó don Lo- 
pe; mas preguntad á Habrahem que él os di- 
rá, si gusta, cuál ha sido el resultado de la 
escena de esta mañana. 

— Apenas salísteis, principió Habrahem, los 
grandes se amotinaron sosteniendo vuestra slds 
manda; púsose á su cabeza el arzobispo de To— 
ledo vuestro sobrino, negándose á que fueran 
introducidos los heraldos; á este escándalo se 
siguió otro mayor, pues algunos de los seño- 
res, particularmente los caballeros de Santiago, 
á los que teneis muy disgustados, se unieron al 
rey; y desenvainando los aceros mandaron al 
page que obedeciese la órden de don Juan. 
Apenas dió el page un paso hácia la puerta 
cuando el conde de Medinaceli, vuestro ami- 
go, le asentó un tajo en la cabeza, y cayó 
muerto á los pies del rey. 

—Bien por el conde de Medinaceli, pro- 
rumpió alborozado el condestable. Si vuelvo á 
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la gracia del rey , mi primer cuidado será ele- 
varte á duque. 

—Este atentado cometido en la presencia 
del rey, y en la persona del hijo de vuestro 
antecesor Ruy Lopez Dávalos (1), fué la señal 
de arremetida. Yo como fiel vasallo y como 
leal amigo enarbolé el puñal en el bando de 
mi rey. 

— ¡Tambien en esta ocasion fuísteis contra 
mi! ¡Ah, Habrahem, y qué mal habeis obrado! 

——Grande era la bulla y el estruendo de 
las armas en la cámara del rey. Algunos caba- 


PPP AX XP PP Ñ 


1) El condestable Ruy Lopez Dávalos fué el antecesor 
de don Alvaro de Luna, y hombre de excelentes prendas. 
Mas como este señor incomodaba demasiado al privado no 
solo por sus virtudes, sino por el empleo que oecnpaba, 
procuró derribarle de la gracia del rey por todos los me= 
dios posibles; valióse para esto de su secretario Juan Gar- 
cia, quien forjó catorce cartas dirigidas á Juzeph, rey de 
Granada , en que se le decia que como le quisiese ayudar 
en la venganza que descaba tomar de sus enemigos haria 
alianza con él, y le dejaria entrar en Castilla cómo y 
cuándo quisiese. Fueron presentadas estas cartas en las 
córtes celebradas en Madrid en el año de 1422, y conde= 
nado el infeliz Dávalos á perpétua prision en el castillo 
de Mora, á la entera confiscacion de sus bienes yá la 

érdida de su empleo. Dejó varios hijos que recomendó á 
a bondad del rey, el que tomó uno á su cargo, y le nom- 
bró su page. En el año siguiente 1423 varios amigos del 
antiguo y desgraciado condestable pidieron que fuese re- 
visada la causa, en atencion á que babia sospechas de su 
secretario Juan Garcia. Prendiósele en efecto; se le puso 
en el tormento, y confesó que aquellas cartas las forjó él 
para perder á su amo, á quien aborrecia de todo su cora- 
zon por haberle robado el amor de una doncella á quien 
pretendia en matrimonio. Fué condenado á muerte, mas 
no mereció esta justificacion el que fuese puesto en liber= 
tad Dávalos, que murió en el castillo de Mora. 
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lleros de uno y otro lado estaban tendidos por 
el suelo revolcándose en su sangre, pues como 
todos: estaban en ropillas, y con solas las es- 
padas y puñales, no habia golpe que no fuera 
mortal. Todo' estaba lleno de cintas, plumas, 
gorrillas y armas; y tal la confusion y des— 
“ órden que era imposible hacerse 'oir. Con todo, 
en medio de este tumulto tuvo el rey la suerte 
de poderse' escapar” de la sala sin que le viesen 
amigos ni-eñemigos; y asomándose á la esca= 
lera. llamó con grandes gritos á los soldados 
de su' guardia, y volvió á la sala con mas de 
cincuenta hombres, los que pudieron poner 
paz al: cabo de algun rato entre los comba- 
tientes. Compasion daba' ver cómo estaba la 'es- 
tancia cubierta de sangre, de despojos mili- 
tares y de adornos dde cortesanos. Allí” han 
muerto el valiente Maldonado, caballero de Al- 
cántara, así como don Diego de Esquilez, de 
Santiago, el: conde de ¡Almansa, el de Alcañiz, 
el señor de la Higuera, sin contar entre éstos 
los muchos heridos que hay de uno y otro lado: 
—Mal hicieron mis caballeros en parar la 
pelea, exclamó el condestable, sin. haber triun- 
fado. Por Santiago mi patron que si yo me há= 
llara en ella. ¡no sucediera así. 
«.—Lo- mismo aconteciera, y Cies to 
davía peor, «contestó don «Lope. ¿Qué podian 
hacer un puñado de valientes contra tanta gen- 
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te como á favor del, rey se puso? Porque ha- 
beis de,.saber, don .Alvaro, que los caballeros 
de. la; comitiva de. los embajadores y heraldos 
se pusieron tambien: al lado del rey, y. que 
eran,muchos y muy. bien armados. 

.. Entonces ya que no podia vencer de- 
bian: hacerse, matar. ' . 

— Bravo gusto. os hubieran, «iodo: Cuanto 
mejor .és. que vivos estén, y.que,.con sus. gen= 
tes, y, personas os defiendan queno... 
Teneis razon, don Lope. Habrahem, ha* 
cedme la merced: de continuar : vuestra. re= 
Jlacion.., | 
e — Ya poco, me AUTOS que. decir, respon=- 
dió el moro. Apenas, todos se ¡PE sose= 
gado algun.tanto, cuando.el rey. :se colocó de= 
lante de su. silla. y con aire: enojado dijo:—= 
Grande ha' sido el atentado que cóntra mi per= 
sona se ha querido cometer, y: grande el es- 
cándalo y desacato conque los grandes de Cas= 
tilla han. hollado nuestro alcázar. Este hecho 
meréceria ciertamente un castigo pronto y 
ejemplar , mas por ahora. detendremos huestra 
justa, cólera ,;, y nos. reservamos pata despues 
extinguir de raiz los gérmenes de estas escenas 
destruyendo á los que la, culpa:tengan. Ahora, 
en castigo preliminar, mando que: sin' despe— 
jar la sala de esas sangrientas víctimas de 
los furores de vuestra injusta cólera, se hagan 
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éntrar los enviados todos, para que ante el 
triste aspecto de la muerte se consolide la paz 
si posible fuese. — Apenas pronunció el rey es- 
tas palabras cuando muchos de los de vuestro 
bando quisieron impedirlo. Mas don Juan con 
voz fulminante — Nadie se mueva, dijo, que el 
que un páso diere, su cabeza caerá por esa ven= 
tana al patio de nuestro alcázar. — Todos ca= 
llaron, y los enviados entraron en la estancia. 
Venian por..parte de Navarra el señor. de Olite; 
por Aragon don Fortun de Ariza; porel prín= 
cipe el valiente Ruy de Herrera; y por:el in- 
fante don Enrique el conde de Pimentel , acom- 
pañados de numeroso y.lucido: séquito de caba- 
lleros .é iufanzones tanto: de aquellos «reinos 
como del de Castilla.  Despues::de'un largo: ra= 
zonamiento, precedido de las ceremonias qué 


- de estilo sou, pidieron: al rey satisfaccion de 


los agravios que á sus amos. los:reyes de Ara-= 
gon y. de, Navarra .hiciera enla persona de su 
comun hermano el infante don: Enrique, qui- 
tándole sin causa; mi fundado motivo el mar= 
quesado de Villena, el condado de Cangas de 
Tineo: y.el maestrazgo de Santiago; negándole 
la mano de su hermana doña Catalina y des- 
terrándole. de Castilla. Iguales palabras hu- 
bieron los, heraldos, y la misma «satisfaccion 
pidieron. Acabado lo'cual presentó. al rey «un 
page en una bandeja un puñal desuudo y un 
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ramo de olivo para. que escogiera. Escogió el 
monarca el olivo, y exclamó: —Justo es lo que 
pedís. Concedo el permiso al infante don En-= 
rique «para que vuelva á nuestra córte, así 
como á todos: los caballeros que con él se hu- 
yeron, bajo la condicion de que mi hijo En- 
rique vuelva á mi.córte y á mi lado. Doy igual- 
mente mi beneplácito para la boda de mi her= 
mana con el infante siempre que: élla lo'eon= 
siénta, pues no! queremos ea «manera alguna 
torcer su voluntad. Pero: estas concesiones que 
hacemos no tendrán efecto. hasta que las cór= 
tes.que tenemos mandadas reunir en esta ciu 
dad decidan ;como nos.:/Sean entretanto testi= 
gos de mi honrada: voluntad los cielos que me 
escuchan, y:los.muertos que yacen en 'ese sue= 
lo. ¿Estais contentos? — preguntó á los envia= 
dos. —Éstos contestaron que sí lo estaban, y 
todos se retiraron. | 

— Ya veis; don Alvaro ,exclamó don Lope 
luego que hubo concluido su: narracion Ha= 
brahem,-—que no'hhay que perder el tiempo. 
Es preciso obrar. . 
- —¿Pero el rey nada os dijo: para mépiL 
preguntó el condestable. 

—No solo no dijo nada de agradable, y 
cual vos lo deseais , sino que por el contrario 
me pareció oirle mandar que se'os negara la 
entrada en su cámara. 
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— ¿Estais seguro, don Lope, de lo que 
decis? | 

..—Nó, seguro precisamente nó: pero me 
parece que di algo de eso. bd 
— «¿Entonces el rey me olvida enteramen- 
te? — preguntó amargamente el condestable. 

— Eso es por ahora, que luego no podrá 
menos..... Como otras veces. 

—No os formeis ilusiones, don Lope, el 
mal es cierto; la concesion que el rey ha he- 
cho á los embajadores y la paz que ha ju- 
rado ó. prometido me lo prueban suficiente-, 
mente. ¡Ya se acabó para mí el mando de 
Castilla! Pero á lo menos,—añadió bajando la. 
voz y acercándose al oido del conde de Cas— 
tro, —todavía nos queda bastante poder para 
vengarnos del traidor que nos ha vendido.— 
Decia esto don Alvaro echando una mirada so- 
lapada al moro Habrahem. | 

—Comprendióle inmediatamente don Lope, 
di le respondió: —Eso es justo. El que come- 
tió el delito que lleve la pena. 

— ¿Peñafiel? ¿El? —preguntó El condes— 
table. 

—Sií. Allí es mejor,—le contestó don Lope. 

— ¿Como el duque de Arjona? 

— No es mala idea. 

— ¿Quién se encargará? 

— Yo por serviros. 
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—¿Esta noche? ** 

—Si, esta noche; y mañana estará en com- 
pañía de Mahoma su padrino. Ahora'veremos 
si los astros le pronostican este fin. 

Sonrióse don Alvaro con aquella satisfac— 
cion con que suele hacerlo un hombre á quien 
siendo muy necio se empeñase la gente en darle 
talento y él se lo creyese. 

Nada de esto que junto á él pasaba lo sos- 
pechaba ni aun remotamente Habrahem, el 
que muy tranquilo en su sitial muellemente 
se repantigaba masticando sabrosísimo opio. 

Poco despues salió el conde de Castro; mas 
antes de ejecutarlo le preguntó don Alvaro: — 
¿Vals á eso? 

e Si 

— Disponedlo bien; cuidado. 

No hayais miedo, que en buenas manos 
está el negocio. 

—Decidme, Habrahem, continuó el con- 
destable luego que hubo salido don Lope, ¿es= * 
taba en el bando del rey esta mañana Alonso 
de Vivero su secretario? 

—¡No habia de estar! ¡Si es uno de los 
mas fieles de la córte ! | 

— Todos somos fieles cuando es por nues— 
tro interés y para nuestro bien particular. 

—Eso es muy cierto; mas siempre es 
preciso saber combinar este particular interés 
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con lo que exige la magestad de un rey. ' 

— ¡El rey no haberse acordado de mí en: 
tanto tiempo! Ya hace cinco horas ó mas que 
salí de su estancia. 

—Qué quereis, don Alvaro, cosas de reyes. 
Hoy nos alhagan, y mañana nos mandan: 
ahorcar. 

— ¿Creeis acaso que don Juan.....? 

—Ya os he dicho muchas veces, don Al- 
varo, que vuestro porvenir es espantoso. Mori- 
reis en cadalso, 

—Esa villa del reino de Toledo me per- 
tenece: pero'por vuestra predicción, apesar de 
que la desprecio mucho, no he querido entrar 
nunca en élla, ni entraré jamás. De esta suer- 
te vuestro pronóstico saldrá irremisiblemente 
falso, pues ó viviré eternamente, ó habré de 
morir en otra parte. 

—Tomad vos, don Alvaro, esa expresion 
en el sentido que os dé gana. Yo os la hice, y 
ella se efectuará. Morireis en cadalso. 

—Maldito seas, amen, — prorrumpió en voz 
baja el condestable. 

A esta exclamacion se siguió un momento 
de silencio, que don Alvaro interrumpió di- 
ciendo: 

— ¡Pero el rey no mandarme llamar! ¡No 
acordarse de mí! | 

—El rey no se acordará ahora sino de vues» 


190 EL HUÉRFANO : 


tras malas acciones segun lo enojado que es- 
taba contra vos. eb 

— ¡Yo que tantos servicios le he hecho ! 
¡Yo que he sacrificado mi vida en su servicio 
como me sucedió en la toma de Trujillo (1), 
que si no fuera por mí nunca cayera en su po- 
ep 

—Tambien os valió el título de duque de 
Trujillo. | 

— Bien le gané; que si no fuera por las bue- 
nas armas que me cubrian no lo contaria yo 
ahora, porque Quincoces me dió muchas pu— 
ñaladas al bajar rodando por la cuesta..—Tam- 
poco se acordará el rey de la libertad que le dí 


de la prision de Portillo (2). 


(1) En el año de 1429 asediaba el rey don Juan II en 
compañía de don Alvaro de Luna la villa de Trujillo que 
se habia declarado por el infante don Enrique. —Acaeció, 
pues, que despues de muchos asaltos y viendo que no po— 
dian tomarla trataron con el alcaide, el cual prometió ha- 
cer todo lo que pudiera para que se rindiese al rey. A esto 
se opuso el que de mancomun mandaba, que era Garci 
Fernandez de Quincoces; viendo lo cual pidióle don Al- 
varo una entrevista, y á duras penas pudo conseguirla por 
una ventanilla baja que habia en la muralla. Luego que 
allí estuvieron procuró el condestable ganarle con buenas 
razones y muchos ofrecimientos, mas á todo cuanto le dijo 
y le prometió se resistió el bueno de Garci Fernandez; 
visto lo cual por don Alvaro se agarró con él á brazo par= 
tido y le sacó de la ventanilla. Fuera principiaron á lu- 
char, y cayendo en el suelo bajaron la cuesta dándose gol- 
pes y rodando como una pelota hasta el campo del rey.— 
Acudieron los soldados, los separaron; Garci Fernandez 
fué hecho prisionero, y la plaza se entregó. 

e) En el año de 1444 tenian al rey de Castilla preso 
en el castillo de Portillo el infante don Enrique y el rey 
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—Tambien os valió el gran maestrazgo de 
Santiago, y eso que, aqui para entre los dos, 
no le merecíais. 

—¡Cómo que no le merecia! interrumpió 
don Alvaro. 

— No digo yo precisamente que no le me- 
ciéseis por vuestras prendas, sino que el ser— 
vicio de ese maestrazgo exige un voto de cas- 
tidad, y no contraer ni haber contraido ma- 
trimonio. 

—Ya repudié á mi muger desde el momen- 
to que supe que la voluntad del rey era hacer- 
me aquella merced. 

—Eso es cierto, contestó con malignidad 
el moro, pero aseguran malas lenguas que ha- 
beis despues vivido con élla; que la visitábais. 
por las noches, y que teneis hijos de élla habi- 
dos despues del divorcio. 

— Digan lo que quieran no por eso se me 
dá nada; desprecia demasiado don Alvaro de 
Luna esas hablillas populares, que no tienen ni 
pueden tener eco sino entre la gente vulgar, 

— Ási es; mas no se contentan con eso so 


de Aragon.—Pasó á este alcázar disfrazado el condestable 
don Alvaro de Luna, dejando sus tropas á alguna distan- 
cia; sacó al rey de su encierro, y poniéndole en parte se- 
gura, acometió con sus vasallos al infante, el que fué des- 
hecho, y por evitar un completo destrozo se encerró en 
Lorca, de donde pasó a Aragon. 


199 EL HUÉRFANO 
lo. Dicen tambien que teneis otros hijos de 
distintas barraganas. 

—Mienten como bellacos, y mentís vos que 
tal cosa repetís. 

— No aseguro yo que sea cierto, ni esa:es: 
mi intencion ; solo sí probaros que el pueblo 
hablaba de este modo de vuestra conducta co= 
mo gran maestre. 

— ¡El pueblo! ¡máquinas que se mueven 
al impulso de cualquier poder que las terrori= 
ce! ¡máquinas sin reflexion! ¿quién les dió la 
facultad de juzgar de la vida privada de don 
Alvaro de Luna? 

—El se la toma sin que se la den. Tam- 
bien se atrevió á. juzgaros cuando las cosas de: 
la reina doña María (1). 

— ¡ Chiton! Callad, Habrahem, no me ator- 
menteis. 


(1) Por los años de 1426 principió 4 susurrarse por el 
pueblo y por la córte que el condestable don Alvaro de 
Luna tenia amores con la reina de Castilla doña María. A 
fines de este año fué el condestable desterrado á Aillon 
por este motivo.—Duró su destierro hasta principios de 
1428 en que fué llamado á la córte, y volvieron á anu- 
darse los clandestinos amores del favorito con la esposa del * 
rey, llegando hasta tal extremo su comun descaro que sin 
respeto á las costumbres y al decoro pasaban las noches jun= 
tos en Valladolid y en Toledo.— En 14/45 murió esta se= 
ñora: aseguran algunos que fué mandada envenenar por 
órden del rey don Juan TÍ porque andaba S. A. demasiado 
suelta en sus últimos años. Se cree que fué envenenada 
por las manchas cárdenas que se encontraron en su cuerpos 
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—¿Y la desgraciada muerte de esa reina de. 
Castilla tan dulce, tan bella? 

— Callad por vuestro Dios, Habrahem, no 
me recordeis tan tristes sucesos y tan gran ven-= 
tura. 

Calló Habrahem , pues como solo se com-— 
placia en atormentarle, le agradaba infinito to- 
car las cuerdas que mas pronto se resentian de 
aquella alma orgullosa é indomable. — Efecti— 
vamente habia conseguido su objeto, pues don 
Alvaro se hallaba ya en su sitial sepultado en 
profundas meditaciones, y parecia como abis— 
mado en amargos y tristes pensares; no sa— 
bremos ciertamente si atribuirlo á la impre— 
sion que en él hicieran los recuerdos de Ha— 
brahem, ó á esa vaga é indefinible influencia 
que tiene tanto sobre nuestro físico como so- 
bre nuestra parte moral la venida lenta de la 
noche, que naturalmente y por grados nos va 
sumiendo en el silencio, detiene el movimien— 
to de nuestro cuerpo y de nuestras accioues, 
y se parece el hombre que en esta disposicion 
se halla á una estátua contemplando la mages- 
tuosa declinacion de la luz, y acordándose tal 
vez de que aquel dia que acaba no volverá 
nunca para él, que es uno de. menos en su 
corta existencia para gozar si es feliz, uno de 
menos que sufrir si es desgraciado. 

Ya la noche habia enteramente caido cuan- 
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do Habrahem se levantó de su asiento y se dis- 
ponia á separarse del condestable. | 1) 
—¿0s vais, Habrahem?—le preguntó don 
Alvaro como saliendo de un pesado ensueño. 


—Sí : ya es hora de que me presente en ¿la 
cámara del rey. 

—Irémos juntos. 

— ¡Vos conmigo! ¿Os olvidais.....? 

— ¡Abh.....! Teneis razon, Habrahem; ya no 
me acordaba. Puede mas la costumbre que la 
memoria. 

—Vaya, quedad con Dios. 

—No os marcheis, Habrahem; aguardad un 
poco á que el conde de Castro llegue, que no 
podrá ya tardar; pues me aseguró que á la 
caida de la tarde estaria aquí. 

—No puede ser: el rey me espera. 

—«¿Ast abandonais á un amigo desgracia— 
do? ¿Qué mas le dará á don Juan que esteis á 
su lado un cuarto de hora antes que despues ? 

—No puede ser..... 

—No tanto os negueis si al fin ha de ser. 

—Hablaba asi don Alvaro, primero con 
dulzura y luego en tono de órden, porque que: 
ria que sin mostrar violencia esperase alli Ha= 
brahem la venida de don Lope. 

—¿Con qué autoridad me deteneis aquí 
contra mi voluntad ? 


—Porque no quiero que os priveis del gus- 
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to de saber cuáles son los medios que don Lo- 
pe y los demas de mi bando pensamos poner 
en práctica para derribar:á los edi nos quie- 
ren mal. | | 
5 Hablárais para mañana! a Bon qué no 
lo: dijísteis desde el principio y. nos hubiéramos 
entendido? 
-— Porque queria sorprenderos. 

Sentóse Habrahem otra vez. Conveníale muy 
mucho saber los pasos que los del bando de 
don 'Alvaro pensaban dar, sin ¡otro objéto: que 
ver hasta qué punto podian llegar:las proba= 
bilidades de. triunfo, y vender su favor y.su 
persona á los que debieran: ganar. | 

-Un+rato de silencio trascurrió despues: «de 
las últimas palabras que pronunció Habrahem, 
el:que: le: empleó en hacerse estas y otras mu-= 
chas reflexiones que no han llegado á. nuestra 
noticia. Don: Alvaro se paseaba entretanto con 
pasos descompuestos por la estancia. 

En esto se oyeron los de algunas personas 
en la galería : abrió don Alvaro la puerta, y 
vió que por ella venian don Lope y: algunos 
hombres armados. 

Entró: don Lope. 

—¿Está todo corriente ?— le Preu go0 
Alvaro. 

«“«—Todo está dispuesto. 

—¿Y la noche? 
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—Como boca de lobo. 

— Asi nos conviene. : | 

— ¿Qué hay?— preguntó Habrahem levan= 
tándose y acercándose á don Lope. 

— ¿Qué os 'importa?—le respondió con-mal 
modo el conde: de  Castro.— ¿Estás pronto para 
hacer un viaje ? 

Quedóse pasmado de esta respuesta el mo- 
ro ; mucho mas: cuando: no: la esperaba por 
ningun estilo. Entonces se le ocurrió la idea 
de siel condestable querria «vengarse: de él por 
la oposicion: que le hizo aquel dia en la cá= 
mara del. rey. Mas «no le, pasó: por la imagi- 
nacion que pudiera: ser entonces, ' y «mucho 
menos en aquel: lugar.—Pasó empero. la: mano 
con rapidez por.los pliegues de ¡su «ropaje: taW 
lar, y.alli encontró «y tocó algo. que Je-trani= 
quilizó: algun tanto; pues «volviéndose á don 
Lope le. nto nal e meloso tono: _.No: sé 
por qué me hace el sseñor conde de Castro esa 
pregunta. | 

—Pues qué..... contestó don . Lope. reven— 
tando 'de «enojo: | 

Interrumpióle el noite nid: be Amigo Ha- 
brahem , —le preguntó en tono burlon.;= ¿no 
os ' dice el porveuir nada de lo que os va á 
suceder ? ' enel 

Segun el giro que iba: tomando. esta con— 
versacion no las tenia todas consigo el pru- 
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dentísimo “moro; mas con todo contestó con 
tono:dulce y risueño, aunque no sin conocido 
temor: —¿Qué me SUE suceder entre amigos 
y en la cámara del rey? 

—¿Con que no adivinais ? continuó don 
Alvaro. | 

—No: no puedo saber..... contestó el mo- 
ro despues de haber pensado un momento. 
 —Pues yoos lo voy á decir: De aqui os 
van :á sacar cuatro hombres que. son vasallos 
de mi amigo el conde de Castro. olos que os 
conducirán al castillo de Peñafiel; y de... 

—Y de allí, cóntinuóel conde: de Castro, 
ireis á darle conversacion al zancarron de Ma- 
homa.._Soltó: al acabar este chiste una sonora 
carcajada, :: er 

—Vaya, sus:señorías están con- ganas de 
reir, contestó Habrahem procurando sobrepu= 
jar el miedo que le aquejaba. Me voy á la 
cámara del rey que ya es Pa y no quiero 
hacerme esperar. 

¿Como no vayas por el aire _ dijo don Lo- 
pe agarrándole del brazo. 

—Te has olvidado, Habrahem, de lo que 
dijiste no ha mucho, de que no sé dominaré 
me ni contener mi ce fogoso.. Mira aho- 
ra cómo he sabido contenerme y engañarte te- 
niéndote 4 mi lado toda la tarde para que no 
te salváras de mi justa venganza. 
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— «¿Yo qué os hice, don Alvaro? : 

—Esta mañana me has vendido, me: has 
hecho traicion, y esto ha sido infame y des= 
leal. o Y 

—Yo NO... | j 

—Basta ,— interrumpió don Alvaro con to- 
no imponente.—Tu suerte está ya marcada é 
irrevocablemente decidido lo que se ha de ha= 
cer de ti. Lo único que quiero que sepas es 
que ninguno todavía se ha burlado de la per 
sona del condestable de Castilla sir que su ca= 
beza haya sido separada desu cuerpo. Refle= 
xiona lo que' sucederá: con la tuya. | 

—No creo, poderoso don: Alvaro, haber 
incurrido en vuestra cólera. Si puedo ofrece 
ros alguna reparacion..... dineros tengo... 

—No seré yo tan tonto que despues de te- 
nerte en mi poder te vaya á soltar bajo tu 
promesa. Si me vendiste cuando te tenia como 
amigo y cuando te honraba como tal, ¿qué 
harias ahora? 

—Os volveria á la gracia del rey. Predic- 
ciones horribles le haria que..... 

Nó, gracias. No me hacen falta por ahora. 
Y en cuanto á tus dineros sé dónde están, y 
dispondré de ellos como me convenga. 

—Señor, por.cuanto hay de sagrado en el 
mundo; por esa cruz roja que llevais al pe= 
cho y que sirvió al sacrificio de vuestro Dios; 
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por vuestros hijos; por..... ¡Ay!..... perdonad 
á un infeliz que no supo lo que hizo;— y se 
puso de rodillas. 

—Gozábase don Alvaro en humillarle y en 
ver á sus pies al hombre que aquella mañana 
no solo le insultára en su cuarto, sino que 
tambien le contrarió en la cámara del rey. De- 
jóle en aquella postura mirándole de soslayo 
y con la satisfaccion de un gato cuando cono- 
ce que el raton no puede menos de caer entre 
sus uñas, y despues de haber dado algunos 
paseos por la estancia haciendo como que re= 
flexionaba, 

—Levántate, Habrahem, que no es mi in- 
tencion hacerte sufrir por mas tiempo. Leván- 
tate y Dios sea contigo. 

_Levantóse el moro con desconfianza, aun= 
que algo mas tranquilo por el tono de voz con 
que fueron pronunciadas aquellas palabras. — 
Pero al volver los ojos hácia el conde de Cas- 
tro conoció con notable pena que su posicion 
no habia variado. — Continuaba paseándose el 
condestable sin hacer alto, al parecer, en el 
moro; pero su mirar y apostura eran los mis- 
mos que anteriormente, es decir, respiraban 
enojo y rabia. 

—¿Qué hacemos? — preguntó don Lope.— 
El tiempo se pasa, y hay pasos que dar desde 
aqui á Peñafiel. 


Tono ll. 9 
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—Teneis razon, don Lope, podreis pone= 
- ros en camino cuando gusteis.— Y tú, Habra= 
hem, buen ánimo, hijo; que esto de la vida y 
de la muerte es lo mismo segun tú dices. 

—Don Lope, aguardad un momento, ha-— 
cedme esta merced, contestó Habrahem que- 
riendo tentar todavía los medios de su salva= 
cion. —Es posible, don Alvaro, que por unas 
simples palabras de fácil reparacion os empe= 
ñeis en hacer morir un hombre que nunca os 
hizo mal, y que siempre os ha servido con la 
mayor buena fé? —¿Es posible que querais 
cargar vuestra conciencia con un crímen mas 
y al mismo tiempo inútil? Mirad, conde, que 
teneis un Dios; que este Dios es grande y po- 
deroso, segun decís, y que reserva en la otra 
vida premios y castigos para los hombres. Re- 
cordad vuestra avanzada edad ; el poco tiempo 
que os queda de vida; que despues habreis de 
presentaros ante esa divinidad á dar cuenta de 
mi vida y de los tormentos que me haceis pa= 
sar hace mas de media hora. 

— ¡Tu vida.....! ¡tus tormentos......! ¿qué 
me importa á mí todo eso? — contestó el con— 
destable lleno de enojo al oir el tono proféti- 
co con que Habrahem le hablaba. — ¿Quieres 
que te: perdone? Tú que has colmado para mí 
la copa del dolor y de la amargura; tú que 
has destruido en mí el gérmen de la vida. Es 
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preciso que sepas que has matado moral y fi- 
sicamente al condestable de Castilla, porque 
yo no puedo vivir sin mandar, sin gobernar 
al rey y el reino, sin desterrar á los grandes, 
sin vengarme de todos los que quieran aten— 
tar á mi poder.—Yo, continuó levantando las 
manos al cielo; yo que tanta sangre he der- 
ramado, ¡Dios mio! yo que tanto he padecido 
por conservar ese ídolo de mi devocion , eso 
que los hombres llaman poder, y que para mí 
es la vida, ¿habia de perdonar á quien con 
falsía me arrancó mi ilusion? ¿habia..... 

—Gracia por la vida á lo menos— gritaba 
Habrahem. —Perdon. 

— Calla ,—le interrumpió don Lope. 

— Mira—continuó don Alvaro con uno de 
aquellos accesos de cólera reconcentrada que 
hacen temblar nerviosamente al que los pre- 
sencia y al que los expresa,—si yo pudiera 
inventar algun tormento que poco á poco te 
hiciera morir, que sintieras llegar lentamente 
á tus labios en una agonía dolorosa tu último 
suspiro , luego detenerle, luego volver á pro- 
ducir en ti la misma sensacion , y tenerte asi 
años enteros, generaciones y siglos eternos é 
inacabables ; ahí tienes lo que haria. Anda, 
marcha, infeliz, hijo de lucifer, y que todas 
las furias del infierno te acompañen ahora y 
por los siglos de los siglos. 


139 EL HUÉRFANO 


— Amen ,—contestó don Lope. 

—¡Favor! ¡Guardias! — principió á gritar 
Habralem como en delirio. — ¡Al asesino....!!! 

Acudió inmediatamente don Lope para ta= 
parle la boca, y el moro al verle venir le 
asentó una terrible puñalada en mitad del co- 
razon; mas de nada sirvió, pues la fina ar— 
madura de acero que le cubria rechazó el gol- 
pe, que iba bien dirigido. Arremetieron con 
él los dos condes», y le quitaron el puñal no 
sin experimentar una vigorosa resistencia. — 
Llamó en seguida don Alvaro á los soldados 
que acompañaron á don Lope, y el condes- 
table les dijo: — Vuestro deber será dar de pu- 
ñaladas á este hombre en el momento en que 
haga el menor movimiento para fugarse, ó que 
dé el mas ligero grito. 

Atáronle en seguida fuertemente los bra- 
zos á la espalda, y acompañado de don Lope 
y de los soldados salió del alcázar de Valla 
dolid sin decir palabra ni hacer el mas pe- 
queño movimiento. — Solo se notaba en sus 
facciones una resolucion fuerte y profunda y 
la tristeza y el horror. | 

Al dia siguiente por la mañana se habla 
ba en la plaza de Valladolid de dos cosas: una 
que el condestable habia salido del alcázar y 
se habia encerrado en el palacio que poseia 
en la misma ciudad; y la otra que aquella 
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noche se habia visto atravesar la plaza y to- 
mar el camino de Peñafiel á cinco hombres 
armados que llevaban una cosa muy grande 
y abultada en una mula. Muchos decian que 
eran dineros que don Alvaro hacia conducir á 


Peñafiel. 


Ares de que estas cosas sucedieran en Va-— 
lladolid subia la empinada cuesta de uno de 
los montes de Guadarrama el Huérfano de Al- 
moguer y su escudero Beltran; persuadido el 
primero que en el convento que desde el valle 
del Jarama se distinguia encontraria á su muy 
amada Leonor, porque asi se lo aseguró su in- 
visible favorecedor, mandándole expresamente 
que pues deseaba dar fin á sus desgracias se 
viese con Leonor, la que se hallaba en el con- 
vento de Carmelitas de Guadarrama, y la que 
le daria una esquela que debia leer despues de 
separarse de élla, —Ya puede figurarse el lec— 
tor lo de prisa que el caballo de don Juan se 
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veria en la precision de andar desde el mo-= 
mento en que vió el convento que encerraba 
lo. que mas amaba y lo que ya no era suyo; 
apesar de que, si hemos de decir la verdad, 
nunca le abandonó la esperanza; pues creia fir- 
memente que algo agradable le debia suceder, 
y como nada podia serlo para él sin Leonor, 
esperaba todavía ser dueño de élla. Asi cami- 
naba sin curarse de Beltran, que detras de él 
venia echando pestes contra todas las cosas de 
Castilla que.tan táciturno pusieran á su amo 
y tan incapaz de hablar. Avivaba con todo su 
pesado troton, que ya de antes muy: cansado 
no podia seguir el de su amo aunque queria, 
primero por no ser nada bueno, y segundo por 
el mucho peso que sobre sí llevaba de años, 
de armas y de algo que comer. Llevábale, 
pues, el amigo Beltran las espuelas en la bar- 
riga con conocida intencion de hacerle andar 
aunque no fuera mas que al trote; pues veia 
desaparecer por momentos á su amo entre aque- 
llas asperezas y revueltas; y temia, como siem- 
pre, quedarse solo en caminos ó montes so 
litavios y propios á cualquier aparicion extra= 
ña y sobrenatural, que'á ladrones y gente de 
este mundo no las temia por mucha que fue- 
se, que para con hombres de carne y hueso 
tenia valor y corazon grande. Vela empero con 
un dolor profundo que su amo iba desapare— 
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ciendo poco á poco, y que si el caballo no ha= 
cia bondad :se quedaba irremisiblemente solo, 
por lo que saliéndose del compas de espolazos 
con que hasta entonces viniera regalándole, in- 
clinó el cuerpo para atras, estiró las piernas 
para adelante, y haciendo con violencia el mo- 
vimiento contrario: le arrimó dos tan violentos 
espolazos que no pudo el caballo contenerse, 
sino que estiró el pescuezo, encogió el rabo, 
reunió todas sus fuerzas por obedecer á su 
amo, pero desgraciadamente pudo en él mas 
la debilidad que la fuerza facticia que le im- 
pregnaron las dos advertencias de Beltran ; asi 
es que al querer trotar dió un tropezon y ca= 
yó en el suelo, mo sin mengua y disgusto del 
mal andante escudero que hizo todos los esfuer- 
zos posibles por evitarlo. 

Quedó el caballo en el suelo sin dar se- 
ñales de quererse levantar en mucho tiempo, 
y Beltran un gran trecho de él tendido en un 
zarzal, y rabiando no tanto por el dolor de la 
caida, como por ver y considerar que ya no 
habia mas remedio que quedarse solo y ex- 
puesto á los mil y un desaguisados que las se- 
ñoras...., el nombre aunque le dijo allá en sus 
adentros no salió de sus labios , quisieran ha= 
cer con él. — Temores eran «estos que daban 
con todo el ánimo de Beltran en tierra y le 
dejaban tamañito, Ésto sucedia de dia, que si 
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fuera de noche ya Beltran no se meneara de 
allí por todo el oro del mundo. 

—Cosas son estas, decia para sí muy afli- 
gido, que solo me suceden cuando mi amo 
anda de amores y visitando doncellas. Mas sus- 
tos, desgracias y percances me tiene á mí cos- 
tado la tal doña Leonor que todos los caba- 
lleros de la antigiedad pasaron acometiendo 
vestiglos y gigantes. ¡Ay doña Leonor de mis 
pecados, y qué de sustos y de desgracias le 
costais al pobre Beltran, escudero del mas ena- 
morado caballero que se ha visto ni se verá! 
Si á lo menos me sucedieran estas cosas por 
la esclava de mis pensamientos, pase; pero 
por amores agenos..... Si digo yo que habré 
de temblar cada vez que mi amo me diga: — 
Vamos, Belivan,á ver á doña Mencía. —No, 
lo mejor será decirle que me lleve consigo 
cuando se trate de pelear, pero que busque 
otro cuando sea cosa de amores honestos ó li- 
vianos , puesto que reconozco y me declaro 
nulo, enteramente nulo para esa clase de acom- 
pañiamuentos. Voy ahora á ver si puedo levan- 
tar mi caballo, y llegaremos al convento cuan- 
do Dios y las..... quieran. No vaya á caer la 
noche y nos encontremos en este monte ex 
puestisimo á mil desmanes. 

Apenas la idea de que podria anochecerle 
en el monte le pasó por la cabeza cuando se 
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levantó con rapidez, se acercó á su caballo y 
procuró por todos los medios suaves, es decir, 
insinuándole la punta del pie tan pronto en 
la barriga como en el hocico, hacerle levan— 
tar. Mas el pobre animal era insensible á es- 
tas insinuaciones de Beltran. Visto lo cual 
tentó otros medios mas persuastvos como el uso 
del ronzal y el de un no delgado garrote. 
Mas el caballo no hacia mas que estirar el pes- 
cuezo á cada golpe, y dar un quejido seme- 
jante al de un asmático, demostrando del mo- 
do mas expresivo posible que no podia levan— 
tarse. Convencióse de ello á duras penas Bel- 
tran, el que se convenció igualmente de que 
no tenia mas arbitrio que el de abandonar su 
caballo, ó pasar en su compañía el tiempo que 
tardase su amo en mandarle buscar notando 
su ausencia, que siempre sería por muy pron- 
to que fuese, ya entrada la noche; y no sabia 
si aun entonces le echaria de menos ocupado 
como estaria con su dulce Leonor. 

Indeciso estaba sobre el partido que habria 
de tomar, y maldiciendo de todos los amores 
y enamorados que hubo y habia, cuando le 
ocurrió la idea de dar algunos gritos pidiendo 
socorro, porque como veia acercarse la noche 
con mucha prisa, temió que le cogiera en des- 
poblado. Repitió el eco sus voces, y creyen— 
do que eran gentes que le contestaban echó á 
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correr hácia el sitio de donde le pareció que 
habian salido. —Como Beltran iba armado de 
punta en blanco sudaba algo mas de que él 
quisiera al cuarto de hora de carrera; y como 
cada cinco minutos repetia las mismas voces, 
y éstas las reproducia el eco á igual distancia 
que la primera vez, creyó por fin si habia al- 
go de brujería en ello. Continuó apesar de 
esto su camino hasta que llegó á un sitio que 
solo presentaba por todos lados profundos pre= 
cipicios formados por los cauces de los torren— 
tes al derretirse la nieve. Entonces descansó 
un momento pensando si seguiria andando, ó 
si repetiria sus voces. Prefirió este último par- 
tido como mas cómodo. Pero fué mucho su 
asombro al oir que tres ó cuatro ecos distin 
tos y de diferentes lados respondian á su voz. 
Entonces se convenció, aunque con harto do- 
lor de su corazon y tristeza de su alma, que 
aquellas voces que le habian atraido no po- 
dian ser otra cosa que las de las brujas que 
querian hacerle correr y cansarle para des- 
pues de bien cansado y molido poder á man- 
salva acabar con él.—Fué triste este desenga= 
ño; pero mucho mas lo fué para él el ver que 
ya no podia quedarle sino una hora de luz, y 
que no sabia á dónde estaba el convento, que 
perdiera de vista en medio de la confusion con 
que corrió. Procuró empero con toda la dili- 
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gencia posible volver á donde dejó su caballo, 
sino se le habian llevado las señoras, comer al- 
go de lo que en él llevaba, y ponerse á cu- 
bierto subiéndose en algun árbol de las ma- 
lignidades y acechanzas de esos enemigos de 
todo sér cristiano. No se Je ocultaba el poco 
resguardo que era un árbol contra gente vo— 
ladora; pero con todo mas le acomodaba eso 
que. no andar por el suelo, pues en llano es 
mas fácil derrotar á un hombre que en veri- 
cuetos de árboles. 

Con estas reflexiones caminaba hácia don— 
de creia que quedó su caballo cuando la no- 
che cayó enteramente; entonces fueron mayo- 
res los sustos y pavores de Beltran; cada árbol 
le parecia un enorme gigante, cada rama una 
serpiente, y cada mata un lagarto. Andaba con 
sumo tiento; ya se paraba á escuchar; el rui- 
do de sus pasos le asustaba; el estremecimien— 
to de sus propias armas le parecia ser el ruido 
de alguna descomunal pelea entre dos cíclopes 
que se machacaban los sesos á martillazos; el 
susurro del viento entre las hojas le parecia la 
marcha de dos ó tres mil legiones de diablos, 
brujas y nigrománticos todos dispuestos á car- 
gar eon él. 

Entre estos temores, sustos y malandanzas 
dió Beltran un tropezon en un palo que esta 
ba clavado en el suelo, y que no habia podido 


DE ALMOGUER. 141 


distinguir por la oscuridad. Tentóle por todos 
lados, y notó que ademas de estar muy liso 
tenia una cuerda bastante gorda colgada de uno 
de los lados. Ocurrióle si estaria aquello allí 
con intencion de ahorcar á los ladrones que 
por aquellos montes se cogieran; mas pronto 
le sacó de su error el ruido de una campana 
que sonó encima de su cabeza, y que él mis- 
mo agitára al querer coger la cuerda. Aquel 
ruido lúgubre y extraño y en el silencio de la 
noche dió con el poco valor que á Beltran 
quedaba en tierra; separóse del palo con vio- 
lencia, mas no reparó en un hoyo que habia 
á su espalda, y en el que cayó dándose una 
solemne costalada.—¡Dios mio! ¿qué será de 
mí? ¿qué es esto? — exclamó Beltran con voz 
apagada y dolorida.—Al mismo tiempo que Bel- 
tran decia estas palabras los ecos de los mon= 
tes repetian el sonido de la campana, cuyas 
vibraciones se olan con suma claridad en el 
profundo silencio de la noche; poco despues 
uo sonido semejante y multiplicado se oia á 
mucha distancia, cuyos ecos aunque confusa— 
mente repetian los de los montes. Todos estos 
extraños ruidos acabaron sino del todo con 
el ánimo de Beltran ; asi es que se quedó en 
la misma postura que le dejó la caida, espe- 
rando por momentos verse acometido de mil es- 
píritus de aspectos repugnantes y disformes. 
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Poco mas haria de un cuarto de hora que 
se hallaba en esta disposicion cuando por lo 
alto de un vericueto que no distaria veinte pa- 
sos de donde él se hallaba, vió asomar unas 
cuantas luces que alumbraban á unos bultos 
vestidos de largas ropas talares, y murmuran- 
do entre dientes ú oraciones ó conjuros. ÁApe- 
nas Beltran los vió cuando dió un agudo chi= 
llido igual al que diera si le arrancáran el co- 
razon , dejó caer la cabeza en el suelo y se des- 
mayó. 

Fin y cima que: Beltran daba siempre á 
todas estas escenas que tenian algo de sobre— 
natural. 

Acudieron al grito los recien llegados, que 
eran frailes del convento de Guadarrama, y 
que llamados por el sonido de la campana del 
monte venian al socorro del infeliz que la to- 
caba. Vieron con asombro á un hombre ten- 
dido en un hoyo, y á un caballo tambien cai- 
do en otro lado, y creyeron que sería algun 
golpe peligroso el que les puso en ese estado. 
Bien conocieron que el caballo no estaba muer- 
to, pero del amo ó ginete no podia decirse lo 
mismo. Acercáronse, y viendo que mo daba 
señal de vida le soltaron el peto y espaldar y 
le quitaron el casco; mas pronto conocieron 
con alegría que solo le aquejaba un desmayo, 
del cual le sacaron haciéndole oler algunos es- 
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píritus. Abrió los ojos el escudero , mas ape- 
nas vió á los frailes con sus largas barbas, las 
capuchas y las luces, cuando los volvió á cer- 
rar cayendo de nuevo en otro no menos gran- 
de desmayo. Levantáronle del suelo, y no con 
poco trabajo lograron hacer con el caballo lo 
mismo , y atravesando en él á Beltran como 
costal de trigo que llevan al mercado le con- 
dujeron al convento , donde le acostaron, y en 
que le dejaremos para volver á su amo. 

Mientras esta multitud de extrañas cosas 
sucedian al desgraciado Beltran, llegó al con 
vento don Juan de Almoguer; llamó y fué in- 
troducido en el patio de los monjes; volvió la 
vista por ver si le seguia su escudero; mas co- 
mo no le vió sospechó que como su caballo 
venia mas cansado que el suyo no habria po- 
dido seguirle, y que vendria algo detras, no 
esperando verle llegar en el estado en que lo 
hizo, ni que tanta incomodidad causase á los 
religiosos: por esta razon volviéndose al por- 
tero le dijo: 

—Si llega al convento mi escudero á ca— 
ballo hareisme merced en decirle que me es- 
pere en el cuarto que nos destinen, y que dé 
de comer á los caballos, que bien lo han me- 
nester, que yo voy á poner éste en la ca- 
balleriza. 
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—No tiene vuestra merced que tomarse esa 
molestia, que los legos le pondrán en la cua- 
dra y le cuidarán como á cosa que lo merece. 

—No tenia yo necesidad de daros moles 
tia , añadió don Juan , sino fuera porque ten- 
go el escudero mas poltron y bellaco que tu= 
vo caballero; pero habré de valerme de vuestra 
buena voluntad porque estoy de Prisa. 

Apcóse del caballo y se le entregó á un le- 
go, que le llevó á donde le esperaba algo me-= 
jor..cama que la que el de Beltran tenia en 
aquel momento. 

—¿Podrias, hermano, añadió levantándose 
la visera, decir al señor abad que un caba= 
llero que acaba de llegar le pide permiso para 
besarle la mano? 

:«— Con mucho placer, le contestó. 

En seguida se principió á pasear por el pa- 
tio; pero como viera que la puerta de la igle- 
sia estaba abierta, entró en ella, y arrodillán- 
dose al pie de uno de los altares hizo una cor 
ta y devota oracion, pidiendo á Dios le ayu—= 
dase y favoreciese en la grande empresa que 
sin duda se veria: en la precision de acome- 
ter.—Estaba la iglesia algo oscura, y la alum- 
braba únicamente la luz trémula y débil de 
una lámpara que se quebraba en las altas» pi- 
lastras y artesonadas naves, formando con sus 
ondulaciones mil caprichos y sombras que cam- 
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biaban de forma segun la luz se avivaba 6, 
amortecia. Esta misma oscuridad impidió á 
don Juan ver á un hombre que mas bien acos=, 
tado que arrodillado estaba en uno de los án— 
gulos; mas sí oyó sus hondos gemidos y pro- 
fundísimos suspiros, y tambien le oyó dar un, 
agudo grito, y pronunciando claramente estas, 
palabras: —¿ Dios mio, es tu justa cólera la 
que me manda esta vision ? —salir con preci- 
pitacion de la iglesia. Este hecho no llamó en 
aquel momento su atencion tan profundamen- 
te como lo hiciera en cualquiera otra ocasion, 
pues que entonces no ocupaba su pensamien - 
to mas que Dios y Leonor, á la que pronto 
esperaba ver. 

Sacóle de sus dulces pensamientos la voz 
de un lego que le dijo que podia presentarse 
á su reverencia cuando quisiera. Siguióle en 
efecto á la celda prioral, tan desnuda de todo 
adorno que formaba un singular contraste con 
el lujo de los cuartos de los huéspedes y el de 
las cuadras. | | 

—Buenas tardes, padre, pronunció don 
Juan acercándose al abad y besándole la mano. 

—La gracia de Dios sea contigo, contestó. 
Hánme dicho que deseabas hablarme. 

—Sí, padre, una merced tenia que pedi- 
ros. La hospitalidad por una noche. 


—Esa nunca la negaron ni al pobre, ni 
Tomo 1I. 10 
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al rico los monjes de Guadarrama. 

— Y el permiso de hablar á doña Leonor 
de Castro ,—continuó en tono de súplica, — re— 
sidente en este convento hace cosa de un mes. 

—Esa no es cosa que está en mis atribu— 
ciones: la abadesa es la única que puede con- 
cedértelo. 

—Pero desearia que os tomaseis la moles= 
tia de solicitarlo. 

— ¿Es religiosa? 

—Nó: está casada con don Alfonso de Men- 
doza. 

—«¿Por qué causa se halla en este con= 
vento? 

-—Eso, padre, —le contestó Almoguer con 
impaciencia al ver su extremada curiosidad, — 
seria largo de contar; apesar de que creo que 
la razon principal es la guerra con los moros, 
pues su esposo la mandó venir á pasar en este 
asilo el tiempo que esta durase. 

— ¿La traeis algun mensaje de su parte? 

— No, padre. 

—Voy á serviros,—contestó el abad, cono- 
ciendo por las secas respuestas de Almoguer 
que no le agradaba un tan largo exámen de 
conciencia. —¿Quién diré que quiere hablarla ? 

— Mi nombre es don Juan de Almoguer. 

— ¡Don Juan de Almoguer! ¿Sois vos de 
quien tantas desgracias se cuentan? ¿Sois vos 
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el hijo del conde Ferrando de Peñafiel? 

— Ese mismo soy. 

— ¿Y cómo os atreveis, jóven inconsidera= 
do,á permanecer en Castilla despues del des— 
tierro que contra el infante don Enrique y su 
bando fulminó el poderoso conde de Santiste— 
ban de Gormaz? 

— Me es preciso. 

— ¿Habeis olvidado la desgraciada suerte 
de vuestro tio el duque de Arjona? 

—No la olvidé, ni puedo olvidarla. El de— 
seo de salvarle me llevó á Peñafiel, y por poco 
me cuesta la vida mi atrevimiento. 

—¿Y qué venís á buscar aquí? ¿qué que— 
reis á la infeliz Leonor?—pronunció -el abad 
estas palabras en tono de reconvencion. 

— Hablarla , —contestó secamente don Juan. 

—Ya está casada, Almoguer;  reflexio— 
nadlo. | 

— Padre,—contestó don Juan con altivez, 
y picado del tono de su incansable interlocu— 
tor, —no es mi intencion seducir á Leonor, ni 
hacerla que falte en lo mas mínimo á lo que 
se debe á sí misma y á lo que debe á su espo- 
so, aunque éste sea mi mas mortal enemigo. 
Mientras fué libre la dirigí mis lamentos y 
mis suspiros, y la consagré mi corazon y mi 
existencia. Muchas veces la dije que la amaba. 
Pero ahora, aunque para mi desgracia no se 
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haya extinguido esta pasion, no oirá de mi), 
boca sino lo que un noble caballero debe de- 
cir á una dama. 

-——Mucho me agradan, hijo mio, esos sen=, 
timientos. Yo te complaceré en lo que deseas, : 
y mañana podrás ver á Leonor. 

—No, padre, es preciso que la vea ahora: 
mismo. Mañana saldré para Valladolid. 

—¡Para Valladolid! ¿Vas tú mismo á en- 
tregarte á tus enemigos? El condestable....... 
- —No temais, padre, que nada puede su- 
cederme. Estoy tranquilo acerca de mi suerte., 

—Pero, hijo, no podrias decirme... 

—Perdonad, señor abad; esto que callo 
es cosa que nadie debe Sh es un secreto, 
que ninguno debe penetrar. Grandes sucesos,, 
y grandes revueltas que oireis contar dentro 
de poco, os descorrerán el velo que hoy cu— 
bren mis palabras. 

—Tengo lástima de ti, don. Juan. ¡Tan jó— 
ven! ¡tan Salañidl ¡tan us y expuesto, 
á tantos peligros! Tengo de ti compasion,. 

—La noche cae ya, señor abad; no olvi- 
deis que deseo hablar á Leonor. No la digais 
mi nombre, y advertidla que me reciba sola 
con su esclava. 


Ñ 
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—-Salió el padre, dejando á don Juan admi- 
rado de ver lo curiosos y lo awigos que son 
de dar consejos los religiosos de todas partes; 


DE ALMOGUER. 149 
cosa nada extrañable en gentes que regular 
'mente no salen de sus celdas, ni ven á nadie, 
ni saben sino por casualidad lo que pasa por 
el mundo. Empero al poco rato oyó una cani- 
pana lejana contestando las del convento con 
violencia y como á rebato. Bajóse inmediata— 
mente la visera, y ya se disponia á bajar al 
«patio para preguntar el motivo de este escán-= 
dalo cuando entró el padre abad. 

—¿Qué es esto, padre? le preguntó. ¿Hay 
alarma? ¿hay enemigos? 

—No: es la campana del monte que ha 
sonado algun infeliz que se ha extraviado, y 
á la que contestan todas las del convento para 
darle aviso de que le hemos oido y que va- 
mos en su busca. Venid conmigo que Leonor 
“OS espera. 

' Bajaron al patio, en que ya estaban reuni- 
“dos algunos padres y muchos legos con hachas 
encendidas para ir en socorro de Beltran. No 
sabia ciertamente don Juan que era su supers— 
ticioso escudero el que ponia en movimiento 
toda esta gente, que si lo supiera mas de dos 
-mil maldiciones caerian sobre él. Luego que 
hubieron atravesado el patio y entrado en la 
iglesia les abrió la puerta del claustro una por= 
tera. Atravesaron una larga galería, subieron 
“una escalera que comunicaba á otro claustro nó 
menos largo que el anterior, y-*en que una 
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multitud de puertecitas daban á entender que 
eran las celdas de las reclusas. A la noticia de 
que un hombre iba á entrar en aquel recinto 
todas las puertas se cerraron; pero no faltaron 
algunas que, por ser demasiado jóvenes y cu= 
riosas, se pusieron á mirar por el agujero de 
la cerradura, sin hacerse cargo de lo muy 
peligroso que es mirará un hombre aunque 
sea por un agujero, y mucho mas cuando éste 
está armado de punta en blanco como enton— 
ces lo estaba don Juan. Con todo nada pu—- 
dieron ver las curiosas, porque ademas de que 
el Huérfano llevaba bajada la visera, era de no- 
che, y así se hubieron de contentar con ver 
un bulto que marchaba con magestad, y oir 
el ruido acerado y marcial de sus armas. 

En el fondo de esta galería habia una puer- 
ta algo mas grande que las otras; en esta se de- 
tuvo el prior. — Aqui es: llamad. ¿Quereis que 
vuelva á buscaros? —le preguntó. 

— No os molesteis, la esclava me condu= 
cirá. 

— ¿Os esperaré á cenar? 

—No: mi escudero trae algo que comer, 
y yo sl he de deciros la verdad prefiero el des- 
canso á toda otra cosa. Á Dios, padre, os doy 
las gracias. ] 

Acercóse á la puerta y llamó. Salió á abrir- 
le Herminia. 
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— ¿Quién sois?—le preguntó. 

—No 'me nombres. Don Juan soy; calla. 

—i¡Ay!..... señor..... 

Este ¡ay! fué un grito que se le escapó á 
Herminia, y que procuró ahogar Almoguer 
poniéndola la mano en la boca. Oyóle su ama, 
y preguntó. — ¿Qué es eso? 

Adelantóse don Juan hasta la mitad de la 
estancia. La sensacion que entonces sentia era 
imposible de definir; agolpábasele la sangre al 
corazon, el que le daba latidos tan fuertes y 
dolorosos que se sentia incapaz de hablar. Veia 
delante, de sí á la muger que mas amaba; á la 
muger que fuera el alma de su pensamiento 
y la vida de sus acciones y de su voluntad; 
veíala tan hermosa y tan pura como cuando 
en la capilla del castillo de Castro la juró eter- 
no amor y la estampó “aquel ósculo ardiente 
en la boca, y ya no era suyo ese tesoro de be- 
lleza y de virtud; aquella ilusion habia des- 
aparecido como desaparecen del cielo las nu- 
bes que un fuerte huracan arrastra. Estas ideas 
que ocasionó con violencia en el alma de Al- 
moguer la vista de Leonor le martirizaban 
mas que pudieran hacerlo todos los dolores 
físicos que atormentan á los hombres. Así es 
que conociendo que se ahogaba, alzó la visera 
del casco para poder respirar con mas facili—- 
dad. Apenas Leonor le viera cuando se levantó 
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de su asiento, y abriendo los brazos se avanzó 
para abrazarle; pero reponiéndose de repente, 
inclinó la cabeza, extendió una manó, y puso 
la otra sobre su frente. | 
+ El mismo movimiento hizo don Juan, mas 
se contuvo al ver el de Leonor. 

— Ven, Leonor, ven á descansar un ins- 
tante dobier este córazon ulcerado, ven á volver 
la vida: 4 un infeliz. +: 199 3 ] 

— ¡Qué decís, señor! — contestó con voz to— 
davía trémula por la emocion. —¿Olvidais que 
soy la esposa de don Alfonso de Mendoza? 

- ——¡ Ay, Leonor, no me lo digas, que' harto 
lo sé! No me atormentes con pronunciar tú 
misma ese nombre y ese horriblé enlace. 

—Nada hay horrible para mí en este si- 
tio en que me he retirado, —contestó Leonor 
con tono solemne y dando un profundo sus- 
piro. j a 
—Leonor, eres desgraciada; y don. Juan 
de Almoguer que todo lo sacrificó por ti, al 
que tu amor daba vida y fuerzas para sobrelle- 
var toda especie de trabajos y de desgracias te 
hará feliz; y despues que tranquila y dichosa 
yo te vea, iré á morir lejos de esta España, don= 
de nada me queda, ni amigos, ni parientes. 

—Yo no me quejo de mi suerte. 

—i¡No te ¿led de' tu suerte! Ya lo veo. 

¿Qué hatos aquí? 
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—HEscogí este retiro: mientras durase la 
guerra con los moros. 
* —¡Ay, Leonor! ¡ya no me amas! 
¿Qué no te amo? ¡Ojala dijeras verdad! 
* —Acercóse á élla Almoguer, cogióla una ma- 
no, y llevándola á sus labios —¡Ah! Leonor 
mia, repite esa palabra encantadora que tanto 
me enagena; repite por tu vida que me amas. 
" —i¡Señor, señor! ¿Qué haceis, don Juan? 
dejadme,— y se dejó caer en una silla. — ¡Ay, 
don Juan! ) FP 

—Dí que me amas, pre no te violen= 
tes. Hace mucho tiempo que Dios eon su in— 
mensa bondad bendijo la union que nuestros 
corazones recíprocamente se tenian. Yo te ado= 
ro: á tus pies te juro no abandonarte jamás. 

— ¿Olvidas, don Juan, que estoy casada ?— 
le interrumpió dando un' suspiro. | 

—No lo olvido, pero sé que te violenta 
ron, , exclamó Loc L4e con fuerza. 

'—Si: me bltllaron y me engañaron, pe- 
TO no por eso dejo de estarlo. En la capilla de 
Castro pronuncié el sí fatal que me separó de 
ti para siempre; pero, don Juan, perdóname. 
Lo hice porque te creia muerto: me asegura— 
ron que te habias ahogado en los fosos de 
“Peñafiel. Si no fuera por eso jamás..... NO... 
jamás pronunciára mi boca el sí que me ar- 
rancó la violencia de mi padre. Si supieras 
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lo que he padecido..... Si supieras... 

—Lo sé; sé, amor mio, que te violentaron; 
¿y crees que despues de la confesion que acabo 
de oirte me he de separar de tí sin que jure 
vengarte. de los traidores que te obligaron á 
ello? Muerte..... 

—No, don Juan, no. Yo te lo prohibo. 

—¿ Y habia de consentir, que venga don Al- 
fonso y te conduzca á su lecho?-—añadió con 
Luror. | 

— No lo podrá conseguir. 

'—¿Por qué? | 

— Porque moriré primero. 

—No quiero yo que mueras, Leonor; ne- 
esito .tusvida, tu persona para poder yo ser 
feliz. | 

-.—Si mi esposo me persigue me pondré bajo 
la salvaguardia de la Iglesia; el arzobispo de 
«Toledo me dará su proteccion. 

—¡Inocente Leonor! — ¿Sabes quién es el 
arzobispo de Toledo? 

—Un prelado poderoso que se honrará en 
dar favor á una muger infeliz; mucho mas 
cuando sepa que mi intencion es encerrarme 
en un convento hasta que mi esposo muera, y 
entonces hacer mis votos. 

— ¡Al arzobispo de Toledo, Huet: del con- 
destable don Alvaro de Pe No, Leonor. Ese 
protector, ademas de que no te serviria de na- 
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da, procuraria tal vez seducir tu incauto co- 
razon. El conde de Plasencia llegará á Valla- 
dolid mañana; si quieres seguir las órdenes 
de nuestro invisible favorecedor éste te dice 
que te presentes á él, y que le pidas su pro- 
tección. En este convento no estás segura, ni 
hay parte en España que lo sea para ti como 
te llegue á descubrir el condestable, si no es 
al lado de doña Eulalia, condesa de Plasencia. 
Sé ademas que tu esposo te anda buseando. 

— ¿Pero qué proteccion puede darme nin= 
guno contra la voluntad de .mi esposo? Aquí 
á lo menos podré estar segura pues estaré 19- 
norada; la Iglesia es un lugar que guarda la 
vida y las personas de los criminales; ¿cómo 
no habia de resguardarme á mí, yo que no pi- 
do mas que un asilo contra la violencia de un 
padre irritado y cruel cariño' de un esposo que 
detesto de todo mi corazon? 

—Leonor mia, yo no quiero torcer tu vo- 
luntad, pero sí debo decirte que me parece 
que en este convento, aunque aislado, no es- 
tás segura; si tu padre ó tu esposo, que ya 
hace tiempo que el uno en persona y el otro 
por medio de emisarios te andan buscando, 
llegan á descubrirte, no habrás mas remedio 
que seguirlos. Si por tus ruegos los monjes 
se resistieran á obedecer las órdenes de don 
Alvaro, y levantando el estandarte de la Igle- 
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sia.se dispusieran á rechazar la fuerza con 'la 
fuerza, yo'volaria á tu auxilio, defenderia tu 
vida y tu persona con el ardor que me dan mi 
amor y el dolor de verte caer en poder de mi 
mayor enemigo. ¿Pero cuál seria el resultado? 
Ó vendria una órden del arzobispo de Toledo 
para que te entregasen á los tuyos, la que no 
sosaria el abad desobedecer, ó llenarias este con- 
vento de luto y sangre; pues dime, Leonor, 
¿qué resistencia podrian oponer estos infelices, 
mas bien acostumbrados á llevar «sus sántos en 
procesion que.no á tomar las armas en pre- 
sencia de los fuertes guerreros que aa oa 
á tu padre y esposo, acostumbrados á peleat: 
continuamente con moros y cristianos. 
—¡Ay! no quiero causar pesar á ningun 
sér viviente: demasiados: daños ha causado ya 
|. presencia en el mundo ,—añadió dando un 
suspiro. 

- —No eres tú, Leonor; es la suerte la que 
ha conducido todo este tejido de desgracias 
para que luego goces de felicidad perfecta. 

—;¡Felicidad! ¡felicidad para mí! ¡Dichas! 
¡Ah, ya se acabaron como se acaban las triste 
zas y alegrías mundanas en los que mueren! 

—Mi corazon sonrie todavía al acordarse 
del porvenir. 

— ¡El porvenir! Para que pueda ser feliz 
para mí le veo cubierto en luto y sangre. 


DE ALMOGUER: 157 


— ¿Has' olvidado los romances del Cid y. 
de doña Jimena? ] 

— ¿Serias capaz de atentar contra la vida 
503 mi padre?—dijo levantándose con dignidad. 

Esta pregunta turbó por un momento á 
Almoguer; conoció que habia dicho mas de lo 
que debia decir, y que dejándose llevar de su: 
pa sion permitió á Leonor preveer la suerte que 
á su padre debia caberle. Con todo, reponién=. 
dose de. repente,—Leonor, textlanió con pa- 
sion ,—tú eres lo único. que me queda en el 
mundo; tú 'eres mi: vida, mi, existencia, mi 
felicidad; por conseguirte..... | 

A sé, —Interrumpió Leonor con mo- 
destia y entereza, —que no mancharás tu vi= 
da, ni tu conciencia con un crímen. Si te 
creyera capaz de dejarte llevar de tus pasiones 
hasta el extremo de cometerlos, te aborreceria. 

— ¡Crímen! No, Leonor, pero..... 

—No prosigas, don Juan. La noche está 
adelantada, no quisiera que mi honor padeciera 
con tu larga estancia en mi. celda. 

— ¡ Ay, Leonor, con qué sequedad me ha- 
blas ! ¿Yo que tánto te amo merezco de ti el 
que, de tu estancia me despidas tan pronto? 
¡Quién sabe si nos volveremos á ver! | 

— ¿Qué dices? ¡Ay, don Juan, no me en- 
gañes! Dime, ¿cuáles son tus proyectos? Dilos 
á tu Leonor..... nO te expongas,— y. se. acer= 
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caba á él con temor y con ansiedad. 

— Nada..... no puedo. Es un secreto. 

— ¡Secreto para mí! No: no puede ser. Dí- 
melo, don Juau. 

—Es imposible. 

— Lo veo: —añadió con resolucion ,—aten= 
tas contra la vida de mi padre. 

Don Juan calló, aunque ciertamente no 
era esa su intencion. 

—Tu silencio lo demuestra, él dice lo que 
tu boca no pronuncia. Almoguer, habla, ha= 
bla por Dios..... ¡Callas! ¡ah! ¡callas! — conti- 
nuó en tono de súplica y de reprension : — ¿eres 
capaz detener á tu amiga, á la muger que te 
ama en el dolor, en la ansiedad, en la duda...? 
Don Juan,—añadió poniéndose de rodillas, y 
dirigiendo las manos hácia él,—ya que los 
ruegos de tu Leonor no te hacen fuerza, de 
rodillas te pide que oigas lo que va á decirte. 
Mi padre es mi mayor enemigo, me ha hecho 
mucho daño, pero es mi padre, Almoguer, no 
pongas su sombra ensangrentada en medio de 
nuestro amor. Nuestro amor, hasta ahora tan 
puro como el de los ángeles, no merece este 
premio. Yo te lo pido. Tu Leonor te lo rue— 
ga llorando y á tus pies. 

—Un golpe sonó en aquel instante en la 
puerta. Herminia entró en la celda. — El prior 
del convento busca á don Juan, —dijo. 
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—El Huérfano se acercó á Leonor, y to= 
mándola en sus brazos la estrechó con fuerza 
contra su corazon. — Leonor..... 4 Dios..... Hay 
grandes crímenes, pero no en el alma de Al- 
moguer; en ésta no hay mas que amor para 
ti, el deseo de hacerte feliz, y vengar el ase— 
sinato de mi padre. A Dios, voy á Valladolid. 

—¡A Valladolid! ¡Ay, mis presentimientos 
eran ciertos! — y cayó desmayada. 

Al bajar la escalera del cuarto de las mon— 
jas entregaron al Huérfano dos esquelas, una 
Herminia, y otra el abad; en ambas se le de— 
cia que fuese al dia siguiente al romper el dia 
á una capilla arruinada que se hallaba situa- 
da en el monte en el camino de Valladolid; 
ambas eran del sér invisible que hasta en= 
tonces no se habia dejado ver, pero sí oir. En 
ellas le encargaba viniese con armas, bagajes 
y caballos, pues habria de ponerse en marcha, 
como ya de antemano lo sabia, para Vallado 
lid inmediatamente. 

Mientras se dirigia á su aposento le refirió 
el abad lo ocurrido aquella noche con su es- 
cudero. Relacion fue esta que hizo montar en 
cólera al Huérfano de Almoguer; mas disimu- 
lándola por entonces se despidió del abad de- 
seándole las buenas noches, y se dirigió acom- 
pañado de un lego al cuarto 'en que durmien- 
do le esperaba su' escudero, 


rn Almoguer en su estancia lleno de 
enojo, y este se acrecentó infinitamente al ver, 
el desórden que habia en ella, y á su escu=. 
dero tendido en la cama y durmiendo á pierna 
suelta; porque segun se cree pasó el amigo 
Beltran del desmayo al sueño. Cogióle don 
Juan del brazo, y sacudiéndosele violentamen- 
te le despertó sobresaltado. 

—¡Ay, Dios mio! ¿qué es esto?— pregun- 
tó abriendo los ojos? 

— ¿Qué ha de ser, hombre ruin? que vues> 
tro amo os viene á llamar y á despertar de un 
desmayo como. si fuerais una doncella mima- 
da y pueril. Bien os está, señor Beltran, —aña- 
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dió cruzando los brazos,—bien os está que 
vuestro amo os haya de despertar, y os haya de 
servir y de cuidar como si fuerais un niño. Bien 
os está tambien el que á vuestra edad y con 
las barbas que teneis os desmayeis de pavor, y 
deis no solo la incomodidad de haber de ir á 
buscaros'al bosque, donde quisiera Dios que 
hubieran cargado con vos doscientas mil bru- 
jas, sino que dejeis tan mala opinion de vues— 
tro corazon en todas partes. ¿Qué dirán de mi 
los que sepan vuestras debilidades cuando nos - 
vean juntos? Mas valiera, Beltran, que el pri- 
mer dia que una cosa así os sucedió os hubiera 
hecho añicos á porrazos. 
— Señor don Juan..... 
—Callad , callad, que hombres como vos 
debian tener vergúenza de hablar. 
— ¿Y por qué? 
— Porque sois un supersticioso. Un hombre 
que ha venido á ponerse á mi lado solo para 
mi tormento, para mi vergúenza. 
—Diga, diga vuestra merced todo lo que 
- quiera, que no por eso dejaré yo de amarle y 
respetarle como se merece. Pero en lo que toca 
á supersticioso eso no lo consiento. 

—Pues habrás de consentirlo mientras no 
des otra opinion de tu persona. | 

—Pero, señor, cuántas veces le tengo de 


decir á vuestra merced que con gentes de esa 
Tomo ll. LI 
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especie no alcanza valor, ni esfuerzo, ni áni- 
mo; y que lo mejor que hay que hacer en tales 
casos, como por ejemplo anoche, es no delen— 
derse, sino por el contrario..... 

—Calla, cobarde, —respondió don Juan 
lleno de enojo, —calla, hombre siu alma, ver 
gienza de las gentes, que no te derribo en el 
suelo de un porrazo porque te tengo lástima, y 
porque pienso en llegando á Valladolid. despe- 
dirte de mi lado y que no te vuelva á ver yo 
en mi vida. 

Estas últimas palabras quebraron entera- 
mente el alma de Beltran. Entonces, y por la 
la primera vez de su vida, conoció que su amo 
podia apartarle de su lado, y vió que segun el 
aire triste, serio y enojado con que pronunció 
esta amenaza, pensaba ejecutarla. Llenáronsele 
los ojos de lágrimas, y arrojándose del lechio 
á sus pies, ód 

—Señor, por Dios. No: eso no. Máteme 
vuestra merced, pero no me despida. Yo pro- 
curaré vencerme, yo haré cuanto vuestra mer- 
ced quiera. 

Enternecióse el corazon de Almoguer. Ama- 
ba á Beltran como á un hermano, pues ademas 
de que se habia criado con él desde muy niño, 
le conocia un corazon excelente, un buen na- 
tural, y mucho valor, como este no se pu- 
siese á prueba en cosas que tuvieran el menor 
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viso de sobrenatural. Entonces tambien se en= 
- contraba predispuesto á recibir sensaciones. Aca» 
baba de ver á Leonor; así es que Beltran que 
le viera vacilar en lo que habia de responder, 
añadió en tono humilde: 

—Señor, perdon por esta vez; por la vida 
de doña Leonor, mi ama y señora. 

—Bien, te perdono: ese nombre que has 
pronunciado te salva. Ya todo lo olvidé, mas 
cuidado con otra..... que entonces..... 

— Gracias, señor. 

Sacó Beltran algo que comer del repuesto 
que llevaba, púsolo delante de su amo en un 
escaño, y él silenciosamente se retiró para dar 
de comer y cuidar á los caballos. 

Apenas Almoguer se vió solo cuando la 
idea de Leonor, sus lágrimas, le recordaron lo 
que debia á su amor. Veíala entonces llorosa, 
triste, pidiéndole de rodillas que le dijera un 
secreto que él mismo no podia penetrar, y 
que no atentára á la vida de su padre. A la una 
no accedió, porque primero era su palabra que 
su amor; y á la segunda no sabia todavía si 
acceder ó negarse. Conocia tambien que era 
imposible conciliar su felicidad con su condes- 
cendencia; conocíalo, y esta conviccion le traia 
inquieto. Con todo, pensaba al dia siguiente 
presentarse en el sitio de la cita, hablar con el 
hombre misterioso, y ver con él si podrian con- 
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ciliarse los deseos de Leonor con la felicidad 
de los dos. 

En estos peusamientos le encontró Beltran 
que volvia de cuidar á los caballos, y que con 
la franqueza que su amo siempre le permitió, 
se atrevió á interrumpirle, diciéndole que si no 
queria comer, á lo menos debia acostarse que 
la noche estaba ya adelantada. 

— Tienes razon, que mañana tenemos tam- 
bien que andar. 

—Pues si hay que andar tambien es pre- 
ciso comer, que hay un refran que dice: que 
tripas llevan pies, y no pies tripas. 

—No tengo gana de comer bocado; come 
tú si quieres; y mañana antes de salir el sol es- 
taremos en camino. 

— ¿Y para qué tan temprano? ¿Cuánto me- 
jor será que vuestra merced coma un poco, y 
beba un sorbo de este vino que me ha dado 
ahora mismo el señor abad, y que por cierto 
tiene un olor que trasciende.....? 

— ¿Y el sabor? 

—No le he probado. 

—Bébelo tú, y déjame en paz. 

Se levantó del escaño, y todo armado se 
dejó caer en el lecho. 

No lo hizo así Beltran; el que con sumo 
tiento se puso en el sitio que acababa de dejar 
su amo, y empezó á engullir, como si en su 
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* yida hubiera probado bocado, grandes y enor— 
- mes pedazos de tasajo salado y de pernil, ayu- 
dándoles: y facilitándoles la entrada con co— 
plosos tragos del ponderado vino, que según lo 
fuerte y espirituoso le calculó Beltran judío, y 
destinado á decir misas. No podia concebir có 

- mo habia hombre que tan vil fuese que le 
echase al vino agua; y que de dos cosas, que 
segun él una era buena y otra mediana, hi- 
clese una malísima, y capaz de trastornar el 
órden de las digestiones. Despues de haber 
apurado la botija, y de haber disminuido con 
siderablemente el repuesto ó despensa, se acostó. 
El sol se anunciaba ya por medio de una 

faja dorada que ceñia el horizonte oriental; 
y ya por una estrecha senda se encaminaban 
don Juan y Beltran á una ermita que tenia 
por nombre San Francisco, y que entonces no 
era sino lo que serán dentro de algunos años ó 
siglos los, mas bellos edificios de nuestros dias, 
es decir, ruinas. Caminaban, pues, caballero y 
escudero por aquellos vericuetos muy despacio, 
porque no solo les obligaba á ello lo malo 
del camino todo tortuoso y quebrado, sino la 
oscuridad que le hacia mucho mas peligroso. 
Beltran, que como ya hemos dicho muchas 
veces, era de suyo medroso en tales horas y 
sitios, mucho mas recordando los sustos de la 
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noche anterior, no se apartaba de su amo: y 
aunque no las tenia todas consigo, no se atre= 
via á decir sus temores por no excitar su có= 
lera. No convenia tampoco con su genio, ni 
con su temor, el triste silencio con que cami 
naban; así es que procurando por medio de 
algunas tosecillas y algunas palabras sueltas 
dirigidas al camino y al caballo llamar la aten- 
cion desu amo, y viendo que estas indirectas 
no surtian efecto en el taciturno don Juan, se 
atrevió por fin á dirigirle la palabra. 

— Hermosa mañana nos hace para cami= 
nar ,—dijo Beltran. 

Volvió el Huérfano como de un pesado sue 
ño al oir la voz de su escudero, y le contestó :- 
Algo fresca me parece. 

— Nada de extraño tiene que á vuestra 
merced le parezca fria. 

— ¿Y por qué? 

—Porque nada enfria tanto el alma y el 
cuerpo como el ayuno. En prueba de ello he 
vido decir al moro Habrahem, que es hombre 
que «lo entiende, que el que no come debe te- 
ner frio en el mes de Agosto, y el que no 
bebe vino debe tenerlo aunque se ponga al sol 
en el mismo mes. Porque el vino es sangre se 
gun aseguró nuestro señor Jesucristo á sus dis- 
cípulos cuando dándoles vino les dijo:— Bebed, 
esta es mi sangre. —La sangre es la vida, el 
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calor; luego el que no bebe vino, ni come, 


no tiene vida, ni calor. Vuestra merced no ha 
bebido, ni comido desde ayer por la mañana, 
y no es extraño que tenga frio. Yo no le tengo 
porque estoy bien repleto. 

—Consecuencias son esas, amigo Beltran, 
que debian predicarse en poblado, y no en de= - 
sierto como ahora nos sucede. 

— Buenas ó malas ,—replicó Beltran ,— ellas 
son el evangelio para mí, porque veo los efec- 
tos. Suponga vuestra merced que por ejemplo 
ahora fuéramos acometidos por una nube de 
enemigos; yo haria prodigios de valor, y da= 
ria cada tajo y cada lanzada capaz de derribar 
un escuadron entero, y vuestra merced no po- 
dria hacerlo porque está débil; digo debil, 
porque el frio es falta de calor, y la falta de 
calor debilidad. 

—Supongo,-—contestó su amo, —que esos 
tajos, y esas lanzadas serian buenas para gentes 
de este mundo, es decir, para hombres de car- 
ne y hueso, porque con vestiglos..... 

—¡Ah! esa es otra cosa. Y lo mejor será 
no nombrar á esa gente por estos andurriales, 
que segun tengo entendido en ninguna parte 
está un hombre honrado seguro de sus ace= 
chanzas, y mucho menos en matorrales, ca- 
minos excusados, y así como ahora entre dos 
luces. 
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—No tengas miedo, que no permitiré yo 
que te toquen al pelo de la ropa. .. 

Sonrióse compasivamente Beltran de la ar- 
rogancia de su amo, y respondió: 

—No me creeria seguro, no digo yo bajo 
la salvaguardia de vuestra merced, á quien 
tengo por el mas valiente caballero de todos 
los reinos de España, pero ni tampoco hajo 
la de todos los presentes, habidos y por haber. 

—¿Y por qué? ' 

— Porque esa gente se transforma en lo que 
quiere; y acomete de mil diversas maneras que 
no es fácil penetrar. Ya acometen en forma de 
espantosos leones, ya en la de endríagos, ya 
en la de gigantes, ya en la de lindas donce- 
llas. No matan, ni hieren, pero dañan el alma 
con su contacto, Ó estropean el cuerpo á por— 
razos; y pregunto, ¿qué haria vuestra merced 
si ahora se viera acometido de una docena de 
encantadores? 

—¿Qué haria? Primero no creo que esa 
gente exista, porque la religion que profeso me 
lo niega. Mas suponiendo que existieran tengo 
recursos para hacerles huir” sin necesidad de 
pelear. Si son, como aseguras tú y otros me- 
drosos, séres endemoniados, haria la señal de la 
cruz, me encomendaria muy de veras al santo 
de mi devocion, y al ángel de mi guarda. Si 
esto no bastaba pediria la ayuda de Dios, y les 
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acometeria con la mas firme resolucion. 

— Seria vuestra merced vencido, machuca= 
do y hollado. 

— No lo creo. 

—Yo no soy cobarde, pero con esa gente 
siempre he sido desgraciado. Primero en el 
castillo de Arjona, siendo muy niño, las brujas 
se apoderaban de mí todas las noches, no me 
dejaban dormir, y me chupaban la sangre. 
Luego cuando mas grande en Arjonilla y en 
Valladolid me han hecho pasar mil sustos; y 
últimamente en los pinares de Coca y en este 
monte que ahora pisamos me han molido el 
cuerpo á golpes, y si conservo la vida no lo 
debo á otra cosa sino que á mi madre me pa- 
rió fuerte, robusto y sufrido. 

— Yo como no he visto, ni sentido nunca 
esas visiones, no las creo, ni las temo. 

—Si vuestra merced no las ha visto es por- 
que tiene un preservativo. 

— ¿Cuál es? 

— Un pedacito del santo sepulcro que trajo 
de Jerusalen Alderico de Almoguer vuestro 
abuelo, y que tiene vuestra merced colgado del 
cuello. Y 

— Si quieres yo te le cederé. 

—No quiera Dios que por mi bien ni por 
el de ninguno se prive vuestra merced de esa 
alhaja santísima. Apesar de que tampoco sirve 
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de mucho para los casos de que hablamos. 

— ¿Cómo dices eso? - 

- —Porque vuestra merced apesar de su re- 
licario tiene un sér invisible, un fantasma, un 
duende, hasta ahora no muy malo para vues— 
tra merced, que para mí ha sido un saluda- 
dor; pero despues..... 

—No le hagas agravio, que le quiero y le 
estimo, porque si no fuera por sus consejos á 
estas horas todas las felicidades se habrian aca- 
bado para mí. | 

— Asi es. 

Callaron por entonces, porque principiaron 
á bajar una empinada cuesta que les obligó á 
los pocos pasos á apearse de los caballos. Veíanse 
en el fondo del valle las ruinas á que llamaban 
Ermita de San Francisco. Una magnífica vega 
regada por los rios Jarama y Manzanares se ex- 
tendia desde el pie del monte en que se en- 
contraban llana y productiva, quebrándose al- 
gunas veces con ramilletes de árboles, con 
montecillos, y con alguno que otro edificio 
feudal. Veíase en el último extremo de este 
panorama á Madrid triste y reducido, á la de- 
recha un dilatado bosque, y á la izquierda las 
desnudas llanuras de la Mancha. Todo esto, 
alumbrado por los primeros rayos del sol na- 
ciente, que se paseaba en un cielo hermoso, 
azul y sin nubes, presentaba un golpe de 
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vista agradable de vegetacion y de vida. 

Esta hermosa perspectiva de la naturaleza, 
á que nuestros viageros no concedieron sino 
una mirada, hubiera servido de atractivo para 
muchas horas de meditacion á alguno de nues- 
tros moderuos filósofos introductores de la nue- 
va filosofía intelectual y progresiva, si es 
que estos señores meditan. En aquella época 
desgraciada para las luces no llamaban la aten- 
cion sino las cosas materiales; así es que Al- 
moguer y Beltran volvieron atentamente la vis- 
ta al suelo, curándose muy poco de contem-= 
placiones, y procurando no despeñarse por 
aquella maldita senda practicada por las bru- 
jas, como decia Beltran. Despues de muchas 
paradas, de alguno que otro resbalon, de va= 
rios tropezones, acompañado todo esto de ayes 
y juramentos, llegaron por fin al llano sin per- 
cance ninguno que fuese de contar. 

Montando estaban á caballo con el objeto 
de dirigirse á la ermita cuando un agudo 
silbido que parecia salir del monte llamó la 
atencion de caballero y escudero. Miraron á 
todos lados procurando distinguir quién habia 
dado aquel silbido que parecia como una seña, 
mas viendo que nada les procuraba este gusto 
se dirigieron hácia la ermita; entonces vie- 
ron salir de ella, y marchar en direccion opues- 
ta á la suya, á un hombre alto y seco, cuyas 
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facciones no pudieron: distinguir por la dis- 
tancia y por la rapidez de su marcha. 

Nada de extraño tenia este hecho sabida la 
reputación de la ermita, y la devocion su 
persticiosa con que la visitaban los habitantes 
de aquellos montes. Mas Beltran que en todo 
encontraba misterios, y que todo le asustaba, 
se lo hizo observar á su amo; despreció estos 
temores don Juan de Almoguer; insistió en 
ellos Beltran, lo cual le valió como de costum- 
bre una grave reprension. 

Apenas llegaron al edificio, el Huérfano se 
apeó de su caballo, y entró en la única cosa 
que podia llamarse ermita. Lo demas todo era 
ruinas: aquí una pared careada por su base y 
llena de numerosas grietas; allí otra formando 
un arco; mas allá unas medias columnas cuyos 
capiteles habian quedado agarrados al techo 
mientras ellas reposaban en el suelo medio es 
condidas entre tierra y yerba. El interior to- 
davía se conservaba en pie. Habia en el fondo 
una cruz de piedra clavada en el suelo; detras 
de esta cruz un nicho en que sin duda habria 
figurado la efigie de San Francisco. Las pare— 
des desmoronadas y presentando todavía las se- 
ñales de los sitios en que los fieles devotos col- 
gaban las ofrendas destinadas al santo; todo 
alrededor un banco de piedra, y en el centro 
del abovedado techo un enorme agujero por 


DE ALMOGUER.. 473 

donde entraba la luz, el aire, la lluvia y la nieve. 

Apenas con un rápido golpe de vista ¡re 
corrió don Juan todo el espacio de esta er- 
mita cuando viendo que el personage que de— 
-bia encontrar no habia llegado todavía, se 
sentó con intencion de esperarle. No habia aún 
acabado de sentarse cuando una voz que re- 
conoció por la de su favorecedor, y que pare- 
cia salir del agujero de la bóveda, le dijo: 

- —Don Juan, despide á tu escudero. 

Salió el Huérfano, y mandó á Beltran que 
en el camino de Valladolid distante de allí co— 
mo cosa de doscientos pasos le esperase. Vol- 
vió en seguida á la ermita, y no encontrando 
todavía á nadie se impacientó, y le dijo en alta 
voz. —¿Pensais hablarme desde esa tronera? 

—No es esa mi intencion con tal que me 
prometas cumplir lo que te mandáre. 

—Decid, que como no sea en contra de 
mi honor y de mi conciencia sereis servido co- 
mo esté al alcance de mis fuerzas. 

— ¿Prometes,—le preguntó la misma voz, — 
no intentar saber quién soy? 

—Reflexionó don Juan un momento, y 
respondió. — ¿Por qué lo exigís? | 

— Porque si lo intentas lo conseguirás con 
la fuerza. Soy viejo, y no puedo resistirte. 

—«¿Os descubrireis alguna vez? ¿Sabré 
quién sois? 
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— No lo sé. | 
- — —Pues en ese caso no puedo prometer na- 
da á un ¡hombre que se oculta, que no sé quién 
es, y á quien no puedo probar mi agrade= 
cimiento. 

-—Yo no necesito mas agradecimiento que 
el de Dios,—respondió con tono solemne,— y 
la satisfaccion de haber obrado bien. Si te nie= 
gas á cumplirme este deseo, puedes ya retirarte 
que yo nada tengo que decirte: y si el fin de 
tus males..... 

—Callad, no prosigais. Os doy mi palabra 
de caballero de que no os violentaré. ¿Estais 
contento? 

—No me basta. 

— Decid : ¿qué mas quereis de mí? El agra- 
decimiento que os debo..... 

— ¿Prometes, —le interrumpió, — hacer lo 
que yo te mandare? 

— ¿Será ello algo en contra de mi rey, de 
mi patria, de mi deber y conciencia ? 

— No, 

—Os lo prometo; bajad. 

Poco despues, y como si de repente sa- 
liera de debajo de la tierra, vió avanzar á un 
hombre envuelto en una especie de manto de 
paño pardo. Cubríale el rostro y la cabeza 
una capucha del mismo color. Era de alta es— 
tatura, y se conocia en su modo de andar y 
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en lo encorvado de su espalda que no era jó- 
ven. Este hombre se acercó á don Juan de Al-— 
moguer, se sentó á su lado, y le dijo : — Hijo 
mio, fiado en tu palabra de caballero me pre- 
sento á ti por la primera y puede que por la 
última vez. Hasta ahora dejando á un lado mi 
tranquilidad y el reposo que exigia mi edad he 
andado por el mundo procurando libertar tu 
vida de los peligros que la cercaban, y guian— 
do tu jóven inexperiencia. Yo soy aquel que 
en Valladolid facilité á tu escudero dineros, 
armas y caballos, y le di aviso de la suerte 
que habia cabido á tu tio. Yo te guié en Peña- 
fiel. Yo te salvé del foso en que te arrojaste, y 
curé tus heridas. Yo te conduje á este conven— 
to de Guadarrama donde se halla tu amada 
Leonor; y por último, yo puse en tus manos 
el puñal con que fué asesinado tu padre que 
en gloria esté. y 

—Mi agradecimiento á..... y 

— Ya te he dicho, don Juan, que no he 
menester tu agradecimiento. Cumplo con los 
deseos de mi corazon. Estos se reducen á que 
seas feliz. 

— ¡Feliz! ¡Ah! eso no puede ser. 

— Nada hay imposible en este mundo co 
mo Dios quiera. Tú, hijo mio, no sabes sin 
duda lo que pasa: los reyes de Aragon y de 
Navarra, el principe y el infante don Enrique 
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están haciendo grandes aprestos de guerra pa- 
ra entrar en Castilla como no se les conceda 
lo que exigen, que es la muerte ó la prision 
del condestable don Alvaro de Luna. Yo creo 
que su fin está cercano por sus mnchos crí- 
menes, por su avaricia, por su orgullo, por 
el aborrecimiento que naturales y extrangeros 
le profesan, y por la autoridad que se abroga 
sobre la persona del rey. 

—Pero eso aunque tiene alguna relacion 
con mi suerte..... 

—No me interrumpas; esto te pido; calla, 
y escucha. Yo bien sé,—continuó,—que tu 
suerte mejorará con el cambio de gobernantes; 
porque has comprometido tu existencia por el 
infante don: Enrique. Pero esta mejora no te 
basta á ti ni á mí. Yo sé que segun el vio- 
lento amor que profesas á Leonor nada serian 
«para ti las honras y felicidades sin poderlas 
partir con élla. 

— Yo os juro que nunca amor fué mas 
violento, ni..... 

—Lo sé: conozco tu corazon, tus incli- 
naciones, y tus defectos. Pero este amor pue- 
des satisfacerle legítimamente. 

— ¿Cómo? Decid, decid por Dios. 

—No te apresures: modera esa fogosidad 
hija de la edad. Para que Leonor sea tuya es 
preciso que don Alfonso de Mendoza muera. 
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—Pero para matarle es preciso un moti- 
vo, y no le hay. 

—Yo no he doseado atraerte á este sitio so- 
litario sino con el objeto de procurarte una feli- 
cidad completa, y en seguida retirarme. Hace 
mucho tiempo que estoy preparando este feliz 
momento, y la suzrte y la voluntad de Dios le 
han adelantado algo mas que mis afanes. La 
Providencia vela sobre ti. 

— Demasiado convencido estoy de ello; por 
que sin la ayuda de Dios y sin vuestra protec= 
cion ya hace tiempo que la casa de Almoguer 
hubiera acabado. 

— Ya sabes, dow" Juan, que con ese puñal 
que llevas en la cintura fué asesinado tu padre. 

—j¡Ay, padre mio! ¿no podré yo venga— 
ros? —exclamó levantando las manos y la vista 
hácia el cielo. 

—En el camino de Peñafiel, —'continuó el 
incógnito, —cuando se retiraba á su castillo, 
solo y sin temor, fué acometido por dos hom- 
bres; uno es conde, y el otro era su escudero. 
Defendióse con valor, pero habiendo caido del 
caballo, atolondrado de un tajo que le asentó 
en la cabeza el conde, el escudero sacó el pu= 
ñal y le dió de puñaladas. Al dia siguiente le 
encontraron sus criados tendido en el suelo 
bañado en sangre. Todavía respiraba. Llevá-— 


ronle á su ió y solo tuvo [tiempo para 
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abrazarte y encomendarme tu guarda. A los po- 
cos momentos espiró. Lo demas de tu vida ya la 
sabes. 

— ¿Viven los asesinos? 

— Si. 

— Exijo, — exclamó con violencia,— que 
me digas dónde están..... quiénes son. 

—No puedo sin que antes te moderes, y 
con tranquilidad me escuches. 

— No: es preciso que lo drgas..... Lo demas 
me Importa muy poco..... es preciso que les 
arranque el alma..... ¡dilo! si no..... 

—-De nada sirve que me amenaces; si no 
quiero decírtelo yo, no lo sabrás jamás. Soy el 
único hombre que posce este secreto. Mo- 
dérate, don Juan; yo te diré todo, todo lo 
sabrás. 

—Decid: hablad por vuestra vida..... sa= 
cadme de dudas. 

—Ya te acordarás de lo que te insinué 
poco tiempo antes de la guerra de Granada. 

—Sí. Entonces me dijísteis que tenia que 
irá Valladolid, presentarme al rey; que en la 
córte estaba el asesino de mi padre. Me ofre- 
-císteis la explicacion de este enigma, mas no 
me lo habeis cumplido. Yo os juro que ahora 
no os escapareis sin dármela. 

— «¿De qué te serviria matarme? Muerto yo 
no solo no podrias saber quiénes son los auto- 
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res de aquel crímen, pero perderias un amigo 
que nunca te hizo mal, y sí todo el bien que 
pudo. ] 

—Perdonadme..... mi inexperiencia... 

—Fácilmente perdona el que ama. Ahora 
voy á desenvolverte el plan que tengo forma-= 
do. ¿Juras, don Juan de Almoguer, cumplir 
religiosamonte lo que voy á mandarte? 

Reflexionó el Huérfano, y no contestó. 

—En ello te va,—continuó el desconoci- 
do,—tu felicidad, tu Leonor, los honores, la 
gloria y la venganza. 

— ¡Todo eso! —exclamó Almoguer en tono 
de duda. . 

—Sí, todo: amor, honor y venganza. 

— ¡Ah de vos si me engañais! 

—No te engaño. Pongo á Dios por testigo 
de que en esto no me lleva otra cosa que el de- 
seo de tu bien. | 

—Os prometo, —exclamó Almoguer,— 
cumplir lo que mandeis siempre qne ello sea 
conforme á mis deseos é intenciones. 

—Escucha: es preciso que inmediatamente 
vayas á Valladolid, y allí te presentes al con- 
de de Plasencia. 

— ¿Para qué? 

—+Ese señor era amigo de tu padre, y re- 
cibirá con gusto y prestará su apoyo al Huér- 
fano de Almoguer. En seguida te presentarás al 
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rey acompañado del conde, y acusarás al 
conde de Castro de asesino. 

—¡Estais loco! ¡El conde de Castro! ¿El 
padre de Leonor? 

) — Asesinó á tu padre en el camino de Pe- 
nafiel; —exclamó el incógnito con acento pro— 
fundo de dolor, y con entereza. 

—¡ Ah, me despedazais el corazon con lo 
que acabais de decir! 

—Yo te lo juro, —continuó dG hom-— 
bre con inaudito vigor,-—por el Dios que en 
este momento me escucha. 

—¿Qué pruebas teneis? 

—Ninguna quiero darle. Si no me crees, 
marcha de aquí, hombre incrédulo y sin fé. 
Huye, y que uo te vea mas. 

— ¡El padre de Leonor! —exclamó Almo- 
guer con abatimiento; —bien lo sospechaba 
la infeliz cuando al despedirme me dijo: — No 
pongas la sombra ensangrentada de mi padre 
al lado de nuestro amor. — El corazon de una 
hija adivina. 

— ¡Almoguer!—gritó el desconocido con 
marcado enojo,—"¿el amor te hará olvidar lo 
que debesá tu padre? ¿Esa ilusion momentá- 
nea te hará olvidar la muerte cruel, la cruel 
agonía de quien te dió el sér? ¡Infeliz! La 
- muerte del conde de Peñafiel ha menester la- 
varse; y ya que su hijo desoyendo la voz de 
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su padre, que desde el sepulcro le grita — ven— 
ganza; —desoyendo lo que debe á las leyes di—- 
vinas y humanas permite que el amor ahogue 
el honor y la obligacion, yo, yo le delataré; yo 
ante la córte toda, delante del rey diré á la 
España: —El conde de Castro asesinó al conde 
de Peñafiel; y yo le delato porque'el Huer— 
Jfano de Almoguer, tan honrado y caballero, 
se niega d vengar la muerte de su padre en 
la persona del de Leonor. Prefiere el interes 
particular al bien de los demas, 

— ¡No pongas la sombra ensangrentada 
de mi padre al lado de nuestro amor?! —con— 
testó don Juan con mayor abatimiento. 

—¡ Almoguer, Almoguer!!! — exclamó el 
desconocido con voz de trueno: — Ya que la 
voz de la razon no basta para hacerte volver 
en ti: ya que una pasion te subyuga y sujeta 
hasta el extremo de hacerte olvidar lo que te 
debes á ti mismo, escucha: Desde el pie de 
esta cruz, en que murió nuestro señor Jesu- 
cristo, invoco la sombra de tu padre, y en su 
nombre te doy la maldi..... 

Estas palabras, la voz de aquel hombre, su 
apostura, terrorizaron á don Juan. — Parad...— 
exclamó..... — No concluyais esa terrible pala- 
bra de aniquilacion y de anonadamiento. 

— ¿Prometes.....? 

—¡Ay, Dios mio! ¡ay mi Leonor! 
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— Yo te juro por lo mas sagrado que don 
Lope de Castro mató á tu padre en compañía 
de Bastán su escudero. 

- —Prometo lo que querais. ¡Ay, Leonor! 
te perdí para siempre. Perdona, amor mio, 
perdona; mi obligacion es primero que mi 
amor, — dijo con apasionada tristeza. 

— No te entristezcas..... 

—Callad, hombre cruel, no me consoleis. 
Mi mal, mayor que todas las penas de los con 
denados, necesita ahogarse, distraerse con la 
sangre. Decid: ¿dónde encontraré á don Lope? 
¿dónde á Bastán? Mi combate con el primero 
no podrá procurarme sino un poco de fatiga, y 
un triunfo cierto. ¡Yo derramar la sangre de 
Leonor.....! 

— No te aflijas. Este sacrificio del momento 
te procurará la completa dicha. Tuya será Leo- 
nor, y no derramarás su sangre. 

- —¿Con qué ojos mirará la hija de Castro 
al delator de su padre? 

— ¿Y el tuyo, Almoguer, —le preguntó el 
desconocido con acento triste,—no merecerá 
de ti uno solo de esos pensamientos, uno solo 
de esos rasgos de sensibilidad ? 

—Mi padre..... ¡Ah!..... sí..... teneis razon. 
Decid: ¿qué es preciso hacer para vengarle? 

— Vuelve en ti, don Juan. Tu padre sucum- 
bió bajo el puñal homicida del conde de Castro, 
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—Y por mi causa el de Leonor perderá 
el honor y la vida por mano del verdugo. 
¡Huérfana!..... ¡Los dos huérfanos! 

— Sereis felices. | 

— ¡Felicidad! Siempre esa idea junto á la 
sangre, al lado de la muerte. ¡Qué mal se 
aunan esas dos palabras! 

— Yo te prometo la felicidad. Escucha, don 
Juan, tranquilamente esta corta reseña de la 
vida de don Lope, y luego me responderás. 
Don Lope nació segundo de una casa no muy 
rica. Ala edad de 21 años mató á su hermano 
don Fortun de Castro. Casó despues con doña 
Juana de Alvar Fañez: esta infeliz perdió la vida 
en medio de las penas y de las violencias. To 
dos los crímenes que en el largo período de la 
privanza de don Alvaro de Luna se han come- 
tido se deben ó á sus consejos, Ó á sus miras 
particulares. Á tu padre, por simples motivos 
de una nimia rivalidad, le mató. A tu tio el 
duque de Arjona le mandó encerrar en Peña- 
fiel; y despues de haberle arrancado un testa= 
mento que te sume en la indigencia, le mandó 
á tu presencia despeñar en la sima de la pieza 
del olvido. 

—Crímenes son esos, —exclamó Almoguer 
como volviendo de un letargo, —que merecen 
la muerte. Á Dios; fiad en mi valor, y en la 
seguridad de mi lanza. 
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— Aguarda. 

— ¿Para qué? ¿No sé ya lo que debo hacer? 

— No es eso. 

— No me aconsejeis una villanía. 

—Me ha sido imposible hasta ahora, unas 
veces por iu desconfianza, y Otras por tu pre- 
cipitacion, desenvolverte mi. plan; en él tienes 
que combatir á un enemigo mas terrible que 
el conde de Castro. Escucha: debes presentarte 
delante del rey en el momento en que don Lope 
y don Alfonso esten en el alcázar. Declararás 
traidor y asesino al conde de Castro. El rey te 
pedirá pruebas: dirás que uo las tienes, y que 
te resuelves á sostener lo dicho en campo cer- 
rado, poniendo tu causa en manos de Dios, 
Arrojarás el guante: don Alfonso tu enemigo 
le recogerá: y permitiendo tú á don Lope que 
combata por medio de procurador, tendrás el 
gusto de vengar tus agravios en la persona de 
Mendoza dándole la muerte en la estacada. 
Don Lope despues perderá la vida por mano 
del verdugo; y así habrás vengado á tu pa- 
dre y á tu tio. Y yo entonces, para que no 
quede ninguna dada de tu verdad, me pre- 
sentaré con Bastán á los jueces, y haremos la 
declaracion competente. 

— ¿Y Leonor? 

—Viuda ya, entrará en tu lecho pura y sin 
mancha. 
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—Aborrecerá al asesino de su esposo y 
delator de su padre. 

—No: yo te prometo que no. Mendoza es 
para élla un hombre aborrecible, y su padre 
la ha violentado demasiado para que se nie— 
gue á dar la mano al único sér viviente que 
élla ama, y que á costa de su vida ha pro- 
curado libertarla de sus opresores. 

— Me consolais, padre, me animais.—Voy 
á vencer supuesto que el premio es mi Leo— 
nor. ¡Ay de aquel que levante la manopla del 
Huérfano de Almoguer! 

—Mira, don Juan, no te se olvide, hijo 
mio,—le dijo con voz amorosa ,—que el juicio 
de Dios se acaba con la muerte de uno de los 
dos combatientes. Fija bien esto en la memo- 
ria. No te descuides por Dios. Acuérdate de 
Leonor...... de mi..... Inclinó ¡la cabeza con 
dolor sobre el hombro de Almoguer y le abra- 
zó estrechamente. ¡A Dios! —le dijo con sollo= 
zos , y desapareció .— 

Pocos minutos despues montaban á caba— 
llo don Juan de Almoguer y su escudero Bel- 
tran en el camino que conducía de Guadarra- 


ma á Valladolid, 


MH. la mañana del quinto dia despues de la 
escena que hemos ya referido, estando el rey 
hablando con algunos grandes y muchos pro- 
curadores que de las provincias y ciudades 
habian venido á formar las córtes que en Va-= 
lladolid mandara juntar, hallándose entre los 
primeros el marques de Villena don Enrique, 
que ocultamente viniera, se presentó en la es- 
tancia anunciado por un page el conde de Pla- 
sencia con ademan sério y grave. 

—Muy grave se nos presenta hoy el buen 
conde de Plasencia. ¿Será porque ha perdido 
la alegría en su villa de Plasencia ?—preguntó 


el rey. 
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— No, señor, contestó: — la alegría que 
pierde el vasallo al verse desterrar de la pre- 
sencia de su señor, la recupera con usura cuan- 
do le vuelve á su gracia. 

—Pues entonces ¿qué traeis de nuevo? 
Decidlo, no nos hagais esperar. | 

—Muchos crímenes ha cubierto la privan- 
za de don Alvaro de Luna..... 

—No le nombreis, interrumpió el rey, su 
nombre me da enojo. 

—Don Juan de Almoguer.....: 

—¿Dónde está? —preguntó el monarca que- 
riéndose levantar; pero al movimiento que 
hizo con el cuerpo para ejecutarlo, se le re 
sintió el brazo que le oprimió don Alvaro. — 
¡Ay! exclamó , cuánto mal nos hizo nuestro 
condestable! — ¿Dónde estará Habrahem? 

—Señor,—contestó el obispo de Sigien— 
za:—como hombre medroso habrá huido la 
cólera de V. A. 

—Contra él no tengo ninguna, antes por 
el contrario desearia tenerlo á mi lado para 
que nos viera este brazo, que nos duele mas 
de lo que quisiéramos. 

—Sin duda alguna, añadió don Enrique, 
como vió caido al favorito, á cuya sombra se 
habia levantado, temió que en las proscripcio— 
nes se le comprendiese, 

- —MHuir no pudo hacerlo, —contestó Alon= 


' 
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so Robres, — porque su estancia y dineros, que 
no son pocos, como sabe ya $. A., estaban en 
el mismo órden de siempre.—El negro que 
le servia, cuyo lenguage es incomprensible pa- 
ra todos nosotros, mostraba la mayor aflic— 
cion por la ausencia de su amo; señal de que 
no sabe dónde se halla. — Esto, señores, de— 
muestra que algo raro y extraordinario debe 
haberle sucedido. 

—Como no sea que los habitantes del in- 
fierno se lo havan llevado en cuerpo y en al- 
ma, —dijo el obispo de Sigúenza,—no sé qué 
pueda ser ello. 

—kEso será lo mas probable — añadió uno 
de los procura lores; —porque no solo en la 
córte, pero tambien en las provincias se de- 
cia que ese sér que llamaban Habrahem no: 
era hombre de carne y hueso, sino uno de los 
espíritus malignos que habia tomado la forma 
humana con el objeto de hechizar al rey y te- 
ner siempre en su gracia al condestable. 

- —No solo decian eso ,—añadió otro pro— 
curador,—sino tambien que don Alvaro tenia 
vendida su alma al diablo..... 


—Eso no, señores ,— interrumpió el arzo— 
bispo de Toledo.—Don Alvaro mi tio tendrá 
los defectos que los grandes sus contrarios le 
quieran atribuir; pero es buen cristiano, y 
no venderia él su alma no digo yo por el fa- 
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vor de un rey, que mas trabajo cuesta adqui- 
« rir que perder, pero ni por todo el reino, ni 
todos los reinos del mundo. 

Mientras este asunto se ventilaba ni una 
sola palabra dijeron don Lope de Castro y don 
Alfonso de Mendoza; ambos sabian cuál habia 
sido el paradero de Habrahem , pero les con- 
venia callar. El segundo, aunque no habia 
tenido parte en su ejecucion, la desaprobaba; 
pero el primero se sonreia interiormente al re- 
cordar la venganza que tomára del traidor. 

—Pero decid, continuó el rey volviendo 
á su primera idea, ¿qué me anunciabais de 
don Juan de Almoguer? 

—Ese jóven ,—contestó el conde de Plasen- 
cia,—está en la córte..... 

—¿Con qué derecho? — preguntaron á un 
tiempo los con les de Alba y de Castro. 

—No creo que el conde de Alba le tenga 
para interrogarme cuando hablo al rey,—con= 
testó el de Plasencia con gravedad. 

—No le tiene, dijo el rey. 

—Pero se le toman,— contestó sonriéndose 
el arzobispo de Toledo. 

—Siempre, arzobispo, habeis de hablar 
mas de lo que debeis; siempre nos molestais, 
arzobispo; siempre estais de mas en todas par— 
tes, y muy particularmente en mi cámara. 

—El cariño que tengo á V. A... 


e 
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—Nos va muy bien sin vuestro cariño: — 
continuad, conde de Plasencia. 

—El Huérfano de Almoguer pide una gra: 
cia áiV. A. 

— ¿Y cuál es? que solo deseamos saber de 
qué se trata para concederla. Pues aunque 
no le amásemos de antemano, bastaria el que 
tan buen padrino nos la pidiera para que no 
pudiéramos relusarla. 

—Señor, pide favor y salvaguardia para 
él y su escudero en la córte, y el permiso de 
presentarse en tu alcázar á entablar una de- 
manda. 

—Uno y otro tiene; que se presente cuan 
do guste. 

— ¿Y la órden de destierro?—gritaron al- 
gunas personas en la sala. 

—El mismo que le fulminó puede levan— 
tarle, y ese es el rey,— dijo don Juan II con 
tono fuerte. 

Salió el conde de Plasencia, y volvió á 
entrar acompañado de don Juan de Almoguer.— 
Al verle los circunstantes mas de una mano 
se dirigió á la empuñadura de la espada y del 
puñal; pero alzando la voz don Enrique de 
Villena: — Nadie se mueva, dijo, y en men= 
gua y desdoro de la persona del rey desen- 
vaine la espada, que le va la vida. 

Acercóse al rey el Huérfano, se quitó el 
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casco, é hincándose de rodillas dijo:—Me pon- 
go bajo la salvaguardia y proteccion de V. A. 

—Yo te la concedo,—exclamó el rey, y 
le colocó ambas manos sobre la cabeza. 

—Señor,—dijo don Juan de Almoguer po- 
niéndose el casco y tomando una actitud im- 
ponente, — declaro que don Lope, conde de 
Castro, aqui presente, asesinó á mi padre el 
conde de Peñafiel en el camino que conduce 
á aquella villa, y como tal le declaro vil é 
indigno del nombre de caballero, y le reto 
y desafio á salir en campo cerrado, bien sea 


á pie ó á caballo, armado de todas armas, 6. 


sin ellas; y en prueba de que lo que digo 
estoy pronto á sostenerlo, recoja el guante que 
á sus pies arrojo. 

Fué tanto el estupor y atolondramiento 
que esta acusacion produjo en don Lope que 
no oyó las últimas palabras de don Juan, ni 
vió la ferrada manopla que con estrépito ca— 
yó á sus pies. —Recogióla con rapidez don Al- 
fonso de Mendoza, el que acercándose al rey 


dijo:__Yo en nombre de don Lope de Castro, 


á quien una tan grande injuria ha dejado sin 
habla y confuso, declaro que es inocente del 
crímen que se le imputa, y que don Juan de 
Almoguer es un calumniador. 

—Me alegro ,— contestó el Huérfano con 
conocida satisfaccion, — que don Alfonso haya 
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alzado mi guante; en vuestras manos está me- 
jor empleado que en las de un viejo.—Yo ¡ba 
á pedir al rey que permitiera al conde de Cas- 
tro batirse por medio de procurador. j 

Mucha era la confusion que en la estancia 
del rey produjo esta escena. Las voces de mue- 
ra, calumnia , crimen, infamia y otras de 
este jaez se pronunciaban com rapidez y ta- 
multuariamente segun las diferentes personas 
y las diferentes opiniones de los que al uno y 
otro lado se ponian. En medio de esta confusion 
se repuso algun tanto el ánimo de don Lope, 
y arrojándose con violencia sobre don Alfon— 
so: —Soltad ese guante, dijo, ese guante que 
es la prenda de un combate á muerte con el 
hombre que mas aborrezco. Soltad os digo. 

—No le soltaré. Esta prenda es mia. 

—Soltedes, si no soy capaz de hacer una 
villanía:—añadió con ojos centellantes de có 
lera. 

—No os altereis, don Lope, —le dijo el 
Huérfano que esta pugna presenciaba,._tengo 
dos manoplas, os puedo dar la otra si gustais. 

—No, gritó el rey,— bien están las cosas 
asi;— y si este combate llega á tener efecto, 
mejor será que vuestro yerno defienda vues= 
tra parte, que lo hará mejor que vos mismo. 

—Señor— contestó el conde de Castro con 
tono sumiso ,— obedezco en todo las órdenes 
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“de V. A. Lo único que me atreveré á solicitar 
será una pronta satisfaccion del agravio. que 
delante de vuestra real persona y de tan 
tos señores se acaba de hacer al conde de 
«Castro. 

—La tendreis: el rey os lo promete, y to- 
do el rigor de nuestra justicia caerá sin remi- 
sion sobre el culpado.. y 

— Eso pedimos, -— gritaron á un tiempo 
muchos de los presentes. 

En seguida volviéndose el rey hácia don 
Juan de k'Almoguer:— ¿Caballero, sobre qué 
pruebas fundais esa acusacion contra el muy 
alto y poderoso señor don Lope, conde de Cas- 
tro ? 

Calló el Huérfano. 

El rey continuó —¿sobre qué testigos? 

—No tengo mas testigos que este puñal 
encontrado en el cadáver ds mi padre. 

Cogióle el rey, y alargándole á á don Lope-- 
¿Conoceis esta arma? le preguntó, 

Retrocedió el conde á la vista de aquella 
hoja todavía manchada de una sangre inocen= 
te, y poniéndose la mano delante de los ojos 
dijo con voz apagada: —Esa arma no es mia, ni 
nunca lo fué. 

Decia la verdad; aquel puñal fué de su es- 
cudero Bastán. 


—Si no teneis mas pruebas que dar en fa- 
Tono ll. 13 


e 
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vor de vuestra acusacion, —dijo el rey volvién- 
dose al Huérfano,—éstas no bastan. | 

El conde de Plasencia tomó la palabra. — 
Señor, don Juan de Almoguer pide... 

— Dejad hablar á la parte, — interrumpió 


el rey. 


—Yo, rey de Castilla, dijo don Juan de 
Almoguer, no tengo otras pruebas que dar 
en este momento mas que la perfecta convic- 
cion en que me hallo de que aquel crímen 
fué cometido por el actual conde de Castro, 
vecino de mi padre, y su enemigo irreconci- 
liable por aquellos tiempos. Yo podia muy 
bien, segun es uso y costumbre en hombres 
de malas entrañas, haberle mandado matar;; 
pero entonces, ademas de que sería vengar mi 
crímen con otro crimen, no estaba mi ven- 
ganza satisfecha, ni la memoria de mi padre 
perfectamente vengada , porque la compasion 
general hubiera acompañado la memoria del 
conde de Castro, y la maldicion universal ca 
yera sobre su asesino. De este modo haciendo 
público su crímen y su castigo, quedará su 
nombre manchado si mi causa triunfa, cual 
debe quedarlo la memoria de un vil asesino. 
Por esta razon, señor, me he presentado á 
V. A. no ciertamente con la intencion de que 
este hecho le ventilen los juicios de los hom- 
bres, sino la alta sabiduría de Dios. 
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+ —¿Pues entonces, don Juan, qué pedís?— 
preguntó el rey. | ! 
== —Pido el Juicio de Dios (1). 

—¿Y de qué manera? 

—Con las armas, á todo trance y en cam— 
po cerrado. Que la buena causa triunfe, y el 
malvado quede confundido. 

—Así sea, —contestó el rey en coro con to- 
dos los presentes. | 


(1) Juicios de Dios.—Estos, dejando á un lado el que 

wamos á tratar, del que daremos todos los pormenores en 
esta historia, se dividian en varias clases, las que tenian 
sus pruebas.—Eran estas la del fuego, la del agua y la 
de la cruz. Cada:una de estas merece una explicacion aun- 
que sea sucinta para poderse entender, ' 
0 La del fuego se practicaba de tres modos: 1.2 ponian 
al acusado en la palma de la mano por unos cuantos ins=' 
tantes una barra de hierro hecha ascua que pesaba fres 
libras ¿ 2.2 metia la mano en una manopla de hierro ar- 
diendo: 3.2 sacaba de un caldero de agua hirviendo un 
anillo bendecido. Acabada cualquiera de estas tres opera- 
ciones se le vendaba y se le curaba la mano, yal tercero 
día, en recuerdo de los tres que nuestro señor Jesucristo 
pasó en el otro mundo, se levantaba el vendaje. Si no se 
“encontraba ninguna señal de quemadura, se absolyia al 
acusado, si la habia, era condenado. 

La del agua se reducia á disponer al acusado atándo- 
le el pie derecho á la mano izquierda, y la mano derecha 
al pie izquierdo. En esta disposicion le metian en una cu- 
ba muy honda llena de agua; sl iba y se mantenia en el 
fondo, era absuelto; mas si por el contrario subia á la su- 
perficie del agua, era condenado; pues la prueba de culpa- 
bilidad la producia el agua que bendecida de antemano 
le arrojaba de sí como hombre impuro y malvado. 

La de la cruz era mucho mas sencilla, pues se reducia 
á poner en cruz y de rodillas á las dos partes. El que mas 
tiempo se mantenia en esta postura ganaba el juicio. Nun- 
ca se aplicaban estos medios sino en el caso de que un jui- 


cio estuviese dudoso, y que fuese de dificil solucion “por 
falta de testigos ó de prucbas. 


396 EL HUÉRFANO 

Este hecho, que hacia años no presentára 
igual en Castilla, muy particularmente entre 
tan altos personages, habia por su grandiosi- 
dad y por sus circunstancias apaciguado por 
entonces las animosas rivalidades de señores y 
vasallos; asi es que todos, aunque todavía du- 
daban quién tendria razon, no ponian du- 
da en que el medio adora era el mejor ; 
juzgaban como infalible este juicio, porque la 
voluntad de Dios andaba por medio; por esta 
razon, á pesar de estar don Lope acusado de 
un asesinato, no por eso le abandonaron ami= 
gos y parientes, reservándose hacerlo cuando 
la voluntad del Sér supremo se hubiese mani- 
festado. Veian tambien con placer que ambos 
campeones eran igualmente fuertes, jóvenes y 
diestros, y que la victoria costaria cara al ven= 
cedor. Empero dudaban si Dios aceptaria con 
gusto el juicio que le pedian estos dos hom-= 
bres, porque ninguno ignoraba que ambos se 
aborrecian de antemano, cosa que no podia 
consentirse en ningun juicio de esta especie, 
en los que solo debia acompañarles no el eno- 
jo de enemigos, sino el deseo del triunfo de la 
verdad. 

En estos y otros muchos pensamientos es- 
taban todos esperando silenciosos á que el mo- 
narca de Castilla hablara y diera su consen— 
timiento; mas estaba el soberano sumido en 
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graves melancolías, y silencioso y meditabun- 
do; con la cabeza apoyada en la palma de la 
mano parecia no curarse de lo que pasaba á 
su alrededor. Sacóle de aquel estado el infan— 
te doí Enrique, quien le preguntó qué re— 
solvia. 

- —Decís muy bien, don Enrique; mas es 
preciso antes de pasar adelante que llenen las 
ceremonias de estilo. Ya sabeis cuáles son. 

- Apenas oyó don Juan de Almoguer las úl- 
timas palabras del rey se acercó á don Alfon-= 
so, y le dijo en voz baja y con precipitacion:— 
No ignorais, don Alfonso, que es preciso ser 
amigos para que un Juicio de Dios tenga 
efecto. 

—Yo os aborrezco, contestó. 

—Yo mas, si es posible; pero no será cau- 
sa bastante para que no os alargue la mano. 

—Yo no la tomaré. 

— ¿Sereis tan vil, que por no combatir 
os rehuseis á una ceremonia como esta? Yo no 
me negaré á ella, y no solo os alargaré la ma- 
no en prueba de amistad, sino que os abra— 
zaré como hermano, convencido de que este 
sacrificio me proporcionará el gusto de pode- 
ros hacer pedazos en campo cerrado dentro de 
algunos dias. 

—Haré lo mismo; el mismo deseo me ani- 
ma: y si levanté el guante que echásteis en el 
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suelo no creais que me llevó á ello la causa 
del conde de Castro, sino..... 

—Os comprendo perfectamente, no prosi— 
gais. Veo con placer que somos iguales en ódio 
y rencor. — Estas palabras las pronunció vol- 
- viéndose á su puesto. 

El infante don Enrique, dirigiéndose á los 
dos enemigos, les dijo:—Avanzad hasta el cea- 
tro de esta sala. 

Hiciéronlo asi don Juan y Mendoza. 

Ya unos pages habian colocado encima de 
una mesa cubierta con un tapiz el libro de los 
santos evangelios. El arzobispo de Toledo y el 
obispo de Sigúenza se colocaron el primero á 
la derecha y el segundo á la izquierda, y en 
el fondo los demas prelados. Detras de la silla 
del rey los grandes, donceles y procurado- 
res. En el centro los ya dichos enemigos acom» 
pañados del infante don Enrique. Todos, in— 
cluso el rey, estaban descubiertos. 

El arzobispo de Toledo, como de mayor 
dignidad en la Iglesia, tomó la palabra y di- 
jo :—¿Jurais por estos santos evangelios que 
no os lleva á pelear mas que el sosten de la 
verdad , y no ninguna otra cosa como enemis- 
tad personal, ódio ni envidia? 

Esta pregunta, que no esperaban cier 
tamente, les hizo titubear por un momento; 
pero reponiéndose al instante, y pudiendo en 
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. éllos mas el ódio que se profesaban que no el 
justo temor de ser perjuros, avanzaron simul- 
táneamente á la mesa, y poniendo sobre el 
santo libro las manos derechas dijeron con voz 
fuerte y clara: — Sí juramos. 

—Si asi es, continuó el arzobispo , Dios os 
ayude, y si no os lo demande en esta y en la 
otra vida. 

—En prueba de ello ,— añadió don Enri- 
que de Villena, —os dareis las manos, demos- 
trando asi que sois amigos. 

Diéronselas, y el arzobispo pronunció: — 
Que caigan hechas cenizas si es falso su jura- 
mento; que no den ayuda al cuerpo de que 
son parte, y que rehusen el alimento á la boca. 

Don Enrique continuó : — Demostrareis 
abrazándoos que os amais con la ternura de 
hermanos. 

El arzobispo añadió :—Si con rencor en el 
alma os dais el abrazo de la amistad, que vues- 
tros cuerpos permanezcan eternamente unidos 
sin que os podais separar el uno del otro, 
como si una serpiente os oprimiera , que os 
aborrezcais y os detesteis, y que vuestra union 
sea el mayor tormento para vuestras almas y 
para vuestros cuerpos. 

—Amen, contestaron todos los presentes. 

Entonces, y mientras unos pages quitaban 
el libro de los santos evangelios, el rey man- 
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dó entrar á los heraldos y reyes de armas de 
su córte, y=en su presencia les dijo :— Man- 
do que á viva voz y en un mismo dia se pu= 
blique en todos mis reinos y en los vecinos por 
medio de embajadores que: — Don Juan II, 
rey de Castilla y de Leon, concede campo fran- 
co y seguro á don Juan de Almoguer, acusa= 
dor, contra don Alfonso de Mendoza, procura= 
dor por el conde de Castro don Lope, acusa- 
do de asesinato en la persona de Ferrando de 
Almoguer conde de Peñafiel, y como no han 
sido presentadas pruebas, hemos juzgado con= 
veniente dejar la solucion de este pleito en 
manos de la divina Providencia, permitiendo 
el Juicio de Dios en la plaza de Valladolid el 
dia quince del presente mes y año de gracia 
1453.— Si alguno tuviese que deponer en pro 
ó en contra, que lo haga inmediatamente en 
presencia de nuestro canciller y secretario, si 
no quiere cargar su conciencia con la sangre 
que se derramare. 

Salieron los heraldos de la sala, y el rey 
dirigiéndose á don Juan le dijo :— ¿Quién es 
vuestro padrino ? 

—Yo , contestaron á un tiempo el conde de 
Plasencia y el infante don Enrique. 

—El dia doce, continuó el rey, habrá de 
presentarse en la cárcel pública de esta villa sin 
maleficio ni hechizo de ninguna especie. 
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—Somos demasiado caballeros y honrados 
para valernos de esos medios, —contestó don 
Enrique de Villena. 

Igual pregunta dirigió á don Lope y Men= 
doza. Por estos salieron fiadores el conde de 
Alba y el arzobispo de Toledo. 

Poco despues se despejó la estancia. 

Aquella tarde en el palacio del condestable 
de Castilla y en la sala principal se paseaba un 
hombre con muestras del mayor descontento, 
unas veces en medio de un acceso de cólera pa- 
teaba con furor, y otras con aparente calma se 
quedaba parado en medio de la estancia. En- 
tonces su fisonomía tomaba tantos aspectos co- 
mo eran dulces ó amargas las ideas que en 
su imaginacion se agolpaban. Veíasele sonreir 
amargamente y de allí 4 un momento marca- 
ba su rostro ó la mas entrañable y reconcen- 
trada cólera, ó el mas profundo dolor y abati- 
miento. Dón Álvaro: de Luna se hallaba en 
uno de aquellos momentos que tan comunmen- 
te le aquejaban desde la desgracia que le suce- 
- dió en la cámara del rey. Veíase abandona- 
do de muchos de sus partidarios; él, que antes 
no tenia un momento que no estuviese emplea- 
do en recibir inciensos aduladores de grandes 
y de vasallos, se veía ahora solo gran parte del 
dia, y le hacian únicamente compañía aquellos 
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que por sus crímenes tenian relacion con él. 
Esta soledad que le volvia 4 sí mismo, le obli- 
gaba á dejarse llevar en sus melancolías hácia su 
vida pasada, y en ella no encontraba una accion 
buena, y sí muchas malas y crueles. Su imagi- 
nacion acalorada no solo por su edad, sino por 
estas tristes ideas habia despertado con mas brío 
la supersticion de que adolecia su alma, y se 
creía en la soledad rodeado de espectros, de 
sombras ensangrentadas y de puñales. Así es 
que para don Alvaro la mayor pena que en 
castigo de sus culpas se le hubiera podido ¡m- 
poner fuera la de un encierro perpetuo en al- 
guna torre solitaria. 

Habia escrito varias veces al rey pidiéndole 
perdon de sus faltas y agravios, y solicitando el 
permiso de ponerse á sus pies; mas no merecie- 
ron sus cartas contestacion. Se habia presenta 
do en las puertas del alcázar; pero los guar— 
das le habian rehusado la entrada. Así es que 
aquella alma imperiosa y despótica se consu- 
mia interiormente no solo por la pérdida de su 
privanza, sino tambien por los crueles remordi- 
mientos que le aquejaban. Hervian en su inte= 
rior mil pasiones distintas, y se hallaba en tal 
disposicion de irritabilidad que no necesitaba 
mas que de un hecho cualquiera que le hiriese 
directamente para entregarse á los mas crueles 
excesos. Su corazon no habia gustado nun- 
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ca de los dulces placeres de la vida pacífica y 
- doméstica, pues desde que el rey le ofreció 
el gran maestrazgo de Santiago sacrificó á su 
ambicion su muger y sus hijos, repudiando á la 
primera, y alejando de su compañía á los segun- 
dos. Toda su existencia moral y: fisica estaba 
reconcentrada y habia sido sacrificada á un so- 
lo pensamiento, que era el deseo de mandar en 
la córte. Esta ambicion era su vida, sus pa= 
siones y sus virtudes si alguna tenia; á ella sa- 
crificó su orgullo en sus primeros años, pues 
conoció desde muy temprano que para alcan= 
zar favor en las córtes, es preciso humillarse an- 
te el monarca, componer su rostro por el mo- 
delo del de los cortesanos, disimular sus dis—. 
gustos y alegrías y ser humilde y bajo adula— 
dor; á ella sacrificó su alma, y por ella come- 
tió crímenes y excesos de toda especie. De pró- 
digo y generoso se tornó en avido y económico; 
pues conoció que el poder sin las riquezas se 
aunan muy mal, y despues de haber pasado 
su vida agitado por las pasiones y por los crí- 
menes, y debatiéndose en medio del torbellino 
de las enconadas rivalidades de grandes y sobe— 
ranos, se veia en la edad avanzada sin aquel 
ídolo de su pensamiento despues de haberlo sa- 
crificado todo á su conservacion. Así es que 
quien en la córte conociera á don Álvaro, cuan= 
do con orgullo alzaba la cabeza por encima 


204 EL HUÉRFANO 
de todos los magnates, hubiera visto al hombre 
moral y facticio, y quién ahora le mirara so= 
lo encontraria al hombre fisico, lleno de pe- 
nas, abatido y haciendo alarde de una impo- 
tente cólera. 

En esta disposicion se hallaba don Álvaro 
de Luna cuando entraron en su cuarto los con- 
des de Castro y de Alba, el arzobispo de To- 
ledo y don Alfonso de Mendoza. Apenas los vió, 
y sin darles tiempo para darle las buenas tardes, 

—Por Santiago mi patron , señores, —dijo 
dando una patada en el suelo, —que parece 
que hoy no pensábais venir á verme segun lo 
atrasados que estais..... Mas prisa se daban sus 
señorías cuando don Álvaro estaba en palacio. 

El arzobispo de Toledo con tono un poco 
brusco contestó. —Bien os está, tio, el repren— 
dernos en este momento cuando si no fuera por 
nosotros no sabrias lo que en la córte pasa. 

—¡Qué inocente eres, sobrino! ¡qué niño! 
¿Crees que necesito yo de tí, ni de ningun 
clérigo, para saber lo que el rey hace, lo que 
el rey come, lo que el rey duerme? 

—No dudamos de ello; pero tampoco de- 
beis dudar, —respondió el conde de Alba, — 
que si no fuera por nuestra lealtad no habria 
poder humano que nos obligara á venir á veros. 

.— Verdad decís, conde, mucha verdad. -4 
¿Pero decidme, señores, en que ha quedado el 
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Juicio de Dios?; ¿Creen el conde de Plasencia y 
el Huérfano de Almoguer que tendrá efecto? 

— ¡Pues no le ha de tener! —contestó don 
Alfonso. 

— «¿No podria evitarse? — preguntó el con- 
destable con intencion. 

— ¿Cómo? 

El condestable bajo la domi=a Matisidalos! 

Diversas fueron las sensaciones que expéri- 
mentaron los presentes. El de Alba y don Al- 
- fonso de Mendoza se horrorizaron. Sonrióse con 
satisfaccion don Lope, y calló el arzobispo. 

— Señores, grande será la mengua que so- 
bre nosotros caerá, —continuó don Álvaro, —si 
permitimos que ese combate tenga efecto. Ese 
hecho es el triunfo completo de nuestros ene— 
migos; es la consolidacion de su poder y el 
complemento de nuestra desgracia. 

—Bien: ¿pero de qué medios valernos?— 
preguntó don Lope. 

—De ninguno, —contestó imperiosamente 
don Alfonso, — porque yo me declaro su defen— 
sor y su ayuda hasta que se verifique nuestro 
combate. | 

—Siempre teneis ideas caballerescas é inú= 
tiles para los casos políticos, —le replicó don Ál 
varo — ¿Creeis que los del bando contrario ten— 
drian esas consideraciones qué quereis que 
usemos ? 
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—No lo sé: —contestó él mismo, —pero 
aseguro que Almoguer obraria como yo. Yo 
juro sobre mi honor que no solo no contri 
buiré á ninguna cosa que contra su persona se 
intentare, sino que por el contrario me opon= 
dré á ello por todos los medios, bien fuese dán- 
dole aviso, ó bien colocándome á su lado para 
guardarle. 

—-Olvidais sin duda alguna, don Alfonso, — 
le dijo don Álvaro en tono de reprension, —lá 
amistad ¿iu siempre os ha unido conmigo 
cuando así: os oponeis á lo que debe redundar 
en pro comun. 

— Me opongo, porque me reconozco 'bas- 
tante fuerte y valiente para no tener necesidad 
de medios desleales y «viles. ¿De qué podria 
servir á don Álvaro de Luna un asesinato? 

—En la persona de Almoguer de mucho, —= 
le respondió don Lope, —y muy particular- 
mente en las actuales circunstancias. Primero 
porque se evita este combate que deshonra mi 
nombre y que le infama, y..... | 

— Y no solo por eso, —añadió el arzobispo 
do Toledo, —sino tambien porque estoy con= 
vencidísimo de que ese es un ardid de que se 
han valido nuestros enemigos para tachar á 
nuestro bando en la persona del conde de 
Castro. 

-— Yo creo firmemente, —contestó don Al- 
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fonso, —que mi padre es inocente del crímen 
que se le imputa ; lo creo así Dios me ayude en 
mi hora de muerte. Pero tambien creo que don 
Juan de Almoguer no ha cometido la villanía 
de acusarle falsamente sino porque lo cree, y 
por lo mismo lo defiende. Yo fio en Dios y en 
la bondad de mi lanza que combatirá con leal- 
tad, que me concederá la victoria, que espero, 
y que creo que mi causa merece, y entonces 
¿cuánto mejor será que os presenteis puro y sin 
tacha que no manchado con el borron de ase- 
sino? Porque, don Lope, no debeis haceros ilu- 
sion; si despues de cometido ese nnevo crímen 
creeis por eso quedar limpio del atentado que 
se os imputa, os equivocais ; las sospechas que 
no se borran por medio de pruebas que conven— 
cen, siempre quedan unidas por la opinion ge— 
neral al hombre quetocaron una vez. En fin.... 

—Callad , callad, don Alfonso,—le inter= 
rumpió el condestable, —que me da lástima oi- 
ros hablar y defender á un hombre que debíais 
odiar mas que á todos los hombres y á todas las 
cosas que os han hecho algun mal. 

—;¡Ah don Álvaro! no concebís , ni po= 
deis concebir hasta qué extremo le detesto. 
¿ Cuánto diera por verle ahora mismo á mis pies 
revolcándose en su sangre ! A 

— Si esa idea os agrada, matadle vos mis- 
-mo, —le contestó don Lope. 
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— Yo mismo le mataré; soy avaro de su 
vida, como el condestable lo es de su dinero; 
pero le mataré en la plaza de Valladolid con 
lealtad, y no de otro modo. 

— Pues eso no queremos nosotros. 

«—Preguntad al conde de Alba, al arzobis- 
po de Toledo, y á todos los caballeros de nues- 
tro bando, y éllos os dirán lo mismo que. yo: 
mas vale. morir con honor que vivir cargado 
con el peso enorme de infame. 

— Todavía no. sabeis, —le dijo el condesta- 
ble, —cómo pensamos llevar este negocio. Pen= 
samos ocultamente dar la muerte 4 don Juan, y 
luego correr la voz de que conociendo que es 
falsa su acusacion y temiendo el justo castigo 
del cielo se ha huido al reino de Francia. 

— Eso es, —añadió don Lope mirándole con 
atencion, —así quedamos bien y no hay nece— 
sidad de que ese fatal combate tenga lugar. 

Paróse un momento don Alfonso, y luego 
volviéndose á don Lope: —Quien os oyera ha-- 
blar y quien os viera ahora diria, como digo 
yo, que sois el asesino del conde de Peñafiel, y 
si no fuera por el deseo de la venganza y por la 
mancilla que caeria sobre mí, desde este mo- 
mento abandonaria vuestra causa y defensa. 
¿Venís, conde de Alba? 

Dijo esto dirigiéndose á la puerta. 

— Anda, infeliz, —le gritó don Lope. —Vé á 
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- casa del de Plasencia, y allí encubre á tu enemi- 
go y al amante de tu esposa. 

—i¡Mi esposa! ¡Ay, qué infeliz soy !— Salió 
de la estancia acompañado del conde de Alba. 

—La maldicion de Dios te acompañe, ex- 
clamó don Alvaro. Ojalá la lanza de don Juan 
de Almoguer: te atraviese de medio á medio el 
Corazon. 

—¡Qué decís, condestable! replicó don Lo- 
pe, —¿sabeis que su muerte arrastraria la 
mia ? 

—Aunque asi fuese me alegraria. 

—Quereis con doscientos que os lleven al... 

—Vamos, señores, — interrumpió el arzo—- 
bispo viendo el enojo pintado en el rostro de 
ambos condes,—es posible que en las. actuales 
circunstancias en lugar de uniros y estrecharos 
mas, si posible fuese, os lleneis de dicterios y 
os enojeis. Acordaros de aquellas palabras de 
Habrahem: En la union estriba la fuerza. 

—¡Majadero!—continuó el condestable pa- 
seándose por la sala y con la vista clavada en 
el suelo, — negarse, y no solo negarse, sino 
oponerse á una cosa que le pone en salvo y 
que deja su honor bien puesto. Mucho mas 
despues de lo que ese hombre le ha hecho..... 
robarle el cariño de la muger que amaba....., 
haberse élla escapado de su casa el mismo dia 
de la boda, y no solo no saber dónde está, pe- 
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ro haber andado loco por montes, cerros 
caminos buscándola como se busca un alfiler 
- en un estrado..... ¡ Tonto! 

—¿Y qué no conseguiremos nuestro inten 
to?—preguntó el conde de Castro con abati— 
miento. 

—No lo creo, respondió el arzobispo. 

Acercóse el condestable á éllos, y les di- 
jo:—Y no solo eso, sino que morirá. Yo que- 
ria evitarle/la muerte. 

—¡Cómo! ¿Por qué? preguntó don Lope. 

—Porque defiende la mala causa. 

Toda la sangre que don Lope tenia en sus 
venas se le agolpó á la cabeza. 

El condestable clavando en él la vista con 
violencia, —Conde, le dijo, ahora que nadie 
nos escucha sino mi sobrino, os podré decir 
que creo que vos fuísteis el que á Ferrando 
de Almoguer mandásteis asesinar. 

—No le mandé asesinar. | 

—Pues entonces, y lo que es aun peor, le 
matásteis vos mismo. Os conozco, don Lope; 
hace muchos años que nos tratamos con una 
íntima amistad, y sé de lo que sois capaz por 
alcanzar ó bienes de fortuna ó favor en la 
córte. 

—¿Y bien, qué tiene eso de particular ? 
preguntó el arzobispo. ¿No habeis hecho vos 
lo mismo? 
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—Sí, y bien me pesa ; bien me atormenta 
la idea de mis pasados desvaríos. 
—Esas son debilidades de la edad, conti= 
nuó su sobrino. 


- —No lo son. Es el efecto de no haber vi= 
vido como buen cristiano. 

—¿Pero eso qué tiene que ver con lo de 
don Lope ? 

—¡No ha de tener relacion lo uno con lo 
otro ! —exclamó don Alvaro con conviccion 
profunda.—Yo en igual caso no hubiera acep-= 
tado el Juicio de Dios. 

— ¿Le creeis infalible? le preguntó don 
Rodrigo sonriéndose. 

—Y tan infalible,— contestó el condesta= 
ble siempre en el mismo tono,—como es cierto 
que ahora es de dia. Don Alfonso morirá: 
Dios, cuyo poder es infinito, debilitará su bra- 
zo, y en su contrario duplicará el valor, la 
fuerza y la destreza; morirá inocente , pero 
morirá porque defiende la causa del malo. 

—Yo no creo nada de eso: —dijo don Lo- 
pe, que ya se habia repuesto algun tanto del 
efecto que le produjo la clara acusacion de 
don Alvaro.—Solo sí que en el valor y en la 
fuerza consiste la solucion de este problema. 
Si vence don Alfonso , seré inocente aunque 
ese crímen hubiese cometido; y si por el con- 
trario éste sucumbe, mi castigo, que ya su= 
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pongo el que debe ser, será inmediato aun= 
que fuese inocente de ese y de cualquier otro 
delito. En la fuerza consiste la razon, y no en 
cualquier otra causa sobrenatural, que ni creo 
niespero. En prueba de ello vereis triunfar á 
don Alfonso, si sale á «la palestra, pues ade= 
mas de su valor y su destreza en las armas le 
acompaña el deseo de tomar venganza de un 
enemigo que detesta, Esto será en el caso de 
que yo no consiga mi intento. 

Acercáronse tanto uno á otro los tres per— 
sonages, y tan bajo hablaron que no han ]le- 
gado á nuestra noticia las cosas que entonces 
trataron. Solo sí que don Lope expresaba en 
sus facciones la feroz alegría de un hombre 
que ha inventado un nuevo modo de hacer 
padecer. El rostro del condestable iba per— 
diendo al son del murmullo del conde de Cas- 
tro la tristeza y dolor que sus supersticiones 
le produjeran; y que don Rodrigo de Luna 
no hacia mas movimiento que el que con dig- 
nidad se hace con la cabeza cuando se aprue- 
ba una cosa que presenta algunas probabilida— 
des de éxito. 

En esta disposicion estaban cuando un pa= 
ge entró en la estancia; separáronse los tres, y 
el condestable, con el aire de orgullo y dig- 
nidad que no le abandonaba sino en medio 
de sus temores y supersticiones, le preguntó; 
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— ¿Qué quieres? 

—Dos enviados del rey desean hablar á 
vuestra señoría. 

—¡Del rey !—Y volviéndose al conde y á 
- su sobrino :— ¿qué será? les preguntó. 

Hicieron ambos el movimiento silencioso 
que expresa no saberlo , que es alzar los hom- 
bros y encoger el cuello hasta dar con aque- 
llos en las orejas. 

—Que entren, dijo el condestable. 

Entraron eu efecto; eran el uno Alonso 
Robres y el otro Alonso de Vivero: ambos ha- 
bian seguido el bando del condestable, y aho= 
ra ensu desgracia le abandonaron con ingra= 
titud. Recibiólos don Alvaro con adusto ceño 
y enojado semblante. 

—¿Qué vienen á buscar en nuestro pala— 
cio sus mercedes? les preguntó con tono del 
mas alto desprecio. 

—Nada que sea para nosotros ni por no- 
sotros. El rey nos lo ha mandado. 

—Digan pronto lo que han de decir, y vá- 
yanse, que aqui no hacen falta. Donde la ha: 
rán mientras no los conozcan será en la vi- 
vienda del infante don Enrique para barrer 
los estrados y escaleras. Pues hombres que se 
acercan al sol que mas calienta no merecen 
otro empleo. 

— No nos insulteis, don Alvaro, contestó 
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Alonso Robres, que no venimos con ánimo de 
sufrirlo,* 

—«¿Cómo os atreveis, villanos, á hp: al 
condestable de Castilla? Respetadnos, y decid 
vuestra comision, criados. 

—El rey os manda salir de Valladolid, y 
que espereis sus órdenes en la villa de Cadalso. 

— ¡Cadalso! ¡Yo salir! —Estas dos exclama= 
ciones que se le escaparon en. aquel momen= 
to fueron dichas con' terror y con: cólera. La 
primera le recordaba las prediceiones de Ha- 
brahem.,, y la otra le exaltaba extraordinaria- 
mente. Ambas reunidas formaron: en su inte- 
rior tal conjunto de cólera y enojo, que po= 
niendo la mano en la cruz de su puñal, con 
ojos desencajados de furor y con voz balbu= 
ciente :—Salid de aquí..... salid; que si no fue- 
ra..... marchad..... mas no, oid. Direis al rey 
que don Alvaro de Luna.... 

Don Rodrigo y don Lope que conocieron 
por el estado en que don Alvaro se hallaba 
que no responderia al. rey con la mesura y 
decoro que su dignidad requeria, y que sa= 
bian que los enviados en lugar de dulcificar 
su respuesta la agriarian, procuraron conte- 
nerle. Pero el condestable, dándoles un em-— 
pujon, se adelantó á los dos.—Direis al rey 
que don Alvaro de Luna, continuó, no sal- 
drá de Valladolid sino cuando le venga en vo- 
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luntad el hacerlo. ¿Oís?..... y marchad pron- 
to..... Salid de aqui si no quereis que llame á 
mis criados y os haga saltar por la ventana. 

Apenas salieron: —¡Cadalso!..... ¿4 Cadal- 
so? ¿Es mi vida la que quiere despues de los 
años que ha pasado en mi compañía...... á mi 
lado?..... ¡Ah reyes, reyes!!! Señores, entre- 
mos en mi retrete, alli combinaremos el plan 
de don Lope, y alli ventilaremos la cuestion 
de vida ó de muerte en compañía de los ca- 
balleros y ricos-homes de mi bando que man-— 
dé reunir con este objeto. Ya no podrán tar— 
dar. Vamos. 


La raison de plus fort est 
toujours la 'meilleure. 
LAFONTAINE» 


Hurcó por fin el dia señalado para el com- 
bate que debia decidir de la suerte de don 
Lope, y que Dios con su saber infinito debia 
resolver dando valor, fuerza, destreza, y tam= 
bien su ayuda al que la verdad sostenia (1), y 
cobardía y desgracia al que en contra de ella 
y de su conciencia combatia. En todo este in= 
termedio no se habia presentado ningun nue— 
_—  ________ 

(1) Se creia firmemente en aquellos tiempos que Dios 
no podria consentir el que triunfase el malvado; y asi el 
combate denominado Juicio de Dios era no solo mirado 


con respeto religioso, sino como la prueba mas legal de un 
delito, por estar en la voluntad de Dios resolyerle, 
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vo acusador, á pesar de que no poco contri 
buia á quitar todo recelo la desgracia en que 
se hallaba el condestable y su partido. Pero 
bien fuese temor, ó bien que no le hubiese, lo 
cierto es que no se presentó ninguno en favor 
de don Juan de Almoguer. No poco murmu= 
raban de esto los amigos y parientes de don 
Lope, el que no poco contribuia á aumentar 
estos murmullos por su presencia de ánimo, 
por su apostura amenazadora cuando andaba 
por las calles, y por. las frecuentes conversa- 
ciones que tenia, en que daba á entender que 
don Juan hizo la acusacion solo con el obje 
to de ajar al condestable, é: instado por sus 
enemigos ; pero que esperaba en Dios y en la 
valentía de su procurador y yerno que pron- 
to se convencerian de que él tenia razon, y que 
habia sido infamemente calumniado. 

Empero en aquella alma vengativa no dor- 
mian los deseos de vengarse con anticipacion 
de antiguos y presentes ultrajes. Sabia que su 
hija, que estuviera oculta en el monasterio de 
Guadarrama, habia llegado á la casa del con— 
de de Plasencia el dia anterior acompañada de 
su esclava Herminia. Sabia que ambas se ha- 
bian puesto bajo la proteccion del rey, y tam— 
bien que Bastán se encontraba con mas anti- 
cipacion en Valladolid y postrado por una en- 
fermedad mental, la que motivaron los gran- 


218 EL HUÉRFANO 
pa remordimientos que le ocasionaba el re= 
- cuerdo de su crímen. No se le ocultaba lo 
perjudicial que podia serle la mas mínima de- 
claracion de su escudero, mucho mas en el 
estado en que se hallaba , estado que podia 
prometer una franca declaracion al que se 
tomase el trabajo de atemorizarle, y excitar 
en él con mayor violencia los remordimientos 
que con tan justa razon temia don Lope. 

Todas estas reflexiones y la superioridad 
que siempre conoció tanto en el manejo de 
las armas como en las fuerzas en su contrario, 
le resolvieron á poner los medios que posibles 
fuesen de evitar no solo las declaraciones de 
Bastán, sino el que el Juicio de Dios tuviera 
efecto. Para esto, en union del condestable y 
con el arzobispo de Toledo, únicas personas 
que en dañadas intenciones le igualaran , con- 
vinieron el modo de deshacerse de don Juan y 
de Bastán; mas desgraciadamente para éllos 
todos sus intentos salieron vanos, pues el pri- 
mero no salió de la casa del conde de Plasen- 
cia hasta el dia marcado por el rey para pre- 
sentarse en la cárcel pública de Valladolid , y 
el segundo no pudo averiguar dónde se ha- 
Maba.. 

Bien pudiera don Lope haber huido de la 
córte y del reino, pues la libertad de que go- 
zaba y que solo debia al nombre de caballero, 
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le. daba facilidad para ello; pero en aquella 


alma, llena de perversas intenciones, brotaban 
con todo los efectos de la educacion caballe= 
resca que se daba en aquellos tiempos á- los 
hijos de Castilla, y que les hacia respetar con 
devocion religiosa todas Jas ordenanzas de la 
órden. Asi es que solo intentó por medio de 
crímenes libertarse ¿4 sí mismo y á Mendoza de 
la suerte que les estaba ya preparada. por la 
Providencia, mas no mancillar su nombre con 
una huida vergonzosa, y mucho menos faltar 
á su palabra de caballero. Esto último no lo 
hiciera. aunque en ello le fuera la vida. 

Llegada la antevíspera del dia señalado pa- 
ra el Juicio de Dios, se presentaron en.el pa- 
lacio de Valladolid don. Juan de Almoguer y 
don Alfonso de Mendoza acompañados. de sus 
fiadores. Hallábase detras de don Alfonso el 
conde de Castro. 

Hablaron con el rey y con los a pro- 
curadores que ya de las provincias habian lle- 
gado de cosas indiferentes, hasta que el rey 
les preguntó si se hallaban en las mismas dis- 
posiciones de antes. 

- Contestaron que sí: mandando por consi— 
guiente que fuesen conducidos inmediatamen- 
te á la cárcel de Valladolid, practicándose to- 
das las ceremonias que estaban en usanza en 
tales casos. 
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En seguida. entraron “unos pages que unas 
grandes cuerdas traian de cáñamo, las que 
pusieron los padrinos en los cuellos de los dos 
que habian de decidir de la voluntad de Dios, 
dando con esta operacion á entender que el 
combate debia concluirse con la muerte de 
uno de éllos, porque si por temor ó por co= 
bardía alguno se rendia ó se declaraba cul= 
pable ó calumniador , fuese inmediatamente 
ahorcado: ceremonia inútil conocido su carác 
ter, pues primero se dejarian matar y hacer 
pedazos que rendirse; tal era el ódio que mú- 
tuamente se profesaban; pero el rey lo man- 
daba asi, y era fuerza obedecer. - 

Con las cuerdas puestas en el cuello, y sos= 
tenidos los extremos por el ejecutor de la jus- 
ticia del rey, salieron ambos del alcázar asidos 
de las manos, y se dirigieron á la cárcel pú- 
blica, en que les esperaban en diferentes ca= 
labozos los ministros del culto que debian ayu- 
darles, como se hace y practica con los que 
se hallan en el lecho de muerte. Confesáron— 
les, diéronles los santos sacramentos, y per— 
manecieron en su calabozo los dos dias can— 
tando las vigilias de los muertos, y amonestán- 
doles para que con corazon puro y sin pecado 
pasasen de esta á la otra vida. 

Este encierro y esta presencia de los de- 
. pendientes de la Iglesia tenia ademas por ob= 
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jeto evitar que se proveyesen de algun male— 
ficio ó de algun encanto que les hiciese supe= 
riores uno á otro; y por si ya le tenian en el 
cuerpo procurar ahuyentarle con oraciones, 
exorcismos y conjuros. 

El dia señalado para el terrible combate 
llegó cun demasiada anticipacion para don Lo- 
pe y su partido, y con lentitud para Mendoza 
y Almoguer. Presentaba la plaza de Valladolid 
aquel dia el mas sério é imponente aspecto. 
Un grande circo habia sido trazado en frente 
de la catedral, prolongándose por la parte su- 
perior por medio de una grada de madera 
para el público que quisiese asistir Á este es- 
pectáculo. Cortaban este circo cuatro balaus— 
tradas iguales y paralelas coronadas de bal- 
cones, destinadas para el rey y los jueces del 
campo, y las otras dos para ambos campeones, 
sus padrinos, parientes y amigos. Hallábase la 
del rey cubierta con un rico dosel sostenido 
por cuatro columnas doradas, tapizado con fina 
bayeta de color verde claro, y todo ello galo— 
neado de pasamanes de plata y oro; á derecha 
é izquierda ondeaban sueltas y magestuosas las 
banderas de Castilla y de Leon; y en el cen— 
tro la oriflama de la Iglesia. Á la derecha, y 
unos escalones mas abajo, habia un largo es- 
pacio en el que se veia levantado un altar, y 
á su alrededor multitud de asientos; este sitio 
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debia ocuparle el clero: estaba todo el tapiza—= 
do de bayeta parda oscura, y por su sencillez 
formaba un singular contraste con el pabellon 
destinado al monarca. Las balaustradas de de= 
recha é izquierda, que estaban destinadas como 
ya hemos dicho para las familias y allegados 
de los dos combatientes, se hallaban cubiertas 
de negro; no así la que figuraba en frente de 
la del rey, la que debian ocupar los jueces, y 
que adornaban blancos tapices. 

Ya el pueblo con muchas horas de anticipa= 
cion se habia apoderado de todas las gradas, 
ventanas y tejados que dominaban el círculo, 
así como del campanario, cúpulas, cornisas, 
nichos y "santos que formaban la fachada prin- 
cipal de la iglesia, cuando al son de músicas, 
timbales y trompas guerreras principiaron á 
tomar asientos el rey, los jueces y caballeros de 
la córte de Castilla; formando todo este con- 
junto el golpe de vista mas imponente y su- 
blime. 

Mirado todo esto bajo el punto de vista 
material no presentaba aquel espectáculo mas 
que un hecho natural de la legislacion defec- 
tuosa de aquellos tiempos; pero engrandecido 
por la imaginacion no dejaba de inspirar re= 
flexiones y golpes de vista algo mas que na= 
turales. La idea de que la religion era la que 


debia decidir de un hecho dudoso, y de que 
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Dios presidia aquel acto, tenia á este conjunto 
de hombres sumidos en un silencio muy se— 
mejante al que se nota en los templos. La mas 
ligera interpelacion, la menor palabra era in- 
mediatamente interrumpida por una multitud 
de sicit, conservando todos la apostura y decoro 
que el caso requeria. La catedral, de negruzca 
piedra, con sus altos y ligeros capiteles, su 
redonda media naranja, sus elevadas cúpulas, 
cargada de hombres y de muchachos, formaba 
desde lejos el golpe de vista mas informe, pues 
parecia una masa enorme de diversos colores, 
y que tenia en unos lados una especie de mo= 
vimiento y de vida local, y en otras la quie— 
tud de la muerte. Al mismo tiempo la mul- 
titud de banderas que en todo el derredor del 
campo tremolaban, el brillo de las armas, el 
ruido lúgubre y pausado de las campanas, y 
la procesion de frailes que paseaban la plaza, 
bendiciendo con agua santa todo su espacio, 
formaban si no un golpe de vista agradable, 
á lo menos imponente y religioso. 

Ya el cuadrante de la catedral marcaba las 
diez cuando las luces del altar se encendie- 
ron, y tres sacerdotes vestidos de negro se dis 
pusieron á cantar una misa de ltequiem, El 
rey, los príncipes, los grandes y el pueblo to- 
dos cayeron de rodillas. 

Acto contínuo los jueces reconocieron de- 
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tenidamente el campo, mirando sí el suelo es= 
taba igual en todas partes. Midieron el sol, y 
le dividieron por medio de una línea. Hecha 
esta operacion, se dirigieron con un sacerdote 
á los dos combatientes ; reconocieron sus armas 
y sus cuerpos por si tenian algun encanto; mi- 
raron las lanzas y caballos; y el fraile derra— 
mó sobre éllos y sus armas el agua bendita. 
Armáronse inmediatamente; mientras lo ha-— 
cian el secretario del rey leyó en voz alta la 
causa que motivaba aquel combate: la acusa= 
cion de don Juan de Almoguer contra don Lo- 
pe de Castro, y que no habiendo presentado 
ni uno ni otro pruebas suficientes, habia $. A. 
permitido el Juicio de Dios como único que en 
tales casos podia hacer triunfar la verdad. 
Igualmente añadió: que si alguno tenia algo 
que declarar en favor ó en contra que todavía 
era tiempo, si no queria cargar su alma con la 
sangre que injustamente se derramase. 
Hallábase entre aquella multitud Bastán, 
escudero del conde de Castro, acompañado de 
un hombre de alto cuerpo, y cuyas facciones 
no podian distinguirse por estar casi cubiertas 
con un negro capuz. Bastán, seducido con la 
promesa de que encontraria á su hijo, siguió á 
aquel hombre sin conocerle. Con todo, en los 
quince dias que permaneció oculto en Vallado- 
lid no solo no recibió esta satisfaccion, sino 
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que por el contrario la compañía de este sér, 
que cual su sombra no le abandonaba ni de 
dia ni de noche, no sirvió sino para empeorar 
su estado; porque su conversacion no rodaba 
sobre otra cosa sino sobre los terribles tormen-= 
tos que los criminales pasan en la otra vida 
cuando en ésta no se libertan del peso de sus 
maldades con una confesion general de ellas, 
y con la absolucion de la Iglesia. Pintábale la 
muerte de Ferrando de Almoguer con los co- 
lores mas vivos, y por último procuraba por 
medio de pinturas horribles y exaltadas con= 
mover aquella alma ya de suyo harto trastor= 
nada. Conseguia casi siempre su objeto, pues 
era tal la irritabilidad nerviosa que producian 
en la acalorada imaginacion de Bastán, que de 
rodillas le pedia le dejase ir á ponerse á los 
pies de un confesor, y desde allí al secretario 
del rey. Mas esto no queria aquel hombre; le 
convenia tenerle en un estado de exaltacion 
para poderle hacer confesar cuando le pare— 
ciese conveniente, que no debia nunca ser si- 
no despues del combate. Para “obrar así tenia 
dos razones: la una que si el triunfo de Almo- 
guer tenia efecto, no pudiese quedar ni la mas 
remota duda de su verdad, y que Leonor fuese 
el premio de su valor matando á don Alfonso 
de Mendoza. Si por el contrario Almoguer era 
vencido y muerto, que no gozasen sus enemi— 
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gos del triunfo; porque entonces la declara 
cion de Bastán bastaba para condenarlos. Con 
todo, cuando los accesos de dolor y de abati—= 
miento eran demasiado fuertes, dulcificábalos 
con la esperanza de abrazar á un hijo querido, 
con el perdon del rey y de la Iglesia, y con 
un porvenir de felicidad y de bienestar. Estas 
ideas, estas esperanzas, no solo contribuian á 
calmarle, sino que hacian correr por sus meji— 
llas descarnadas y hundidas algunas lágrimas; 
lágrimas eran estas que hacia años no habia 
derramado, y que cual un bálsamo vivifica= 
dor sanaban las úlceras de su corazon. 

Aquel dia procuró desde muy temprano 
formar en el interior de Bastán el combate de 
sus remordimientos con la idea de su felicidad. 
Le prometió que aquel era el último dia que 
le quedaba que padecer, pues acabado el Juicio 
de Dios, favorable ó adversamente, le enseñaria 
á su hijo, mozo ya de mas de veinte años. Lle- 
vóle en seguida á la plaza de Valladolid, y se 
colocaron eun uno de los tendidos mas cerca= 
nos á los jueces. Las diversas sensaciones que 
Bastán sintió al ver todo aquel aparato son di- 
fíciles de describir: mientras se ofició la” misa 
permaneció como un muerto tendido sobre un 
banco, boca abajo, y sollozando con muestras 
del mayor dolor. Cuando oyó las últimas pa— 
labras del secretario que leia las causas que 
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motivaban el Juicio de Dios, empezó á decir: 
Yo..... yo lo diré. 

—Si hablas, juro por Dios vivo, que no ve- 
rás á tu hijo, —le interrumpió su inseparable 
compañero. 

—¡ Mi hijo! ¡Ah! —respondió como sofoca= 
do por la revolucion que este nombre produ-— 
cia en él. —¿Y mi conciencia? ¿y mi alma? 
¡Ay, Dios mio, dadme fuerzas para poder so— 
brellevar lo que pasa en mi interior! 

— Ten calma, Bastán ; modérate por ahora. 
Si hablas, si te mueves, tu amo te verá, te 
na lá matar, y..... no verás á tu hijo. 

Dirigió Bastán la vista hácia dónde le ha- 
bia señalado: vió á su amo, y metiendo la ca- 
beza en el ropage Je su compañero, —Tápa- 
me,—le dijo con igual acento que el de un 
niño que teme la férula de su maestro, —tá- 
pame no me «:: 

—No hay necesidad de «eso; mas vale que 
mires lo que va á pasar. 

—No, por Dios, que me puede ver. 

—Ponte aquí, así, detras de mí. Ya no 
puede verte. 

Interrumpió esta conversacion la salida de 
los heraldos, que montados á caballo, y prece= 
didos de trompetas, principiaron á gritar. 

““En nombre del rey :—Pena de la vida á 
» la persona, sea de la condicion ó sexo que fue- 
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»se, que ayudase con voces, palabras ó conse 
»jos-4 cualquiera de los combatientes. Pena de 
»la vida, y descuartizado “al que saltando en 
»la arena prestase ayuda, bien fuese de armas, 
»6 de cualquiera otra cosa, á los que van á 
»combatir. Manda el rey y la santa Iglesia 
»que pidan á Dios por el alma del que ya á 
» morir. ? 

Repetido este bando cuatro veces al pie de 
las cuatro balaustradas, salieron de la plaza. 

Pocos minutos despues se preseutaron en el 
circo los dos combatientes, montados á ca—= 
ballo, cubiertos de todas armas, y empuñando 
una fuerte lanza. Acudieron los dos al pabe— 
llon del rey, y el arzobispo de Toledo les dió 
la bendicion: volvieron riendas á sus caballos, 
y al son de trompas, clarines, timbales y cam- 
panas, vinieron á eucontrarse en el centro de 
lá plaza. Ninguno de los expectadores pudo 
por entonces distinguir cuál fué el resultado 
de este encuentro, tal era la polvareda que les 
cubria; pero á muy pocos instantes vióseles 
al galope volver á tomar campo sin conocida 
ventaja. Solo se notó que el caballo de don 
Juan de Almoguer cojeaba. Esta conocida des— 
ventaja para recibir un segundo bote de lanza 
no le desanimó, porque entonces procuró reci— 
birle de la manera que menos efecto pudiese 
producir en su caballo. Arremetió, pues, á 
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su contrario con alguna anticipacion, y al lle- 
gar al encuentro detuvo un poco la carrera de 
su troton, con el objeto de recibirle sin que el 
choque fuese demasiado violento. De nada le 
sirvió este cálculo, porque ocupado en conte- 
ner á su caballo, y arreglar el escudo para es— 
perar á don Alfonso, recibió de lleno un ter- 
rible bote de lanza en el pecho que le arrojó 
de la silla á muchos pies de distancia, y dejó 
ásu caballo tendido en el suelo y casi reven— 
tado. | 

Este golpe y esta caida trastornaron ente- 
ramente al Huérfano de Almoguer; y tal vez 
hubiera dado fin al combate sin la feliz cir— 
cunstancia de que arrastrado don Alfonso por 
la violencia de su caballo, no pudo volver so= 
bre él tan pronto como hubiera querido. El 
tiempo que Mendoza pasó en sujetar y refrenar 
su troton, fué el suficiente para que volviendo 
en sí Almoguer se hiciese cargo del mal estado 
en que se hallaba. El furor y el deseo de ven— 
gar esta desgracia le volvieron las fuerzas: se 
levantó con ligereza: evitó el primer encuen 
tro de don Alfonso, que venia sobre él á ca— 
ballo, y marchando con prontitud recogió su 
lanza y su escudo. 

Entretanto el pueblo y los caballeros que 
veian lo desigual de esta pelea principiaron á 
murmurar; y como siempre las masas se in— 
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teresan por el que lleva lo peor de un com-= 
bate, se inclinaban á favor del Huérfano, que 
á pie tenia que combatir en un campo cerrado 
y llano á un caballero, Estos murmullos, que 
bien conoció don Juan que eran á su favor, 
le animaron; ademas de que sabia que con 
un poco de presencia de ánimo, y con algo 
de destreza y prontitud en los movimientos, 
obligaria á don Alfonso á abandonar la silla. 
Mendoza, que habia creido haber dado fin 
al combate con el terrible bote de lanza que 
diera á su enemigo, veia con dolor y rabia 
que por la falta de su caballo no habia logra-- 
do su intento. Lleno de enojo, y sin curarse 
de la ventaja que tenia sobre Almoguer, ni de 
las murmuraciones del pueblo, le acometió, 
creyendo firmemente no haber retardado sino 
unos cuantos instantes la muerte de su adver— 
sario. Éste le esperaba en los tercios de la pla- 
za, cubierto con su escudo, y empuñando su 
lanza, midiendo con la vista todos sus movi- 
mientos. Llegó á él Mendoza á todo correr de 
su caballo; mas Almoguer evitando por medio 
de una rápida huida la punta de su lanza, cla= 
vó la suya en el pecho del caballo, que fué á 
derribar el ginete en medio de las convulsio— 

* nes de la muerte á corta distancia, 
- General fué el clamor de gozo que se oyó 
al ver la caida de Mendoza, interrumpido por 
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los gritos de dolor que se oian salir de la ba= 
laustrada del conde de Castro, y por las pal- 
madas de la del conde de Plasencia. No se en- 
tretuvo Almoguer en escuchar ni aclamaciones, 
ni maldiciones, sino que marchó prontamente 
con la espada desnuda sobre Mendoza. Hallóle 
envuelto y enredado entre las correas y arne- 
ses del caballo, y con corazon noble y gene- 
roso le ayudó á desprenderse de aquel laberin- 
to, sin querer aprovecharse de un estado que 
una fácil pero deshonrosa victoria le prometia. 

Este hecho magnánimo acabó de conciliarle 
la admiracion y el afecto de todos los presen— 
tes, que ya no rebozaron ni sus aplausos ni sus 
vivas. Este alborozo se debia, mas bien que al . 
hecho en sí mismo, a] sin gular contraste que 
formó con la accion villana de Meudoza cuan- 
do no abandonando su caballo le atacó estando 
_Almoguer á pie. 

Todo este aplauso y vocería conoció Men- 
doza que era en pró de su contrario y en men- 
gua suya, y tanto creció su enojo que, salién— 
dose de su caballo, desenvainó la espada, se 
cubrió bien con la rodela, y acometió á Al- 
moguer. Este nuevo combate volvió la calma 
á los expectadores, y la cólera y la rabia al 
corazon de los que se acuchillaban. 

Mientras estuvieron las armas completas, los 
golpes, los tajos, los mandobles y estocadas no 
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surtian otro efecto que probar la destreza y 
la agilidad, estremecer el aire con su áspero 
ruido, abollarse los cascos, corazas y escudos; 
arrancarse con un mandoble las flotantes plu- 
mas del penacho, las cintas, cólores, divisas, y 
el encaje de las armaduras: pero cuando ya 
abolladas éstas con la repeticion y fuerza de los 
golpes empezaron á caer hechas pedazos, de- 
jando los cuerpos que antes cubrian desnudos 
de defensa, entonces este combate principió á 
hacerse mas interesante y lastimoso. 

Ya llevaban mas de una hora de dar y de 
recibir tajos y mandobles, capaces el menor 
de ellos de derribar la cabeza al mas corpulen= 
to elefante, sin notarse en ninguno de los dos 
la mas mínima ventaja, cuando el casco de don 
Juan de Almoguer cayó á sus pies hecho peda= 
zos, cediendo al mas furibundo tajo que jamás 
vieron mortales. Inclinó la cabeza sobre el pe- 
cho, y por todas las facciones de su rostro 
principió á echar sangre. 

Este golpe, que gracias al casco no ocasionó 
herida ninguna en la cabeza, sirvió solo para 
que con nueva y mas reconcentrada rabia aco-* 
metiese á su enemigo; persiguióle de cerca, 
le hizo en un instante tres heridas, y cogiendo 
la espada con ambas manos describió con ella 
un círculo amenazador en el aire, y la dejó 
caer con fuerza sobre Mendoza. Éste, que co- 
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noció su intencion, se cubrió bien con su es- 
cudo; dispuso la suya de modo que, despues 
de recibido el golpe que veia disponerse, pu— 
diese darle una estocada en el pecho, porque 
allí faltaba la armadura de Almoguer. 

En esta disposicion recibió el tajo, mas to— 
dos sus preparativos y esperanzas fueron vanas, 
pues tal era el ímpetu que traia que cayendo 
sobre el escudo le partió por medio, viniendo 
al suelo con el brazo izquierdo que le soste— 
nia. Nadie podrá pintar la cólera que el vivo 
dolor produjo en Mendoza; se arrojó sobre su 
enemigo con el furor de un tigre, y bañándole 
en su propia sangre le principió á morder y á 
dar de puñaladas con una rapidez tal que no 
pudo Almoguer evitar algunas que recibió tan- 
to en la espalda como en los brazos y en el 
pecho. Separóse un poco, aunque con gran 
trabajo, de don Alfonso, y viéndole sin espada 
y sin escudo arrojó los suyos, y desenvainando 
el puñal se preparó á recibir de nuevo á don 
Alfonso, que frenético y fuera de sí le perseguia. 

Ya este combate poco debia durar; cual- 
quiera herida dada ó recibida debia acabar con 
las fuerzas de uno de los dos, que bañados en 
sangre, cubiertos de polvo, y jadeando de can- 
sancio y de debilidad se acometian con en— 
carnizamiento, pero con golpes impotentes é 


inciertos. 
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Mucho temian los jueces que el Juicio de 
Dios no pudiese declararse visto el estado en 
que ambos combatientes se hallaban, porque 
temian que ninguno de los dos triunfase, sino 
que ambos quedasen en la palestra. El rey, de 
natural blando y compasivo, tenia apartada la 
vista de un expectáculo tan sangriento, y vuel- 
to hácia: el altar parecia rogar al cielo por la 
salvacion del que la verdad defendia. El pue-= 
blo sumido en un profundo silencio presenta= 
ba un golpe de vista igual, homogéneo; su ex. 
presion general era la del horror, mezclada 
con la curiosidad y el disgusto. Solo dos perso= 
nas padecian las penas horribles de los conde 
nados, mas cien mil veces que los que cubier= 
tos de heridas se daban los últimos: golpes. Don 
Lo e y Bastán presentaban, aunque distinta= 
mente y en diferentes puestos, el primero el 
dolor, la alegría, la pena, la desesperacion y 
el susto; sucediéndose estas sensaciones con la 
misma rapidez que se sucedian los golpes y 
heridas de los combatientes, y produciendo en 
su interior una confusion tal que tan pronto 
se ahogaba, como se quedaba helado y des- 
fallecido. Bastán, agitado de un solo pensa= 
miento, creia que cada una de las gotas de 
sangre que se derramaba debia manchar su al- 
ma, y cargar su conciencia con nuevos y mas 
pesados cargos, pues pudiendo evitar este com- 
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bate con una franca declaracion, permanecia 
tranquilo expectador de la muerte de un sér 
inocente. Así es que cada golpe recibia el eco 
en su corazon con un doloroso latido, cada 
gota de sangre le horrorizaba, y á cada mi- 
nuto una nube que oscurecia su vista, y un 
temblor convulsivo que le aquejaba corriendo 
toda su espina dorsal, le hacia creer que no 
veria ni oiria el resultado de aquel combate. 

El expectáculo que presentaba entonces la 
palestra era horroroso. En uno de los extre— 
mos el caballo de don Alfonso de Mendoza , ro- 
deado de un gran charco de sangre, daba el 
último aliento en medio de las convulsiones 
de la muerte. El de Almoguer hacia esfuerzos 
para levantarse, cayendo otra vez con violen— 
cia en el suelo, y dando muestras de debilidad, 
de muerte. En el centro del circo se veia un 
brazo agarrando convulsivamente un medio 
escudo, y dando de cuando en cuando señales 
de vida; mas allá un casco partido por el me- 
dio; aquí una lanza, allá una espada, en este 
lado un charco de coagulada sangre, y flo 
tando en su centro un penacho de ondeantes 
plumas; acullá un trozo de espaldar, aquí 
medio peto, y en el centro de estos: destrozos 
dos hombres todavía de pie, cubiertos entera= 
mente de sangre, con las pocas armas que les 
quedaban magulladas, casi desnudos, uno de 
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éllos con un brazo menos, y marcando su trán- 
sito una línea de su propia sangre; y el otro. 
presentando la figura de una fuente: tantas 
eran las heridas que en su cuerpo habia. 

En este estado, recibiendo, parando y dan— 
do heridas con la frecuencia que un cíclope 
hiere la yunque, don Juan de Almoguer al 
dar un paso se escurrió en su propia sangre, 
y cayó en el suelo: un grito de consternacion 
se levantó en todos los ángulos de la plaza. 
Decidida estaba ya la suerte del Huérfano, si 
al ver venir á Mendoza, que con intencion de 
dejarse caer encima se le acercaba, no se hu-= 
biese levantado sobre sus rodillas. Rechazó el 
cuerpo de don Alfonso con la mano izquierda, 
clavándole hondamente con la derecha el pu= 
ñal en el costado, dejándole casi muerto en el 
suelo. Arrastróse hasta su caido enemigo que 
todavía procuraba defenderse; sujetóle con una 
mano el único brazo, y poniéndole la rodilla 
en el pecho levantó el puñal sobre su gar 
ganta. ? 
— Muerto sois, don Alfonso, si no confe- 
sais y declarais que sois vencido, y que defen= 
deis la causa del malo. 

— Matadme, que no confieso ni declaro na- 
da, -—respondió con voz ténue. 

Iba á descargar el golpe, cuando oyó gri= 
tar por todos los ángulos de la plaza :—Gra= 


- DE/ ALMOGUER. 237 


cia, gracia para don Alfonso de Mendoza. - 

Detuvo la mano don Juan, y volvióse hácia 
el rey para recibir sus órdenes;.apartó la vista 
el monarca de Castilla, señalándole con el dedo 
la balaustrada de los jueces. Dirigióse Almo- 
guer á éllos, y viendo que agitaban un negro 
crespon hundió el puñal en la garganta de 
Mendoza, arrancándole la vida. 

Las músicas, trompas y timbales anuncia— 
ron el triunfo de la causa de Dios, mientras las 
campanas marcaban que un hombre acababa 
de morir. 

Mientras esto pasaba se vió un anciano atra- 
vesar con precipitacion la plaza, y correr todo 
descompuesto al balcon de los jueces: llegó, 
se acercó á éllos, y arrojándose á sus pies prin= 
cipió á hablarles. Nada sabemos de lo que dijo: 
solo sí que los jueces demostraron el mayor 
horror y admiracion, y que allí mismo un 
secretario escribió su declaracion. Este anciano 
era Bastán: otro hombre estaba á su lado, que 
habló un momento con el infante don Enrique. 

Éste le contestó: —Se le concederá la vida 
y el perdon luego que haya recibido la abso- 
lucion de la Iglesia. 

Entretanto Almoguer se habia levantado 
de encima de su enemigo; mas era tanta su 
debilidad, y tantas las heridas que recibió, 
que á los pocos pasos cayó en el suelo sin sen= 
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tido, diferenciándose muy poco del vencido al 
vencedor. Acudió su escudero Beltran, lleno 
de pena, y con lágrimas y sollozos, á levantarle 
y conducirle con unos cuantos servidores de 
su padrino á la vivienda del conde. 

Acababa su declaracion Bastán, así como 
el secretario [de escribirla, cuando el rey atra- 
vesando la plaza se presentó en el balcon de 
los jueces. Dióle cuenta de lo ocurrido el' in- 
fante don Enrique, pidiéndole la gracia de 
aquel hombre que á sus pies, y con muestras 
del mas profundo dolor, sollozaba y gemia. 
Habló el monarca con los jueces, y en seguida 
el infante haciendo levantar á Bastán le dijo: — 
El rey te perdona. 

— Aquel escudero que cuida de don Juan 
de Almoguer, y que se llama Beltran, es tu 
hijo: —le dijo el hombre del pardo capuz. 

Poco despues desapareció éste en medio de 
la multitud. 

Mientras Bastán fuera de sí saltaba los es- 
calones del balcon, atravesaba la plaza, y abra- 
zaba á su hijo con un delirio inconcebible, el 
rey mandó prender á don Lope, y un heraldo 
publicaba en alta voz: 

—*““ Manda el rey: que en atencion á una 
»declaracion recibida despues del Juicio de 
» Dios, dada por Bastán, primer escudero del 
»conde de Castro, en que dice haber su amo 


TOO A 


DE ALMOGUER. 239 

»asesinado al conde de Peñafiel con su ayuda, 
» permite S. A. que el cuerpo de don Alfonso 
»de Mendoza pueda ser recogido por sus pa-= 
»rientes, y que se le hagan las honras y fune— 
»rales religiosos que se estimen convenientes; 
» prohibiendo el que públicamenre se maldiga 
»su memoria, segun es costumbre y usanza, 
» porque él no tuyo culpa en creer que don 
» Lope era inocente. Harto castigo ha recibido 
»en oponerse á la voluntad del cielo.” (1) 

Acudieron inmediatamente parientes, ami- 
gos y pages; recogieron sus restos inanimados 
incluso el brazo, y los condujeron á su vi- 
vienda. 

Cuatro horas despues no quedaba en la 
plaza de Valladolid ni trozos de armaduras, ni 
balaustradas, ni gradas; todo habia desapare= 
cido. Algunos obreros trabajaban en levantar 
un tablado de forma rara y desusada. 


(1) El campeon que moria en el combate del Juicio 
de Dios era mirado hasta despues de muerto como cosa 
maldecida del Señor. Por esta razon su cuerpo se veia 
privado de sepultura, y se prohibia con penas rigurosas el 
que su cadáver fuese recogido, ni tocado por ninguna per- 
sona, como no fuese el verdugo. 


¡- EPA despues de declarada la vo- 
luntad del Sér supremo, y probado hasta la 
evidencia el crímen del conde de Castro por 
la declaracion de Bastán , se dirigieron los hom- 
bres de la guardia del rey á la balaustrada en 
que se hallaba para prenderle. Una corta es— 
caramuza se movió entre los caballeros que en 
su compañia estaban y los soldados; pero ce- 
dieron los primeros al ver presentarse á don 
Enrique de Villena, que con una órden escrita 
de la mano del rey venia. Esta escaramuza fué 
la que mas contribuyó á la suerte infeliz de 
don Alvaro de Luna, pues habiéndole dicho al 
rey algunos de sus cortesanos que los que se 
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. habian opuesto á su voluntad eran unos cuan- 
tos soldados del partido del condestable, se. 
enojó altamente, y mandó á Alonso de Vivero 
que fuese á la casa de don Alvaro, y que le 
intimase la órden de salir inmediatamente de 
la córte, sopena de ser juzgado por traidor y 
desleal. . 

Acababa entonces don Alvaro de recibir la 
noticia de la prision de don Lope y de la 
muerte de Mendoza, y se hallaba poseido de 
tal arrebato de cólera y de temor que cual- 
quiera cosa le irritaba. Llegó á su estancia 
Alonso de Vivero, y ademas de que personal- 
mente le detestaba, no procuró el enviado dul- 
cificar su comision, antes la agrió con mucha 
redundancia de palabras humilladoras. En 
cualquiera otra ocasion no hubiera el altivo 
conde sufrido con paciencia esta embajada, y 
entonces no solo no la sufrió, sino que deján— 
dose llevar del primer ímpetu, sacó la daga, 
acometió con ella á Vivero, y le dió tres pu= 
ñaladas, dejándole muerto en el acto. No fue= 
ron parte á contenerle ninguno de los que pre: 
sentes se hallaban; pues aunque sabian lo en= 
colerizado que estaba, fué tan pronto el mo- 
vimiento, las puñaladas y la muerte, que no 
lo pudieron evitar. En seguida cogió el cuerpo 
de Vivero, y le arrojó por la ventana, diciendo 
con risa bufona;—Anda, llévale la contestacion. 


Tomo ll. 16 


9/42 —- EL HUÉRFANO 

Aquella tarde cercaron la. casa de don Al- 
varo los soldados del rey: él se hizo fuerte, y 
despues de mucha guerra se entregó aquella 
noche, y fué puesto en un calabozo, que estaba 
junto al que ocupaba don Lope. 

Esta corta reseña de lo que á don Alvaro 
sucedió el mismo dia del Juicio de Dios, nos 
ha apartado un momento de don Lope, el que 
acompañado de don Enrique y de algunos sol- 
dados fué llevado al alcázar de Valladolid, y 
encerrado en las bóvedas destinadas á cárcel 
pública. Ya desde aquel momento conoció don 
Lope que nada podia salvarle de la suerte que 
le esperaba, pues no solo la voluntad de Dios 
se habia declarado contra él, sino que su es- 
cudero Bastán confesó lo que no debia. Lo úni- 
co que en aquellos tristes momentos debia ha= 
ber llamado su atencion era el cuidado de su 
alma; mas lo mismo fué su muerte que su 
vida, esto es, impía y cruel. Hervia en su in- 
terior el deseo de cometer un nuevo crímen, 
lo que doraba su imaginacion con el nombre 
de venganza. Iba por las calles montado en 
una mula, con la cabeza baja, y mirando al 
través al pueblo que, agolpado en las calles, 
le miraba pasar; presentaba su rostro en aque- 
lla apostura un aspecto tan fiero y sañudo, 
que muchos tuvieron que apartar la vista por 
no mirarle. Empero, para lograr su deseo, fue- 
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le preciso disimular su dañada intencion; entró 
en su encierro, y lo primero que pidió fué 
que le enviaran un clérigo para ponerse bien 
con Dios. Prometióselo el infante. 

Solo ya en el calabozo principió su cabeza 
á producir nuevas ideas. La primera que se le 
ofreció fué el deseo de vivir y de escaparse; 
para esto reconoció con detencion la pieza en 
que se hallaba, mas conoció que, sin un mi- 
lagro patente del cielo, no podia huir en el 
corto tiempo que le quedaba, pues las paredes 
eran gruesísimas, y construidas con tan enor- 
mes piedras que ni las fuerzas de un Hércules 
podrian moverlas. Tenia una ventanilla, pero 
ademas de que por ella no podia pasar sino 
hecho pedazos, la cerraban dos gruesas barras 
de hierro embutidas en la piedra, y la puerta, 
que era de forma arqueada, cerraba por fuera, 
y por dentro la cubrian grandes planchas de 
hierro. Tampoco el alcaide era persona que po- 
dia sobornarse, porque ademas de ser hechu- 
ra del infante don Enrique, y colocado desde 
aquel dia para guardarle, le habia hecho mu= 
cho mal, teviéndole privado de aquel empleo 
todo el tiempo que don Alvaro mandó, 

Estas reflexiones, y este registro que le 
ocupó mucho mas tiempo que el que nosotros 
empleamos en contarlo, le distrajeron de su 
idea; mas pronto le volvió á élla la caida de 
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la tarde; y la sensacion que en el hombre pro- 
duce naturalmente la venida de la noche, que 
es la de la meditacion y melancolía,.se apo- 
deraron de él. Sentóse sobre una piedra , dejó 
caer las manos sobre los muslos, inclinó el 
cuerpo adelante, y en esta postura, con su 
descarnado rostro, fruncidas cejas, y chispean= 
tes ojos, parecia el genio del mal encerrado 
en su albergue. Los movimientos de su cuer= 
po y de sus facciones demostraban que ni un 
solo pensamiento de paz ni de dulzura con= 
movia aquella alma; veíanse en él marcados 
por intervalos el temor, la rabia, y la deses- 
peracion. 

De este estado le sacaron las grandes voces 
que se oyeron á poco mas del anochecer: le- 
vantóse inmediatamente, y se acercó á la puerta 
para escuchar, y le pareció oir como ruido de 
muchas personas que en confusion y tumulto 
se arman y montan á caballo. Luego oyó gri- 
tos de vivas y mueras, mezclados con los nom. 
bres de don Alvaro y de don Enrique, y le 
pareció oir tambien los signos precursores de 
un combate. 

—Bien,— exclamó alborozado, — gracias 
á Dios ó al diablo, ya parece que el condes- 
table. toma una parte activa en su desgracia; 
pues yo les aseguro á los navarros y arago- 
neses que como don Alvaro se empeñe, les 
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hará saltar de Castilla mas de priesa que han 
venido. mie | 

Continuó escuchando por espacio de mucho 
tiempo, y cuando ya se cansaba, oyó un gran 
estrépito de voces y armas, y vió una vivísima 
luz que por las rendijas de la puerta entraba. 
Arrimóse á ellas por ver si podia penetrar lo 
que ocasionaba este tumulto, mas le quitó este 
irabajo'el alcaide, quien abriendo la ventanilla 
de su: calabozo le dijo: —Mirad, don Lope, el 
nuevo amigo y compañero que os traemos, 
Trabajo nos ha costado coger este pájaro, pero 
ya que está en la jaula, yo le aseguro que no 
se me escapará. 

Asomóse á la ventanilla don Lope, y vió 
que , escoltado de soldados y cargado de hierro, 
conducian á don Alvaro de Luna. Horrible 
fué la sensacion que este expectáculo produjo 
en su alma; así es que, separándose con vio= 
lencia de la puerta, se arrojó en el suelo boca 


1 


abajo, diciendo con entrañable dolor y rabia: 
¿A él tambien? ¿ya ninguna esperanza? 

—No, don Lope, no, ninguna; —pronun— 
ció el condestable al tiempo de pasar. 

No oyó don Lope esta contestacion, pues 
ahogándole el enojo que le produjo la pérdida 
de su esperanza, perdió el sentido. No fué de 
larga duracion semejante estado, pues el frio 
húmedo del suelo le volvió naturalmente en sí. 
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Despertó como de un pesado ensueño, y aun- 
que sus fuerzas se hallaban muy debilitadas 
por las «varias y violentas 'sensaciones que le 
atormentaron en un corto espacio de tiempo, 
con todo, se levantó con frenesí, pateó, pegó 
de' puñadas á su cuerpo y á las paredes, y. si 
no fuera por el. vivo. dolor que' los golpes le 
ocasionaron, y que: le hicieron: recordar. que 
necesitaba su vida para cumplir su. venganza, 
regularmente se diera á sí propio la muerte. 

La llegada del sacerdote apaciguó algun 
tanto aquel exceso de frenesí; volvióle su vista 
la idea. de su primer intento; por esto, com= 
poniendo su rostro y dulcificando sus salalinad 

- —Padre,—le dijo hincándose de rodillas ,— 
Dios os inspire. las palabras que son necesarias 
para conmover esta alma empedernida; para 
poder. yo pecador reconciliarme con Dios, 
y para que evite si es posible las penas de la 
otra vida. 

— ¿No ha de ser posible? Dios es todopode= 
roso, justiciero y benigno: por su poder y 
justicia ha permitido que los crímenes come-= 
tidos hace muchos años se descubran en este 
dia; y con su bondad te reserva, como con 
un corazon arrepentido y con gran fervor le 
pidas perdon, un lugar en donde nada se su= 
fre, donde todas son dichas y felicidades. - 


— Ya me pasaria yo sin ellas, — murmuró 
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en casi ininteligible acento don Lope. 

Despues de un momento de: silencio con- 
tinuó: —¿Creeis, padre, que pueda yo me- 
recer el perdon? 

“—Una confesion completa y franca, un 
arrepentimiento cierto nunca dejaron de con= 
seguirle. Yo estoy aquí, que en nombre de 
Dios' te: podré dar el perdon y la absolucion, 
por muy grandes que sean tus culpas, pues 
mayor es todavía la bondad del Sér supremo: 

No' sabemos cuál fué la confesion de don 
Lope: solo sí que ésta duró mas de una hora; 
que se le oyó sollozar, grandes voces, y al- 
gunas amonestaciones que en voz bastante cla— 
ra pronunciaba el religioso que le asistia. Lo 
que sí podemos asegurar es que don Lope 
confesó con ademan arrepentido, y con mues= 
tras de la was íntima contrición,, la historia de 
su vida pasada, mas no los intentos que enton- 
ces le sugeria su perversa imaginacion. Toda 
ésta farsa de confesion tenia por objeto con= 
vencer al sacerdote de su buena disposicion 
para solicitar y conseguir de su bondad un 
favor, que debia proporcionarle la mas cruel 
y desapiadada venganza. 

Luego que el sacerdote hubo concluido de 
darle la absolucion,—Padre,—le dijo levan= 
tándose,—necesito para que mi conciencia 
esté tranquila, y pueda yo con menos remor— 
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dimientos pasar de ésta á la otra vida, verá 
tres personas, y pedirles perdon. La una es á 
mi pobre Leonor, la otra á don Juan de Al- 
moguer, para que me perdone el asesinato de 
su padre y ruegue á Dios por mí, y la úl- 
tima á mi escudero Bastán para que me 
perdone haber sido la causa principal de sus 
crímenes. Si quereis, padre, hacerme la mer- 
ced de ir á casa del conde de Plasencia don- 
de se hallan, y decirles que este es el último 
favor que les pide un infeliz, y que contribui= 
rá no poco á la salud de su alma, y á tran= 
quilizar “los últimos momentos de su vida. 

—Sí, hijo; voy corriendo, y no creo que 
se nieguen á ello. 

— Id pronto..... volved con éllos, porque 
si tardan..... mañana ya será tarde. 

—No lo recuerdes: piensa en Dios úni- 
camente. 
Luego que el padre salió, y que ya le per- 
dió de vista, exclamó frotándose las manos con 
ademan contento y regocijado: — Anda, ma- 
jadero, que has creido que don Lope era ca 
paz de tener otros pensamientos, ni otro Dios, 
ni otra conciencia que el deseo de vengarse en 
los viles motores de su desgracia. ¡Ah suerte?! 
¡Ah Providencia! ayúdame un poco en mi úl- 
timo propósito, y luego haz de mi alma y de 
mi cuerpo lo que.te viniere en gana; ambos te 
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los. lego. —Tocó, dichas estas palabras, con 
visible satisfaccion una cosa que tenia en la 
cintura, la arregló con cuidado y esmero, y 
luego 'se sentó en la piedra con aire tranquilo, 

Pasadas como cosa de dos horas vió venir 
á su escudero Bastán acompañado del padre 
confesor. El escudero se habia adelantado de- 
jándose llevar de su celo y del cariño que to- 
davía profesaba á su amo, Apenas entró en el 
calabozo, que solo estaba alumbrado por un 
pequeño farolillo hecho de cuerno, que repar= 
tia una claridad pálida y confusa, Bastán se 
hincó de rodillas diciendo: —Perdon pide el 
vasallo á su señor. 

—¿Vienes solo?—le preguntó con voz tem- 
blona. 

—Mi ama y don Juan vienen detras ,—le 
contestó; —yo me he adelantado por cumplir la 
voluntad de vuestra señoría. 
| —Ya no hay señoría: aqui no hay mas que 

un hombre á quien tu declaracion ha perdi- 
do, y que regularmente morirá mañana. 

—Perdon, señor, perdon. Pues mi con= 
cienCia..... los remordimientos..... la oferta de 
yer á mi hijo..... 

—¿Todo eso te obligó á confesar? 

—No, señor, Tal yez hubiera resistido si la 
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voluntad del cielo no'se hubiera declarado eri 
el Juicio de Dios. : 

—Bien, Bastán, me convences. 

Calló por un momento.—Mucho tardan mi 
hija y don Juan, continuó, y os necesito á to- 
dos tres. | 

El tono con que pronunció estas palabras 
hizo levantar la cabeza al escudero; miró á su 
amo, “y notó en sus facciones y miradas una 
indefinible afinidad de cólera: é hipocresía , y 
nada bueño presagió Bastán de aquel estado 
para él ni para los qué iban á llegar. Estaba 
ya acostumbrado á- conocer por el rostro las 
intenciones de su amo. 

En tanto la' cólera: de don Lope iba en au- 
mento; sentia en su interior el deseo y la sed 
de vengarse, y la violencia que se hacia para 
contenerse cón la intencion de esperar á su hi- 
ja y á don Juan le irritaban mas y mas. Vien- 
do que tardaban procuró trabar una conver— 
sacion amistosa con su escudero Bastán. 

—¿Dí, Bastán, has visto á tu hijo?—le pre= 
guntó con la mayor dulzura posible. 

—Si, señor,—contestó el escudero con acen= 
to tierno,—he tenido ese gusto de que estuve 
privado tantos años; le he estrechado contra 
mi pecho, y este abrazo ha sido como un bál- 
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sáamo saludable para mi corazon ulcerado. 

—¿Y el rey te perdonó? 

—Sí , señor. $e 

cr eso eres feliz? 

—;¡ Feliz! Lo mas: feliz que puede serlo un 
hodabye, He recibido la absolucion de la Igle= 
sia, el perdon del. rey, y he encontrado un 
hijo que debe hacer y que hará la delicia: «de 
mis. cansados años. Lo único que me falta pa- 
ra que esta dicha sea completa es... 

—¡Feliz!—le interrumpió su amo con re- 
concentrada cólera :—¡tú feliz! ¡tú gozando de 
la dicha de los justos!..... ¿Yo condenado?..... 

-—Señor, piedad..... perdon....«¿+-murmuró 
Bastán. | 

—¡Tú feliz! ¡Ah!—exclamó con risa sar= 
dónica — ¿para qué crees que te he llamado 
aquí? 

Hizo Bastán un movimiento para salir: 
cogióle don Lope del. brazo con violencia y 
cerró la puerta. 

—Perdon, gritó Bastán, perdon, señor... 
déjame la vida. Ahora es cuando la necesito; 
ahora que he encontrado la paz del alma y un 
hijo que adoro. 

—Ahora es cuando yo te la quiero arran- 
car, ahora que es cuando tú la deseas. Lo 


252 EL HUÉRFANO 
único que me afligia era que no temieses” la 
muerte. Tú, Bastán, has hecho traicion á tu 
amo y señor natural, E 

: —¿En qué, señor? : 

—En huir con Leonor; en delatarme. ¿Te 
parece que don Lope, conde de Castro. se ha= 
lle con intencion de perdonar tantas injurias ? 
No: es preciso morir. 

—;¡Sin recibir los auxilios de la Iglesia! — 
exclamó el escudero con dolor. 

—En el infierno nos reuniremos. Vete á 
prepararme el alojamiento.—Le dió dos puña- 
ladas. 

— ¡Favor!...... ¡que me asesinan! — gritó 
Bastán. Pero cuando acudieron los guardas pa- 
ra dar auxilio al que gritaba, ya no encon- 
traron mas que un cadáver tendido en el sue 
lo, yá un hombre que de pie á su lado se 
deleitaba en contemplarle. 

Asomaban entonces por la primera puerta, 
distante como veinte pasos de la prision de 
don Lope, su hija Leonor, acompañada de la 
condesa de Plasencia y el Huérfano de Almo- 
guer. Apenas los vió el conde de Castro que 
principió á gritar con voz melosa:—Ven, Leo- 
nor, ven á tu padre. 

Hechó á correr la hija de Castro hácia él, 
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pero los guardas la contuvieron; viendo lo 
cual don Lope gritó de nuevo:—Dejadla. Ven, 
Leonor mia. Ven, que tu padre infeliz te dé el 
último abrazo. 

—Dejadme pasar, exclamó Leonor. 

Opusiéronse á ello el conde y condesa de 
Plasencia, que con espacio vieron la apostura 
de don Lope, el que con el puñal ensangren- 
tado en la mano abria los brazos para recibir 
á su hija. | 

Pronto conoció don Lope que no la deja- 
ban pasar; asi es que haciendo un esfuerzo: — 
Yo jré á tí, ya que no te dejan entrar, — y 
dando un violento empujon á los dos guardas, 
se avanzó á su hija.—Don Juan que le vió sa- 
lir, y que por sus miradas y por su ademan 
conoció su intencion, se interpuso: con mayor 
ligereza que la que sus heridas permitian en- 
tre ambos, diciendo: — ¿Qué haceis, don Lope? 

Este sonido de voz despertó en el feroz 
conde la idea de que Almoguer vivia, y que 
era una de las víctimas que debia sacrificar 
para satisfacer su venganza. 

— ¡Ah! —exclamó con risa convulsiva. — 
¡Vos de por medio!..... ¡Gracias á Dios! —y le 
descargó una tremenda puñalada en el hom- 
bro. Iba á segundar cuando los, guardas, el 


254 EL HUÉRFANO 

carcelero y el conde de Plasencia le sujetaron; 
quitáronle el puñal, mas no fué esto posible 
sin experimentar la mas tenaz resistencia y 
sin el mayor trabajo. La cólera y la sed de 
sangre le daban fuerzas sobrenaturales. Mas 
luego que se hubo convencido de que era in-= 
útil toda resistencia, esta fuerza facticia des= 
apareció. Asi es que se dejó encadenar y suje= 
tar como si fuera un esclavo. 4 

- Desde aquel momento no salió de sus la= 
bios ni una sola palabra en el corto tiempo 
que le quedó de vida. Se presentó el sacer= 
dote, el carcelero y demas personas del servi- 
cio, le preguntaron, le hablaron, mas nada 
dijo, ni nada contestó. 

El cuerpo de Bastán fué transportado á la 
casa del conde de Plasencia, asi como la in= 
feliz Leonor que cayera desmayada, y al Huér- 
fano, á quien esta nueva herida, aunque na= 
da peligrosa, habia postrado enteramente. El 
primero fué de allí conducido al cementerio; 
se encontraron en su cuerpo cuarenta y dos 
puñaladas. 

En este estado dejaron á don Lope con 
guardias de vista hasta el amanecer del dia 
siguiente en que se debia hacer justicia segun 
las ordenanzas de la caballería. Para esto se 
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habia levantado un extenso tablado enmedio - 
de la plaza de Valladolid, cercado de baran= 
dillas y de asientos, y todo él tapizado de ba- 
yeta negra. Los soldados de la guardia del rey 
formaban un cerco al rededor de este tablado, 
dejando un espacio bastante capaz para los es- 
cuderos, pages y comitivas de los jueces. Es- 
tos jueces se denominaban Caballeros sin ta— 
cha, y mo podia su número exceder de trein- 
ta, ni bajar de veinte; á éstos acompañaban 
como consejeros natos doce sacerdotes que te= 
nian voto. | 

Á las ocho de la mañana del dia terrible 
para don Lope estaban ya reunidos los jue- 
ces en el tablado; una extraordinaria afluen—= 
cia de gentes de todas edades, sexos y condi- 
ciones se agolpaban en las puertas, calles, ven- 
tanas y tejados por donde debia pasar, desean- 
do presenciar un acto que no presentara ejem- 
plo hacia ya muchos años, y que el rey ha- 
bia mandado que se solemnizase todo lo po= 
sible con el objeto de terrorizar á sus, gran= 
des, que demasiado insolentes andaban. 

Poco despues salió don Lope del alcazar, 
vestido segun se hallaba en el calabozo, y 
acompañado de tropas. Iba montado en una 
mula, y su rostro y su apostura era la de 
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un hombre que se halla afectado de una de- 
bilidad física completa. Sus miradas presenta= 
ban una éspecie de delirio en que sobresalia 
la ferocidad. Los terribles excesos á que se en= 
tregó la noche antes habian corrido de boca 
en boca con la rapidez del relámpago, y des 
figurados y aumentados por relaciones trun- 
cadas presentaban á este hombre en. la idea 
del público como un sér dañino y mortífero; 
por esta razon se le hacia paso por la multi- 
tud amontonada en las calles cual pudiera 
hacérsele á una fiera. 

El rey, al oir la relacion que su alcaide le 
hizo de los sucesos de aquella noche, solo 
contestó dirigiéndose á los jueces: —Es preciso 
deshacernos de él. 

Llegado que fué el conde de Castro á la 
plaza de Valladolid, con alguna anticipacion, 
anunciada por el murmullo y oleadas de las 
- gentes, bajó á recibirle el confesor. Apeáronle 
de la mula, y le ayudaron á subir al tablado. 
Debia permanecer de pie, mas como notaron 
que no podia sostenerse, le sentaron en un 
banco. 

El infante don Enrique, como de mas dig- 
nidad entre los Caballeros sin tacha, tomó la 


palabra, y dijo en voz alta; , 
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—"A vosotros , Caballeros sin tacha, y á 
vosotros, padres de la Iglesia, os manda el rey 
que juzgueis el castigo que merece el conde 
de Castro, acusado de los crímenes siguientes: 
1. Haber en compañía de don Álvaro de Lu- 
na, conde de Santisteban de Gormaz, condes- 
table de Castilla, y gran maestre del Hábito 
de Santiago, violentado por espacio de mu- 
chos años y por diversos medios la voluntad * 
de nuestro muy amado rey don Juan 11 de 
Castilla y de Leon. 2.2 Haber asesinado al 
conde de Peñafiel á traicion, en despoblado, y 
con la ayuda de su escudero Bastán. 3. Ha— 
ber mandado matar en el castillo de Peñafiel 
y en la pieza del olvido al duque de Arjona, 
señor de Arjona, Arjonilla y Seca, habiéndo- 
le antes arrancado con «violencia un testamen- 
to á su favor: sabiéndose esto por las decla— 
raciones de dos testigos, el uno el dicho Bas- 
tán, y el otro el padre Anselmo, cura de Pe- 
ñafiel: y 4.2 Haber engañado á su escudero 
Bastán para atraerle' á su prision, y haberle 
allí dado la muerte con una daga. Cada uno 
de estos crímenes mereceria la muerte, y el 
rey se la hubiera mandado ya dar sin el res- 
peto y el decoro que se deben á las santas 


instituciones de la caballería. Solo me queda 
Tono 11. 17 
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que añadir que leais en lo interior de vues- 
tra conciencia, que recordeis que Dios os pe- 
dirá cuenta en la otra vida de la sentencia 
que vais á pronunciar, y que ya la voluntad 
del Sér supremo se ha declarado en el Juicio 
de Dios, pues ha permitido que el valiente y 
esforzado caballero Mendoza pereciera, sin otro 
motivo que probar que el que la mala causa 
defiende debe morir.” 

Siguióse á este discurso un corto momen= 
to de silencio, en que los jueces aparentaron 
pensar maduramente. Luego el secretario pasó 
con una urna, y recogió los votos; en el es- 
crutinio se encontraron cuarenta y dos bolas 
negras, 

—Sois condenado á morir por mano del 
verdugo, —diio el secretario dirigiéndose á don 
Lope; —la que se ejecutará inmediatamente. 

— Mas, añadió don Enrique, como sois 
caballero se practicarán con vuestra señoría 
todas las ceremonias de la degradacion. Ejecú- 
tese al momento. 

Inmediatamente bajaron á don Lope del 
tablado , y volviéndole á montar en la mula 
le condujeron al alcázar de Valladolid. Ya de 
antemano le esperaban allí los pages, escu— 
deros y caballeros de su séquito, y todos los 
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demas aparatos que sirven al explendor de 
un alto y poderoso señor. Vistiéronle sus pa- 
ges y escuderos sus mejores armas , diéronle 
el mejor caballo, y desplegaron su bandera. 
En esta disposicion salió otra vez del alcázar, 
precedido de sus banderas y escudo de armas, 
y seguido de todos sus servidores vistosamente 
equipados. 

Su marcha fué la misma que la primera 
vez, solo que entonces le esperaba la muer— 
te, pues mientras en el alcázar le vestian y 
adornaban , el verdugo disponia detras del 
tablado lo necesario para la ejecucion. Em- 
pero don Lope no presentó en su rostro la 
menor alteracion; inmóvil, pálido y lángui- 
do, dejó hacer de su cuerpo lo que quisie— 
ron , sin dar otra muestra de vida sino la de 
una respiracion ahogada, interrumpida y vio- 
lenta. Apenas don Lope se acercó al tablado, 
todos los Caballeros sin tacha se levantaron y 
le saludaron por su nombre, títulos y seño- 
ríos, saliendo algunos de éllos á recibirle hasta 
la escalera, por la que le subieron al tablado. 

Leyóle en seguida la sentencia de muerte 
el infante don Enrique, y los jueces le de- 
clararon en voz alta indigno del nombre de 


caballero. 
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Levantáronse los clérigos, y principiaron 
á cantar en coro las vigilias de los muertos. 

— Mandamos, dijo el infante, que en se- 
ñdl de desprecio y de desdoro se humille la 
bandera del traidor y desleal caballero. 

Los reyes de armas cogieron la bandera, 
la arrastraron por el suelo, clavándola en se- 
| guida en la tierra al reves. 

—Mandamos ,—continuó el mismo,— que 
se humille y destruya el escudo de armas del 
traidor y desleal caballero. 

Con unos martillos se hizo pedazos el es- 
cudo de armas, y se esparcieron los pedazos 
por el suelo. 

En seguida se acercó al conde de Castro 
el infante don Enrique, le arrancó el casco de 
la cabeza, y arrojándolo fuera del tablado di- 
jo:—Este es el casco del infame y desleal ca= 
ballero. 

Igual operacion hizo, é iguales palabras 
pronunció al tirar todas las demas partes de 
la armadura, hasta que al llegar á la espada 
la hizo pedazos, y exclamó:—Esta es la espada 
mal tenida y peor usada del mas traidor y des- 
leal caballero. 

Acabada esta operacion se acercaron al reo 
todos los sacerdotes, y formando un círculo 
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á su alrededor cantaron el 109 de los sal 
mos de David, en que están estas terribles pa-" 
labras: - 

Que tus hijos sean huérfanos, y tu mu— 
»ger viuda; que sean arrojados de sus hoga- 
»res; y que anden errantes por el mundo, y 
» mendiguen el sustento sin hallarle.” 

“Que no encuentren consuelo en parte 
» ninguna; que nadie les compadezca, y que 
» mueran de miseria; que nadie despues se 
»acuerde de éllos sino para maldecirlos.?” 

“Que la iniquidad de su padre se con- 
»serve eternamente en la memoria del Señor, 
» y que los pecados de su madre no se olvi- 
»den jamas; que los extraños les usurpen el 
»fruto de su trabajo; que cuando se les juz- 
» gue por cualquier delito sean condenados, y 
»que hasta sus oraciones sean escuchadas y re- 
» cibidas como impiedades horribles, átc.? 

Acabado de cantar este salmo se retiraron 
los sacerdotes á sus asientos, y continuaron 
desde allí las vigilias de los muertos. 

Un heraldo se adelantó entonces hasta el 
medio del tablado, y preguntó en voz alta: — 
¿Quién es este hombre aquí presente? 

Don Enrique contestó: —Este es don Lo- 

pe de Castro, conde de Castro , caballero y 
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comendador del hábito de Santiago, señor 
deis. 

—Faltais á la verdad ,—interrumpió el he- 
raldo,—eso no puede ser cierto, porque el aqui 
presente es el mas traidor y desleal caballe- 
ro, degradado y condenado á muerte por los 
Caballeros sin tacha. ¿Es asi? preguntó vol- 
viéndose á los jueces. 

—-Sí ,—contestaron á una voz. 

Entonces el heraldo cogió un caldero de 
agua caliente (1), que alli tenia dispuesto, y 
se le derramó por la cabeza. 

Este baño hizo volver un poco en sí á 
don Lope; movió la cabeza como si quisiese 
recordar lo que le habia pasado; pasó la ma- 
no por la frente, miró á todos lados como en 
delirio y agonía, dió un profundo suspiro, una 
lágrima se asomó á sus ojos, inclinó la cara 
sobre el pecho, y espiró. 

No apercibieron los presentes este suce- 
so hasta que el heraldo, al tiempo de ponerle 
las cuerdas con que debia descolgársele para 
entregarle al verdugo, notó que era cadáver.— 


(1) Esta calderada de agua tibia era para destruir el 
efecto del baño de agua fria que el escudero tomaba pa= 
ra presentarse puro y sin mancha en el momento de ser 
armado caballero. 
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Dijoselo así á don Enrique de Villena, quien 
le contestó: 

—La justicia del rey debe ser completa. 

Descolgáronle del tablado al suelo; pocos 
minutos despues el verdugo le cortó la cabeza. 

Así acabó su vida el padre de Leonor. 

Muerto el conde de Castro, los jueces mal- 
dijeron su memoria. Juzgáronse indignos sus 
hijos y descendientes de poseer sus bienes, tí— 
tulos, ni señoríos, y se borraron sus nombres 
de los libros de la nobleza. 

Poco habia que borrar; no quedaba de 
aquella rama sino la infeliz Leonor. 


óS 


ss dias. despues, y sin practicarse nin— 
guna de las ceremonias que con los caballe- 
ros se usaban, por haber sido declarado hijo 
natural é ilegítimo por las córtes de Valla— 
dolid, perdia la vida en el mismo sitio y por 
mano del verdugo don Alvaro de Luna, con- 
de de Santisteban de Gormaz. 

Al levantarse el velo tenebroso que cu- 
bria la vida privada del conde de Castro, se 
encontraron muchos y sobrados motivos para 
obrar así. Entonces se supo hasta qué ¡unto 
se cubrieron de sangre estos dos hombres, el 


F 
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uno por conservar su poder, y el otro por 
aumentar sus riquezas. Mas no fueron cier— 
tamente estos crímenes los que causaron la 
ejecucion de don Álvaro, aunque contribuye- 
ron infinito á ello; sino que dejando á un 
lado la natural debilidad del monarca, y la 
erecida cólera y brutal comportamiento del 
privado, habia separado de su lado por ma- 
los tratamientos al hijo y heredero de la co- 
rona de Castilla don Enrique. Desde el mo- 
mento en que este jóven levantó el estandarte 
en contra del condestable, todos los grandes 
descontentos formaron parte de su bando, y 
olvidando antiguas rencillas se armaron para 
combatir al enemigo comun. 

No alcanzó toda la sagacidad y astucia de 
don Alvaro los medios de poder sembrar, 
como hasta entonces, la desunion y la discor-- 
dia en sus enemigos; por el contrario, los re- 
yes de Aragon y de Navarra formaron parte 
del bando del príncipe. Así es que todo se 
reunió para acabar con un coloso que, des 
pues de haber mandado la España por espacio 
de cuarenta años, murió deshonrado en in= 
famante suplicio. 

Hubiera podido conservar la vida sin su 
atentado contra la persona de Habrahem, y si 
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les hubieran unido las buenas y amistosas re- 
laciones que en los principios; porque el moro 
habia predicho al supersticioso monarca que 
un año despues del condestable bajaria al se= 
pulcro. Así sucedió. 


CONCLUSION. 


A 


De años despues, y bajo el reinado de don 
Enrique IV el /mpotente, vivia en el castillo 
de Peñafiel don Juan de Almoguer al lado de 
su amada Leonor, con dos hijos que de élla 
tenia. Habíale don Enrique devuelto todos los 
bienes, títulos y señoríos que habian pertene- 
cido á su padre y á su tio; y concedió á su 
esposa los estados de su padre, permitién= 
dola usar el título de condesa de Castro. Con 
éllos se hallaban Beltran y Herminia, unidos 
igualmente en matrimonio, y desempeñando 
el primero el empleo de senescal de la casa 


de Peñafiel. 
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"Cuando al amigo Beltran se le hablaba de 
sus pasados sustos, y del condestable don Al- 
varo, decia: —Que de lo primero ya no se 
acordaba, porque habia desaparecido el fan- 
tasmilla, creyendo que no era hombre de 
carne y hueso, sino algo parecido al aire ó 
humo, aunque cuando se dejaba sentir pare- 
cia de piedra. Apoyaba esta idea en que des- 
de el combate del Juicio de Dios no habia 
vuelto á parecer. 

—Es que, —decia señalando á su mu- 
ger,—ahora tengo á mi lado un preservati- 
vo, y como todas son brujas, no se atreverá 
á medirse con la mia. 

A lo segundo respondia, que el condes— 
table ignoraba sin duda alguna aquel refran 


que dice: 
Si muchos halcones 
la garza combaten . 
á fé que la maten. 


Estas cuatro personas, acompañadas del pa- 
dre Anselmo, eran completamente felices. Leo- 
nor se dejaba llevar algunas veces hácia los 
tristes sucesos de su vida pasada; la muerte 
de su padre la llenaba de amargura; pero el 
constante cariño de Almoguer, la compañía 
de sus hijos, y la paz y tranquilidad en que 
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vivia, borraban con facilidad estas ideas, que 
cual nubes pasageras, que disipa una fresca 
brisa de setiembre, las disipaba don Juan con 
una caricia, con una sonrisa. 

No habian vuelto á tener noticia del sér 
misterioso que tanto les habia favorecido, ape- 
sar de las muchas pesquisas que hicieron en 
persona, y que mandaron hacer por medio de 
emisarios; pero en el año de 1460 recibió 
don Juan de Almoguer un pliego del prior 
de capuchinos de Alburquerque; este pliego 
encerraba la solucion de aquel enigma. 

Alonso de Rivadallos, mayordomo del con- 
de Ferrando de Peñafiel, se habia retirado al 
convento de Alburquerque despues de la muer- 
te violenta de su amo. A los diez y seis años 
habia salido del claustro, sin decir á nadie 
cuál era su intento, permaneciendo fuera dos 
años. A los seis de su regreso habia muerto, 
dejando una noticia de cómo habia seguido al 
hijo de su amo,cómo le habia librado de los 
peligros y acechanzas, y cómo le proporcionó 
el bienestar y felicidad actual. 

Lágrimas de sentimiento y de la mas pro: 
funda gratitud derramaron Almoguer y Leonor 
al recibir esta noticia, pero fueron las últi- 
mas de su vida. 
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Mandaron levantar en su memoria un mo- 
numento en la capilla de Peñafiel, é institu- 
yeron una misa diaria por el bien de su alma, 
y un censo de diez maravedises de oro anua- 
les sobre sus estados de Arjona en bien del 
convento en que se habia retirado á acabar 
sus dias, con condicion de que todos los años 
con gran pompa se le hiciesen las honras. 
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